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Introducción

Anna Ayuso y Gemma Pinyol

Las migraciones son una constante en la historia de la humanidad, con
una capacidad notable de transformación social. Por citar algunos ejem-
plos, no se puede entender la historia reciente de Europa sin mencionar
los importantes flujos de personas que se movieron del campo a la ciudad
debido a la revolución industrial o los desplazamientos forzados que tu-
vieron lugar durante el período de entreguerras y la Segunda Guerra
Mundial. Las migraciones internacionales no tienen, por lo tanto, nada
de novedoso. Aun así, en cada época, las migraciones han tenido una
trascendencia y volúmenes diferentes, y también unas causas y unas con-
secuencias distintas. También la importancia o notoriedad que se les ha
otorgado ha ido cambiando con el tiempo, y en este sentido es cierto que
nunca las migraciones de carácter internacional, las que cruzan fronteras
estatales, han tenido un lugar tan destacado en las agendas políticas y so-
ciales como a finales del siglo XX y principios del XXI. Eso explica la ne-
cesidad de aproximarse al fenómeno de las migraciones internacionales
con mayor atención, analizando las causas y consecuencias de dichos
movimientos, conociendo el mapa migratorio actual y examinando las
distintas respuestas que, tanto en los países de origen como de destino, en
la esfera estatal, regional o internacional, se están implementando para
gestionar dicho fenómeno.

Cuando se observa un mapa como el del gráfico 1, en el que los paí-
ses están distorsionados según el volumen de inmigrantes que acogen, se
puede apreciar rápidamente que la «hinchazón» del territorio europeo es
pareja a un «adelgazamiento» evidente en América del Sur. Si en lugar
de recoger datos actuales este mapa estuviera fechado en el siglo XIX, se-
guramente la distorsión que presentan Europa y América Latina sería
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justo la contraria. En realidad, la historia migratoria de estas dos regio-
nes confirma cuán fácil es dejar de ser un país de inmigración para con-
vertirse en uno de emigración y a la inversa. Entre 1820 y 1932, por dar
solo una cifra, seis millones de europeos llegaron a Argentina mientras
otros cuatro millones hicieron lo propio en Brasil.

Pero en las últimas décadas, ha sido la inmigración a Europa pro-
cedente de América Latina y el Caribe (ALC) la que ha crecido rápida-
mente. En los últimos años, y especialmente desde el inicio del siglo XXI,
España ha protagonizado un proceso gradual de transformación, pasando
de ser un país de emigración a convertirse en un punto de destino privi-
legiado de los flujos migratorios procedentes de Latinoamérica. Aun
siendo el caso de España el más preeminente, no hay que olvidar que han
sido todos los países del sur de Europa los que se han erigido como pun-
tos de atracción para esta inmigración.

Según datos de la CEPAL, actualmente más de 25 millones de na-
cionales de países latinoamericanos viven fuera de su país de origen,
siendo cerca de tres millones los que residen en Europa. Estados Unidos,
España, Japón y Canadá son destinos principales junto con Reino Unido,
Países Bajos, Italia y Portugal. Pero mientras que los nacionales mexica-
nos —y en menor medida también los centroamericanos— siguen siendo
mayoritarios en Estados Unidos y su presencia es pequeña en el resto de

10 Anna Ayuso y Gemma Pinyol

GRÁFICO 1
Distorsión territorial según migraciones internacionales

NOTA: El tamaño del territorio muestra el número de inmigrantes internacionales que residen en el mismo.
FUENTE: Worldmapper. <www.worldmapper.org>.
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países de destino, los nacionales del Cono Sur y de la comunidad andina
se han ido dirigiendo cada vez con mayor intensidad a la Unión Europea.

A fecha de hoy, las diásporas latinoamericanas más importantes en
la UE son los ecuatorianos y los colombianos, seguidos por los argenti-
nos, surinameses, brasileños y peruanos. Comunidades como la domini-
cana o la cubana, que tuvieron una importancia relativa a principios de la
década de 1990, tienen una presencia poco notable en la actualidad. Por
razones históricas y culturales, existe una distribución bastante evidente
de las diásporas latinoamericanas en la UE. La mayoría de los migrantes
procedentes del Caribe se encuentran en Reino Unido y Países Bajos,
mientras que los nacionales de países andinos y Brasil se concentran en
España, Italia y Portugal. Pero ¿son las razones históricas y culturales los
únicos elementos explicativos? Lo cierto es que, en las últimas décadas,
la convergencia de factores de expulsión y factores de atracción explican
el incremento notable de los flujos de inmigración latinoamericana hacia
la Unión Europea en general y España en particular.

Respecto a los factores push o de expulsión, se suele destacar que
la inestabilidad social y política en varios países de ALC ha generado in-
centivos para la emigración de personas en busca de mejores oportuni-
dades de empleo en el extranjero que mejoren su nivel de vida y les per-
mita eludir la vulnerabilidad. Con un 33,2% de población pobre en el año
2008 (182 millones de personas), la región continúa siendo la más desi-
gual del mundo: el ingreso per cápita del quintil más rico supera en pro-
medio 20 veces al más pobre. El coeficiente Gini en América Latina es
aun el más alto del mundo; se sitúa en 0,52, mientras que en los países de
la OECD está en 0,34, en Europa del Este en 0,32 y en Asia en 0,41. En
2008 el desempleo alcanzaba el 7,4% de la población, pero hay previsio-
nes de que supere el 9% en 2009. Además se mantienen tasas de empleo
informal muy altas en toda la región, pues se calcula que en 2007 casi seis
de cada diez ocupados urbanos trabajaba en el sector informal (CEPAL,
Panorama laboral 2008). Durante los cinco años de crecimiento econó-
mico que precedieron a la crisis económica y financiera de 2008 se con-
siguió un proceso lento pero continuado de reducción de la pobreza que
alcanzó a 27 millones de personas, pero la región sigue registrando altos
niveles de exclusión social.

Debido a la debilidad y fragmentación de los sistemas de seguridad
social en la mayoría de los países de la región, los costes del paro recaen
sobre las familias y, ante la falta de perspectivas de futuro más halagüe-
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ñas, la posibilidad de emigrar no solo se convierte en una posible salida,
sino que en algunos casos es la única alternativa. A las mencionadas ten-
siones socioeconómicas se suma el alarmante incremento de la violencia
y el crimen organizado en algunos países de ALC, que amenazan la se-
guridad personal. Y aun podemos añadir las consecuencias de la baja ca-
lidad institucional y las crisis de representación política en varios estados
que incrementan la vulnerabilidad de las familias. Esta inseguridad plu-
ridimensional incrementó el descontento social que ya venía alimentán-
dose de los efectos del modelo neoliberal dominante en las políticas gu-
bernamentales durante los años noventa. La contestación se organizó en
torno a movimientos sociales al margen de unos partidos políticos des-
prestigiados no solo por su incapacidad de ofrecer respuestas a las nece-
sidades de la ciudadanía, sino también por prácticas corruptas muy arrai-
gadas, lo cual provocó la interrupción de mandatos constitucionales en
varios estados. A pesar de que generalmente se han logrado mantener vi-
gentes las instituciones democráticas, la reciente crisis en Honduras a
raíz de la destitución inconstitucional del presidente electo proyecta un
escenario sobre el que se cierne la incertidumbre.

Respecto a los factores de atracción o push, el progresivo desarro-
llo económico que los países del sur de Europa protagonizaron a partir de
la década de 1980, espoleado con la entrada de España y Portugal en la
Comunidad Europea, tuvo un importante efecto llamada. Tras la rees-
tructuración de sus mercados de trabajo hubo un incremento de la de-
manda de mano de obra cualificada y sin cualificar que se vio cubierta
con mano de obra extranjera. Por otra parte debido al envejecimiento de-
mográfico, Europa ha aumentado la demanda de mano de obra extranje-
ra en ciertos sectores productivos que los nacionales consideran poco va-
lorados, como las tareas vinculadas al cuidado de adultos mayores,
enfermos y niños, pues no están cubiertas institucionalmente debido a
debilidades en el Estado del bienestar (Yépez del Castillo, 2007).

En este sentido también hay que tener en cuenta el factor de atrac-
ción que supone la existencia de importantes nichos de informalidad en
algunas economías europeas, especialmente en el caso de los países del
sur de la Unión Europea, lo que ha facilitado el acceso al mercado de tra-
bajo a extranjeros en situación de estancia irregular. Aunque las cifras
respecto al empleo informal son siempre aproximadas, se estima que en
el año 2000 España registraba aproximadamente un 32,2% de empleo
irregular e Italia un 48% (Observatorio de Sostenibilidad en España,
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2006).1 Los procesos de regularización para la normalización posterior
de la situación de trabajadores en activo han sido también señalados
como causa del denominado «efecto llamada» en algunos círculos aca-
démicos y políticos (Ruiz Sandoval, 2009) y han sido causa de críticas en
algunos socios de la Unión Europea que vienen presionando por el endu-
recimiento de las medidas contra la entrada y permanencia irregular.

Otras explicaciones al incremento de los flujos de migración lati-
noamericanos es la existencia de redes sociales de acogida y las políticas
más favorables que las antiguas metrópolis tienen con los nacionales de
las antiguas colonias a la hora de favorecer las naturalizaciones o garan-
tizar la doble nacionalidad. Así, la ausencia de requisito de visado se
convirtió en factor de atracción para los flujos migratorios en los países
del sur de Europa. Además, presentan una posición geográfica fronteriza
que también los hace especialmente atractivos como destino de flujos
migratorios. Por último, al margen de estos factores, el 11-S marcó un
claro punto de inflexión al incrementarse las dificultades para acceder a
Estados Unidos, con un consiguiente desvío de los flujos hacia Europa.
El territorio europeo además ha mejorado las facilidades para la movili-
dad dentro de sus fronteras, especialmente para aquellos nacionales que
pueden beneficiarse de un trato más favorable en las políticas de nacio-
nalización o doble ciudadanía, como es el caso de los nacionales latino-
americanos en varios países europeos.

El nuevo aspecto de la inmigración en España: caracterización
de la inmigración latinoamericana

Aun cuando, al hacer referencia a la inmigración latinoamericana en Es-
paña, Italia y Portugal, se habla de nueva inmigración hacia nuevos paí-
ses de inmigración de la UE, si hay un país donde esta inmigración ha
sido un elemento de transformación clave, ese es el caso de España. El
inicio del siglo XXI marcó un antes y un después en la recepción de inmi-
gración latinoamericana en España. Mientras que en 1996, los nacionales
de toda América Latina eran poco más de 100.000, y los inmigrantes en
España no llegaban a ser más de 500.000, en 2001 eran casi 300.000, y
en 2005 ya sobrepasaban el millón de personas. En este proceso, hay dos
cambios fundamentales. Por un lado, el incremento de la inmigración la-
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tinoamericana cambia el semblante de la inmigración en España; hasta
2001, la inmigración africana en general, y la marroquí en particular, era
el gran colectivo extranjero en España. A partir de ese año, el colectivo
latinoamericano superó al africano. En 2005, superó al colectivo europeo
y se convirtió ya sin ninguna duda en el origen principal de la inmigra-
ción extranjera en España. El otro gran cambio en paralelo se refiere a
los orígenes de esa inmigración latinoamericana. Así, durante los años
sesenta y setenta, los nacionales chilenos y argentinos habían sido los
más numerosos, seguidos por los cubanos y los dominicanos entre los
años ochenta y principios de los noventa, pero el siglo XXI se configura
mayoritariamente andino.

¿Cómo podríamos definir a esta inmigración? Aun cuando las prin-
cipales características que se señalarán a continuación pueden generali-
zarse en buena medida a la inmigración latinoamericana en el conjunto
de los países de la Unión Europea, son especialmente evidentes en el
caso español:

En primer lugar, es importante señalar que estamos hablando de co-
lectivos inmigrantes jóvenes, es decir, en edad laboral, y con una mayor
proporción de mujeres que otros colectivos inmigrantes. Esta es una ca-
racterística especialmente interesante, pues aun cuando la proporción en-
tre hombres y mujeres ha tendido a igualarse en los últimos años, la in-
migración latinoamericana tuvo un mayor porcentaje de mujeres en los
primeros años. Aunque la literatura especializada abundó sobre la «fe-
minización» de la inmigración latinoamericana, lo cierto es que a través
de procesos de reagrupación familiar posteriores se está produciendo una
incorporación de los hombres que está reequilibrando los porcentajes.

La inmigración latinoamericana en España también se caracteriza
por su diversidad de orígenes. Acostumbrados a hablar de grandes colec-
tivos extranjeros de una misma nacionalidad (sería el caso de los turcos
en Alemania; los argelinos en Francia o los marroquíes en España, por
ejemplo), la inmigración latinoamericana procede de diferentes países.
El uso convencional de «inmigración latinoamericana» esconde una rea-
lidad conformada por diversas nacionalidades procedentes de entornos y
culturas diferentes. Bien es cierto que sí se puede hablar de la progresiva
consolidación de los colectivos conformados por nacionales de países
andinos.

Esta inmigración tiene un importante comportamiento remesero,
especialmente porque, en muchos casos, aún no se ha llevado a cabo el
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proceso de reagrupación familiar o el mismo no es total. España era, an-
tes de la crisis económica, uno de los principales países origen de reme-
sas mundiales, y más del 60% de las mismas se dirigían a América Lati-
na. Los efectos de la crisis en este tema han sido notables, aun cuando las
cifras que se manejan distan de ser definitivas. Precisamente la crisis ha
afectado a otra de las características de esta inmigración latinoamericana
en España, como era su alta participación en los mercados de trabajo de
destino. Hasta la fecha se trataba de colectivos con una importante con-
centración en sectores económicos muy determinados, y con un impor-
tante sesgo por cuestión de género: servicio doméstico en el caso de las
mujeres y sector de la construcción y servicios en el caso de los hombres.
Este último ha sido duramente golpeado por la crisis y ha supuesto un
notable incremento de inmigrantes parados excedentes de dicho sector.

Finalmente, una de las características de estos colectivos era un alto
nivel de irregularidad sobrevenida. Como sucede con la mayor parte de
la inmigración en España y, en general en la Unión Europea, la mayor
parte de la irregularidad viene dada por la continuación de la estancia
más allá de los límites establecidos por el visado correspondiente, y no
tanto por tratarse de una entrada clandestina. Uno de los indicadores para
determinar volúmenes de población en situación irregular puede ser su
alta participación en los procesos de regularización. Así, los nacionales
de Ecuador, Perú y Colombia se encontraban entre los cinco primeros co-
lectivos en el proceso de regularización español de 2005. Este hecho ha
provocado que, progresivamente, se empiecen a exigir visados a los na-
cionales latinoamericanos de aquellos países que fueron origen de los
mayores contingentes migratorios en los últimos años.

Políticas de inmigración y espacios regionales de cooperación
y diálogo

En el proceso de diseño de una política de inmigración coherente, los
distintos gobiernos españoles han ido reaccionando a la explosión de un
fenómeno para el que no parecían preparados. En el análisis de la políti-
ca reactiva que ha ido implementándose, pueden señalarse algunos even-
tos específicos que, por su gravedad y/o visibilidad mediática, han con-
tribuido al desarrollo de dicha política y que en numerosas ocasiones han
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tenido un marcado carácter latinoamericano. Se acostumbra a señalar que
el año 2001 fue el «año del descubrimiento» de la inmigración en Espa-
ña. Y para cualquier medio de comunicación o ciudadano que se acerca-
ra al tema en aquellos momentos, era notorio el peso de la inmigración
latinoamericana. Dos acontecimientos marcaron el año 2001 como un
año de inflexión: uno de ellos fue los sucesos de El Ejido, que desperta-
ron la preocupación popular por la inmigración marroquí y las conductas
xenófobas. El otro fue el accidente automovilístico de un grupo de traba-
jadores ecuatorianos en situación irregular, lo que puso de manifiesto la
presencia de latinoamericanos en el mercado de trabajo español y tam-
bién su situación de precariedad.

Los sucesivos gobiernos españoles plantearon similares instrumen-
tos para el tratamiento de las migraciones procedentes de diversas nacio-
nalidades, aun cuando hay excepciones. Los mecanismos generales han
sido los acuerdos de regulación de flujos (en algunos casos específica-
mente laborales) y los acuerdos de readmisión, así como la regulación de
entrada mediante el establecimiento de visados y fórmulas distintas de
cooperación en origen para la contratación de trabajadores extranjeros.
Como excepción, en primer lugar, en 2001 durante el primer gobierno
popular se impulsó un proceso de regularización exclusivamente dedica-
do a nacionales ecuatorianos. En segundo lugar, se procedió a la cons-
trucción de un discurso político sobre un escenario iberoamericano de
migraciones. En esta política de declaraciones, podríamos citar la Decla-
ración de Salamanca de 2005, la Conferencia Iberoamericana sobre Mi-
graciones y Desarrollo que apadrinaron los presidentes Zapatero y Fox,
o el compromiso homónimo de Montevideo de 2006. Estas iniciativas
vienen a confluir con la paulatina configuración de una agenda latino-
americana de migraciones.

Aunque en la actualidad globalmente ALC presenta un saldo mi-
gratorio negativo, la situación es muy diversa en su interior, donde se
producen también flujos migratorios intra- y extranacionales motivados
por las grandes diferencias de desarrollo entre diversas regiones. Por ello
se ha configurado una agenda migratoria que incluye acuerdos, compro-
misos e instrumentos para la gestión migratoria de orden regional, su-
bregional y bilateral. Las migraciones han sido objeto de reflexión en di-
versas cumbres o encuentros regionales, con el objetivo de garantizar un
nivel apropiado de protección de los trabajadores migrantes mediante
una mejora de la gestión de las migraciones. Se pretende, en primer lu-
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gar, mejorar la calidad de la información, generar información estadísti-
cas actualizada y ampliar el conocimiento de las causas y consecuencias
relacionadas con el fenómeno migratorio; en segundo lugar se trata de
garantizar la aplicación de los estándares internacionales promovidos por
la OIT y promover el Marco Multilateral para las Migraciones Laborales,
incluyendo el impulso al diálogo social. En tercer lugar, se quiere avan-
zar en la elaboración de políticas que vinculen migración con desarrollo
e incorporar el tema en los procesos de integración subregional.

En el escenario birregional, las cumbres iberoamericanas2 abrieron
el primer espacio en el que desarrollar una agenda sobre migraciones. La
Cumbre Iberoamericana de 2006 tuvo como tema central «Migración y
desarrollo» y allí se aprobó el compromiso de Montevideo. En la Cum-
bre celebrada en 2007, se aprobó además el Convenio Multilateral Ibero-
americano de Seguridad Social3 en colaboración con la Organización
Iberoamericana de Seguridad Social. En abril de 2008 se reunió por pri-
mera vez en Cuenca (Ecuador) el Foro Iberoamericano sobre migración
y desarrollo (FIBEMYD) del cual surgió un Programa de Acción para
implementar el Compromiso de Montevideo, se firmó un acuerdo entre
la SEGIB, la OIM y la CEPAL. En el Plan de Acción se contemplan tres
ejes: la gestión de la migración, derechos humanos y migración y desa-
rrollo. Con ellos se trata de impulsar políticas que aborden de forma in-
tegral la gestión de las migraciones.

Finalmente, el tema migratorio forma parte de la agenda de las
cumbres UE-ALC desde 2004. A partir de entonces se celebraron varios
encuentros sobre migración: Quito (2004), Cartagena (2006) y Bruselas
(2008). La primera reunión analizó por primera vez las remesas y los flu-
jos legales e ilegales de migración, así como sus causas y consecuencias
sociales, políticas y económicas en los países emisores y receptores. El
resultado se reflejó en la Declaración de Guadalajara, México (2004) que
incluyó principios como el enfoque integral de la migración, y el pleno
respeto de los derechos humanos de todos los migrantes, el reconoci-
miento de la contribución de los migrantes al desarrollo económico y a la
vida social y cultural de los países de destino.

En la segunda reunión se sugirió por primera vez la posibilidad de
un diálogo específico sobre migraciones, pero fue en la tercera reunión
donde se avanzó más y se consiguió que en la Declaración final de la
Cumbre de Lima se recogiera por primera vez el «principio de la respon-
sabilidad compartida» y un «enfoque comprensivo de la migración inter-
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nacional, incluyendo la gestión ordenada de los flujos migratorios, con-
centrándonos en los beneficios mutuos para los países de origen y de des-
tino, y promoviendo el reconocimiento y la toma de conciencia pública
sobre la importante contribución económica, social y cultural de los mi-
grantes a las sociedades receptoras».

La progresiva relevancia que ha adquirido el tema en la agenda bi-
rregional ha culminado en el reciente inicio de un Diálogo Estructurado
sobre Migración.4 El objetivo general del diálogo es identificar objetivos
comunes y áreas de cooperación mutua con el fin de elaborar conjunta-
mente respuestas y establecer políticas de migración basadas en la res-
ponsabilidad compartida, el compromiso y la voluntad de las partes. Se
prevén reuniones regulares entre altos representantes de ambas regiones
y la creación de un Grupo de Trabajo de expertos para preparar el diálo-
go de alto nivel. El establecimiento del diálogo debería servir también
para resolver conflictos y crear consensos sobre la base del principio de
reciprocidad y diversidad. Las migraciones son un tema muy sensible en
ambas regiones, pues tanto entre ellas como en su interior se dan diver-
gencias según las características de cada país. El reconocimiento de es-
tas diferentes visiones es también una oportunidad para comparar las di-
versas respuestas y ser objeto de análisis común. El análisis sobre causas
y consecuencias de las migraciones implica ir más allá de políticas regu-
latorias y conduce necesariamente a políticas que inciden en los derechos
humanos y políticos de los migrantes y sus familias, pero también de las
sociedades de expulsión y acogida. Aunque las preocupaciones latino-
americanas no siempre coinciden con las europeas ambos están dispues-
tos a abrir el diálogo y buscar nuevos instrumentos de colaboración con
los países de origen y tránsito.

Una realidad migratoria compleja: la necesidad de generar
conocimientos

Como se ha señalado en los últimos años, España se ha convertido en
uno de los destinos privilegiados de la emigración latinoamericana, a la
vez estos países se consolidaban como origen principal de la inmigración
extracomunitaria en España. La velocidad a la que se ha desarrollado
este fenómeno ha impactado en la opinión pública y ha suscitado el inte-
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rés de las instituciones públicas, tanto en la vertiente reguladora como en
el desarrollo de respuestas políticas a los cambios sociales sobre todo en
la sociedad de acogida, pero teniendo en cuenta el impacto en los países
de origen. Desde instituciones públicas y privadas, nacionales e interna-
cionales se exigen respuestas que aborden el fenómeno en toda su com-
plejidad y no de forma fragmentaria como parece haber venido suce-
diendo.

Ello ha puesto de manifiesto la necesidad de contar con informa-
ciones y estudios de calidad que ayuden a la toma de decisiones sobre ba-
ses sólidas y adaptadas al contexto local, pero que a la vez tengan en
cuenta las experiencias nacionales e internacionales. La comunidad in-
vestigadora española ha pasado en pocos años de atender estas dinámicas
migratorias desde el punto de vista de país emisor al del país receptor y
ese es un bagaje del cual se pueden derivar enfoques característicos en la
medida en que nos permite recuperar la memoria histórica e incluso ana-
lizar las características de proyectos migratorios de ida y vuelta.

Los artículos recogidos en esta publicación son fruto, en su mayoría,
del seminario homónimo que CIDOB organizó en 2007 para examinar el
estado de las investigaciones abiertas en torno a los principales aspectos
relacionados con estos flujos migratorios latinoamericanos en España,
prestando atención tanto a los países de destino como a la sociedad de
acogida. El seminario pretendía analizar los resultados de las líneas prin-
cipales de investigación desarrolladas hasta la fecha y, por otro lado, iden-
tificar aquellos aspectos más deficitarios que precisan de una mayor aten-
ción en su desarrollo futuro. A pesar del tiempo transcurrido, los autores
han hecho todos ellos un esfuerzo considerable en actualizar las informa-
ciones contenidas en sus artículos, por lo que las reflexiones no solo si-
guen siendo válidas, sino que confirman la vigencia del fenómeno de la
inmigración latinoamericana en España como sujeto de estudio.

Cada una de las contribuciones aborda un aspecto específico y dis-
tinto del fenómeno migratorio latinoamericano y su gestión en el escena-
rio español. El conjunto nos permite tener una muestra significativa de
estudios que se interesan por identificar cuestiones básicas y, aun cuan-
do la interacción entre dichos temas es una certeza, se ha optado por es-
tructurar el volumen en tres bloques. El primero se centra en las dinámi-
cas migratorias y las relaciones internacionales. En el primer capítulo
«Determinantes de la emigración: el caso español», José Antonio Alonso,
director del ICEI-UCM, nos aproxima a las distintas teorías que intentan
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identificar los factores que determinan los flujos migratorios entre paí-
ses, presentando tanto los elementos teóricos como los ensayos empíri-
cos realizados internacionalmente. El capítulo se cierra con una estima-
ción del propio autor sobre el caso español. En el capítulo «Cambios y
desafíos en la migración internacional: el ejemplo de Iberoamérica», el
investigador de CELADE-CEPAL, Jorge Martínez Pizarro, ofrece una
panorámica general sobre la inmigración latinoamericana internacional.
A diferencia de otros estudios, el autor no solo se centra en las migracio-
nes latinoamericanas hacia Estados Unidos o España, sino que también
analiza los flujos migratorios intrarregionales. Para Martínez Pizarro, as-
pectos como la emergencia del transnacionalismo migratorio, la diversi-
ficación de destinos, la feminización migratoria, la movilidad de los pue-
blos indígenas o la inmigración cualificada y el papel de las remesas son
algunos de los elementos que deben examinarse con especial atención al
hablar de los flujos migratorios de y en América Latina. Por su parte,
Sandra Gil Araujo, miembro del GIIM-Grupo Interdisciplinario de In-
vestigador@s Migrantes de la Universidad de Granada, presenta el capí-
tulo «Políticas migratorias y relaciones bilaterales España-América Lati-
na», en el que explora la incidencia que las relaciones bilaterales entre
España y los países latinoamericanos han tenido en la política migratoria
española. El artículo esboza el proceso de conformación del sistema mi-
gratorio transatlántico que une España con América Latina desde la épo-
ca de la colonización hasta la actualidad, y apunta la transformación de
España en un país de inmigración, reconstruyendo los términos del de-
bate político que han hecho emerger la categoría de «preferidos del si-
glo XXI» para los migrantes latinoamericanos. Finalmente, en «Latino-
americanos en España: de la integración al retorno», Laura Tedesco
analiza el efecto de la crisis en la inmigración latinoamericana en Espa-
ña. Según Tedesco, profesora visitante de la Universidad Autónoma de
Madrid, la incertidumbre política y económica, así como los elevados ni-
veles de desigualdad en Latinoamérica, explican que muchos de sus na-
cionales emigren hacia España, aun cuando los empleos de la mayoría
son de carácter temporal y con salarios bajos. Además, Tedesco argu-
menta el poco éxito de la respuesta del gobierno español al elevado nivel
de desempleo inmigrante, y señala con preocupación que las medidas
emprendidas no contribuyen a mejorar la situación de los migrantes que
optan por permanecer en España y pueden contribuir a diseminar discur-
sos racistas en contra de los mismos.
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El segundo bloque ofrece distintas contribuciones que aproximan
la mirada al estudio de caso, desde una perspectiva tanto geográfica
como sectorial. En el capítulo «El caso de la migración ecuatoriana en
España», Renzo Stroscio resume las características principales de la in-
migración ecuatoriana en España, señalando entre las mismas la diver-
sidad y complejidad de los factores de expulsión y las distintas «etapas
de nivelación» de dicha inmigración. Stroscio, investigador del IUED-
Instituto Universitario de Estudios de Desarrollo de Ginebra, expone las
conclusiones elaboradas a partir de numerosas entrevistas en profundi-
dad, y señala que a pesar de no existir, como sucedía inicialmente, un
riesgo claro de exclusión, aún no se puede hablar de integración sino de
cohabitación social. En el capítulo «Argentinos en España», Walter Ac-
tis, del colectivo IOÉ, presenta la evolución de los flujos migratorios en-
tre Argentina y España. En sus inicios, los flujos de españoles a Argen-
tina propiciaron la firma de tratados entre los dos países con el objetivo
de proteger a los ciudadanos que residían en el otro país. Sin embargo, a
raíz del endurecimiento de las circunstancias políticas y económicas en
Argentina, los flujos se transformaron y la emigración argentina empe-
zó a establecerse en España. Estos cambios impactaron en la política
migratoria española —que dejó de respetar los tratados anteriormente
establecidos—, pero no se reflejaron en la construcción del «estereotipo
idealizador» del inmigrante argentino en España. A pesar de ello, y
como señala Actis, el perfil del inmigrante argentino del XXI es franca-
mente distinto del de mediados del XX, y aun cuando son un grupo favo-
recido a la hora de buscar empleo, el autor advierte de las dificultades a
las que se enfrentarán como inmigrantes en un contexto de crisis econó-
mica global. Pablo Biderbost, por su parte, presenta las principales con-
clusiones de su investigación en el capítulo «La cultura política de los
jóvenes inmigrantes latinoamericanos en España. El desarrollo cívico
como indicador de su integración política». Biderbost, investigador del
Instituto de Estudios de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca,
analiza los datos obtenidos a partir de encuestas realizadas en escuelas
públicas españolas en las que se medía, entre otros, el conocimiento, la
participación y la tolerancia política tanto de estudiantes inmigrantes
como autóctonos. El objetivo del estudio es evaluar el fenómeno del de-
sarrollo cívico, entendido como el instrumento por el cual las personas
asumen su condición ciudadana y están dispuestas a trabajar para la me-
jora de su ambiente político de inserción. En el capítulo octavo, Marta
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Carballo y Rhina Cabezas, investigadoras del área de Migraciones, Gé-
nero y Desarrollo del IUDC-Instituto Universitario Desarrollo y Coope-
ración de la Universidad Complutense de Madrid, presentan un estudio
sobre la relación entre la migración salvadoreña y el codesarrollo:
«Evolución de las prácticas transnacionales en El Salvador durante el
período 2000-2006 y su incidencia en la promoción del codesarrollo y
reducción de la pobreza de las comunidades de origen», las autoras ar-
gumentan que la diáspora salvadoreña en Estados Unidos sigue un
«modelo de acumulación de activos» que provee tanto de activos tangi-
bles (remesas, bienes) como intangibles (capital social, conocimientos),
que mediante procesos translocales contribuyen liderados por las aso-
ciaciones diaspóricas al desarrollo del país de origen y de destino.

Finalmente, el tercer bloque se centra en analizar el estado de la in-
vestigación sobre las migraciones latinoamericanas en España. Con este
mismo título, Andrés Tornos presenta un capítulo que se propone siste-
matizar las investigaciones realizadas hasta la fecha en este ámbito. El
texto resume los principales hallazgos de los estudios sobre las migra-
ciones latinoamericanas en España, señalando la preocupación por el uso
de la generalización «inmigrantes latinoamericanos» que atribuye a estos
unas especificidades de conjunto sin bases suficientemente comproba-
das. Por su parte, Rosa Aparicio, del Instituto Universitario de Estudios
sobre Migraciones de la Universidad Pontificia Comillas, es autora del
estudio «Estado de la investigación sobre las migraciones colombianas a
España», que incluye los estudios realizados hasta la fecha y sistematiza
las principales conclusiones de los mismos. Al señalar las áreas temáti-
cas más recurrentes en las investigaciones, como pueden ser el proceso
de recepción y llegada, las características sociodemográficas de la inmi-
gración colombiana, sus condiciones de vida en destino y las especifici-
dades de los colectivos de mujeres y jóvenes inmigrantes, la autora tam-
bién apunta las áreas a las que se debería prestar mayor atención, como
las migraciones forzosas, el peso de la heterogeneidad colombiana en la
migración y el papel de las asociaciones colombianas entre otros. La
autora critica el estereotipo negativo que se ha construido de los colom-
bianos y sugiere la importancia de realizar enfoques centrados en las mi-
graciones laborales. Finalmente, Marieke Göttsch, en ese momento asis-
tente de investigación de CIDOB, presenta su capítulo «Inmigración
latinoamericana en España: el estado de la investigación», en el que re-
coge los principales estudios que se han publicado en España sobre los
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flujos migratorios latinoamericanos. La autora reconoce las dificultades
metodológicas a las que se enfrentan los estudios sobre procesos migra-
torios, pero señala la importancia clave de los mismos, para alcanzar una
comprensión integral de este fenómeno. Göttsch también apunta los
principales ámbitos en los que, de cara a un futuro cercano, deberían de-
dicarse más esfuerzos de investigación.

La suma de los estudios recogidos en una publicación como esta, de
carácter interdisciplinario y colectivo, pretende ofrecer un mayor cono-
cimiento sobre aspectos concretos de un fenómeno tan global como son
las migraciones latinoamericanas en España. Pero más aún, pretende ser-
vir como estímulo para promover nuevas y distintas investigaciones en
un tema abierto, plural y con un peso claro a la hora de hablar de la in-
migración y las políticas de inmigración en España. Para cerrar esta in-
troducción, querríamos agradecer a Marieke Göttsch todo el trabajo lle-
vado a cabo a lo largo del seminario, y a Pamela Urrutia y Tatiana Ticona
por su asistencia en la edición de esta publicación.

Notas

1. El Observatorio de Sostenibilidad en España, 2006 destaca que el estu-
dio del Observatorio Europeo del Empleo de la Comisión Europea de 2004 sobre
empleo irregular como porcentaje del PIB para países de la UE recoge como úl-
timos datos fiables para España los de 1985, mientras que para el resto de los 30
países del estudio se dispone de datos posteriores al año 2000.

2. Además de todos los países de América Latina están Andorra, España y
Portugal.

3. Firmado por Argentina, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Chile, El Salvador,
España, Paraguay, Perú, Portugal, Uruguay y Venezuela.

4. Council of the European Union, Launch of the EU-LAC Structured Dia-
logue on Migration, Bruselas, 30 de junio de 2009.
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1. Determinantes de la emigración: el caso español

José Antonio Alonso

Introducción

La intensificación de las corrientes migratorias internacionales constitu-
ye una de las manifestaciones del proceso de globalización en curso. No
solo ideas, capitales y mercancías atraviesan las fronteras de una manera
más intensa que en el pasado: también las personas, aunque con mayores
dificultades, intentan encontrar en países ajenos aquellas oportunidades
que su propio país les niega. Como consecuencia, en los últimos años no
solo ha crecido el volumen de las corrientes de emigración, sino también
se ha diversificado su procedencia y destino, convirtiendo al fenómeno
en una realidad de alcance global. Aun así, el stock total de emigrantes
Naciones Unidas lo sitúa en una cifra cercana a 190 millones de personas
en 2005: apenas un 3% de la población mundial. Una cifra que está muy
por debajo de lo que el intercambio de bienes y servicios o el movimien-
to de capitales a escala internacional suponen sobre el total del PIB.

Pese a su más reducida dimensión, la emigración tiene importantes
implicaciones para los países implicados. Al fin, lo que se desplaza son
personas, no solo un factor productivo, que al buscar un nuevo destino
llevan consigo propósitos y valores, aspiraciones y raíces, que inciden
en su capacidad de agencia. De tal modo que la emigración, cuando ad-
quiere dimensiones significativas, se conforma como un factor de cam-
bio social relevante, tanto en la sociedad de origen como en la de acogi-
da. Un factor, además, llamado a tener relevancia en los próximos años,
aun a pesar del freno ocasional que la presente crisis ha impuesto al fe-
nómeno.

En respuesta a esta consideración, son muchos los analistas que han
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tratado de identificar los factores que determinan los flujos migratorios
entre países. En este capítulo vamos a dedicar nuestra atención a este as-
pecto, presentando, en primer lugar, lo que la teoría sugiere, para avan-
zar después en los ensayos empíricos realizados. El capítulo termina con
una estimación propia realizada para el caso español.

Factores económicos explicativos de los flujos migratorios1

La explicación neoclásica

En un inicio, la teoría económica trató de explicar las migraciones hu-
manas con el instrumental analítico que le proporciona la teoría del equi-
librio general, aplicada al mercado internacional. En ella el mercado ope-
ra como un juego de vasos comunicantes, permitiendo que se equilibre el
diferencial entre retribuciones que deriva de la disímil dotación de facto-
res entre países. Se supone que en aquellos países donde abunda la mano
de obra (en relación con el capital), esta será menos productiva y, por
tanto, cobrará salarios más bajos, mientras que en aquellos lugares don-
de la mano de obra escasea y existe más capital per cápita las personas
serán más productivas y los salarios comparativamente más elevados. Si
suponemos que no existen costes (ni económicos, ni afectivos) asociados
al desplazamiento, entonces lo que cabe esperar es que, a la búsqueda de
una mayor retribución, la población fluya desde las economías con abun-
dante dotación relativa de mano de obra (los países en desarrollo) hacia
aquellas en donde ese factor es relativamente escaso (los países desarro-
llados). Esto es lo que plantea en su esencia más simple la teoría neoclá-
sica de las migraciones: la realidad confirma parcialmente sus prediccio-
nes, a juzgar por el sentido dominante de los flujos migratorios.

Reparemos en los efectos económicos que cabe derivar de este pro-
ceso. Expuestos de forma sumaria serían los siguientes:

a) En primer lugar, habrá un incremento de la eficiencia del sistema
internacional: el valor de la producción mundial se incrementa al
permitir que la población se desplace desde donde es menos pro-
ductiva hacia donde lo es más (a la búsqueda de una mayor retri-
bución). El proceso no es, por tanto, un juego de suma cero: exis-

30 José Antonio Alonso

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 30



te un beneficio neto para el bienestar agregado del sistema inter-
nacional asociado al cambio.

b) En segundo lugar, se altera la distribución de la producción
mundial: al modificar la dotación de recursos humanos disponi-
bles, se incrementa el potencial productivo en los países recepto-
res de emigración a costa de los emisores. Parte del incremento
de renta que se genera en los países receptores podría retornar,
sin embargo, a los países emisores en forma de remesas de los
emigrantes, si bien el tamaño y perdurabilidad de este flujo de-
penderá muy crucialmente de las características de la emigra-
ción.

c) En tercer lugar, si se asume que la retribución de los capitales
representa la fuente de ingresos de las clases altas y el salario el
de las bajas, la emigración originará un incremento de la desi-
gualdad en el país de acogida y una mayor equidad en el país de
emisión, dado que mientras en el primero bajan los salarios al
incrementar su población trabajadora, en el segundo tenderán a
incrementarse.

d) A escala internacional, sin embargo, el sistema camina hacia una
mayor equidad, por cuanto se aproximan las condiciones de re-
tribución entre ambos países —emisor y receptor— respecto de
las vigentes antes de producirse el flujo de personas.

El marco teórico sobre el que se construye esta argumentación conecta
con aquel que explica el comercio de bienes y servicios (el modelo de
Heckscher-Ohlin), que asocia la especialización de los intercambios con
la dotación relativa de factores de los países implicados y con la intensi-
dad con que esos factores son usados en la producción de los respectivos
bienes. De acuerdo con esta explicación, a un país se le presentan dos
vías alternativas para rentabilizar en los mercados internacionales su do-
tación relativa dominante en un determinado factor: bien vende en el ex-
terior los bienes que usan intensivamente ese factor (incrementando su
exportación), bien exporta directamente el factor en cuestión. La expor-
tación de bienes intensivos en trabajo y la emigración se presentan, por
tanto, como corrientes sustitutivas para rentabilizar la abundante dota-
ción relativa de mano de obra de los países en desarrollo. En ambos ca-
sos, se presume que el proceso conducirá tendencialmente a una iguala-
ción en la retribución relativa de los factores entre los países implicados
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en la transacción, de modo que se agotarán (a largo plazo) las razones
que motivan el intercambio.

No es irrelevante aludir a la naturaleza restrictiva de buena parte de
los supuestos que subyacen a la anterior explicación teórica: se supone
un mundo de competencia perfecta, en el que rigen rendimientos margi-
nales decrecientes de los factores, capital y trabajo; estos se consideran
homogéneos y perfectamente sustituibles entre sí; existen rendimientos
de escala constantes en la producción; y no hay costes de ajuste. Pese a
lo restrictivo de semejantes supuestos, el modelo es útil para imaginar al-
gunos cambios que, desde una visión estática, puede provocar la emigra-
ción y para identificar alguno de los factores subyacentes a la presión mi-
gratoria.

El problema básico es que la realidad es bastante más compleja de
lo que estos supuestos insinúan. De hecho, las conclusiones antes obte-
nidas cambiarían dramáticamente si se abandona alguno de los supuestos
señalados. Por ejemplo, si se supone que existe cierta complementarie-
dad entre los factores (capital y trabajo), el comercio y la emigración po-
drían dejar de ser sustitutivos; si se considera que la fuerza de trabajo no
es homogénea y se acepta una mayor «calidad» comparada de la mano de
obra emigrante, se abre paso a la posibilidad de contemplar costes adi-
cionales del proceso migratorio derivados de la pérdida de personal for-
mado (es el caso, por ejemplo, de la «fuga de cerebros»); si se asume que
existen costes asociados al desplazamiento, es posible que la emigración
no se produzca aun cuando exista una diferencia perceptible en las retri-
buciones laborales de los mercados de origen y destino; y, en fin, si se
acepta que existen rendimientos crecientes en la producción, las ventajas
del país receptor pueden acabar por acumularse en el tiempo en forma de
un crecimiento más intenso, deteriorando las posibilidades dinámicas del
país emisor. Se trata de supuestos que no están muy alejados de la expe-
riencia real y que conviene considerar.

A la búsqueda de una mayor complejidad

Pese a su capacidad de sugerencia, el anterior cuerpo de explicaciones se
enfrenta a un problema: la cartografía de los movimientos migratorios no
responden de manera fiel al gradiente de retribuciones laborales a escala
internacional. La emigración no tiene como origen necesariamente a los
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países más pobres (donde las retribuciones laborales son más bajas), ni
siempre son los países más ricos (de mayores retribuciones laborales) los
principales destinatarios de los flujos. No parece, en suma, que la mera
diferencia en los salarios agote la explicación de los flujos migratorios,
si no ¿por qué los emigrantes ecuatorianos eligen España como lugar de
destino cuando podrían ir a Holanda, por ejemplo, que tiene un PIB per
cápita un 30% superior? y ¿por qué son los ecuatorianos los que emigran
masivamente a España y no, por ejemplo, los haitianos, cuando estos úl-
timos tienen un PIB per cápita que es la mitad del de Ecuador? Y, en fin,
¿por qué no son los etíopes los que nutren nuestros mercados en lugar de
los rumanos cuando están a similar distancia geográfica y, sin embargo,
tienen una renta per cápita más de cuatro veces inferior? Si se quiere res-
ponder a estas preguntas es necesario buscar nuevos factores que ayuden
a explicar el complejo fenómeno de la emigración.

Un paso adelante en esta línea la ofrecen Todaro (1968, 1969) y
Harris y Todaro (1970), al admitir que no es tanto la disímil retribución
de la fuerza de trabajo en un momento dado cuanto el diferencial en las
expectativas de rentas esperadas a lo largo del ciclo productivo lo que de-
termina la emigración. Es decir, cuando el emigrante decide trasladarse
no solo tiene en cuenta la magnitud de la diferencia entre las retribucio-
nes vigentes en los países de origen y destino en el momento de la deci-
sión, sino también las posibilidades de progreso que a lo largo de su ci-
clo vital (o del período que dure la emigración) le brindan uno y otro
país. Es esta perspectiva temporalmente dilatada la que importa en el
proceso de decisión. Hasta el punto de que el emigrante está dispuesto a
asumir un empeoramiento temporal en sus condiciones de vida, espe-
cialmente durante el período de asentamiento en el nuevo mercado, si
sabe que después tendrá acceso a oportunidades que su mercado de ori-
gen le niega. Lo relevante, por tanto, no es la diferencia de retribuciones
hoy, sino la diferencia en el valor actualizado de las rentas que espera ob-
tener a lo largo de su ciclo productivo en uno y otro mercado. En la de-
terminación de esa diferencia, además de los salarios, influyen otros fac-
tores como la probabilidad de acceso a un empleo estable en uno y otro
lugar, las posibilidades de promoción profesional y social que cada mer-
cado encierra o el diferente nivel de riesgo con el que se contempla en
cada uno de ellos la futura corriente de ingresos a lo largo del ciclo vital.

El planteamiento de Harris y Todaro (1970) permite integrar la di-
námica demográfica comparada en la explicación del fenómeno migra-
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torio. Pues, en efecto, el valor de las rentas esperadas en el país emisor se
verá notablemente comprimido en aquellos países de población muy ex-
pansiva: contribuyen a ello tanto la comprensión de los salarios como el
incremento de la probabilidad del desempleo que el exceso de población
en edad laboral genera. Como es sabido, la existencia de una alta tasa de
fecundidad y una abundante población constituye un desafío para las po-
sibilidades de absorción de los mercados laborales de muchos países en
desarrollo. Por ejemplo, en África Subsahariana la tasa de fecundidad
promedio es de 5,4 y cerca del 44% de la población se encuentra por de-
bajo de los 15 años: esos parámetros serían del 1,8 y del 18%, respecti-
vamente, en el caso de los países de la OCDE. En un entorno de bajo e
inestable crecimiento, como sucede en buena parte de los países en desa-
rrollo, es muy difícil que los mercados generen empleo para las extensas
cohortes de población que acceden a la edad laboral. En esas condicio-
nes, las posibilidades de alto desempleo (o masivo subempleo) pesan so-
bre las expectativas de rentas esperadas en el país de origen, estimulan-
do la búsqueda de oportunidades en el exterior.

El fenómeno demográfico contrario sucede en buena parte de los
países desarrollados, que presentan bajo dinamismo demográfico y un
creciente envejecimiento de la población. Por ejemplo, en el caso de
Europa la tasa de fecundidad (1,4) no alcanza la requerida para la reposi-
ción demográfica y el 16% de la población supera los 65 años. En esas
condiciones el problema es cómo atender los requerimientos del merca-
do laboral y las necesidades de financiación de aquellos sistemas de
bienestar que se asientan en un principio de reparto intergeneracional. La
inmigración se convierte en estos casos en una opción poco menos que
obligada: su aportación es necesaria tanto para nutrir los mercados labo-
rales en momentos de expansión económica —especialmente en ciertos
segmentos de trabajo— como para mantener los ingresos públicos ante el
peso creciente del segmento pasivo de la población autóctona.

En suma, a través de diversas vías, el diferencial en los ritmos de
crecimiento demográfico, no compensados por diferencias en los ritmos
de expansión del empleo, constituye un factor relevante en la explicación
de las corrientes migratorias. En general, se espera que la población flu-
ya desde los países con demografías más jóvenes hacia aquellos con es-
tructuras más avejentadas. Una conclusión que también admite precisio-
nes ulteriores, pues no en vano los países de Europa del Este han venido
siendo fuente activa de emigración en los últimos tres lustros a pesar de
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disponer de estructuras demográficas más bien avejentadas. Deben con-
siderase, por tanto, factores adicionales para tener un cuadro más com-
pleto de los factores explicativos de la emigración.

Entre esos factores adicionales, es necesario tomar en cuenta los
activos de los que parta el emigrante, ya que estos condicionan el acceso
al mercado en el lugar de destino. Para que sean útiles estos activos de-
ben ser móviles, de forma que acompañen al emigrante en su tránsito in-
ternacional, y tienen que ser valorados por el mercado de destino, de
modo que puedan ser fuente potencial de rentas. Un activo que reúne
esas condiciones es, sin duda, el dinero atesorado por el emigrante: son
sus ahorros previos (o los de su familia) los que le permiten al emigrante
afrontar los gastos del viaje y los propios de su instalación en el mercado
de destino, hasta el momento en que encuentra trabajo. Una observación
que justifica —como más adelante se verá— que la pobreza extrema ac-
túe como un elemento de restricción de la emigración: no son los más po-
bres los que emigran, porque hasta para emigrar es necesario disponer de
recursos.

Además del dinero, otro activo relevante que cumple los requisitos
antes mencionados es el capital humano acumulado por el emigrante:
sus destrezas, habilidades y conocimientos. En los mercados altamente
competidos de la OCDE, en los que la enseñanza primaria y secundaria
es virtualmente universal, cierto grado de educación por parte del emi-
grante se convierte en un activo relevante para el acceso al empleo, in-
cluso en trabajos de baja calificación. El valor de este activo se acentúa
en aquellos países receptores donde se practican políticas altamente se-
lectivas de inmigración (como Canadá, por ejemplo), a través de las que
se trata de captar recursos humanos altamente cualificados (científicos,
médicos, informáticos, etc.). De este modo, la formación del emigrante
puede estimular la decisión migratoria, en tanto que facilita el acceso e
inserción en el mercado de destino y amplifica el diferencial de rentas es-
perado. Esta es la razón que explica que la corriente migratoria se nutra
de población que, en promedio, tiene niveles formativos superiores a la
media propia de su país de origen. Incluso en algunos casos (y profesio-
nes) este efecto es tan agudo que drena el colectivo de profesionales con
estudios superiores del país fuente de la emigración, dando lugar a la lla-
mada «fuga de cerebros».2

Uno de los componentes del capital humano que puede ser valora-
do por el mercado de destino es el dominio que el emigrante tenga de la
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lengua y de los usos culturales propios del país donde se instala. El do-
minio de la lengua y de la cultura local le permite al emigrante, en prin-
cipio, una más rápida integración tanto en el mercado laboral como en el
entorno social, reduciendo los costes de acceso e inserción al nuevo país.
Esta ventaja es especialmente valorada en aquellos trabajos que implican
alta densidad comunicativa, como puedan ser los relacionados con servi-
cios de atención al público o con el cuidado personal. La experiencia es-
pañola es muy ilustrativa al respecto, por cuanto en esos ámbitos labora-
les se ha producido un incremento notable de la presencia de inmigrantes
de procedencia iberoamericana. No cabe duda de que, en estos casos, la
comunidad de lengua entre los mercados de origen y destino constituye
un factor promotor de la emigración, en tanto que proporciona al emi-
grante un activo valorado por el mercado.

Por último, también influye en la decisión de migrar el grado com-
parado de certidumbre existente acerca del flujo de los ingresos futuros
en los mercados de origen y destino. Cuanto mayor sea la inestabilidad
en el mercado de origen y más estable sea el progreso en el de destino,
mayor será la presión migratoria. En el marco interpretativo hasta ahora
ofrecido, la inestabilidad económica incide sobre la decisión migratoria
a través de varias vías: a) reduce las rentas esperadas en el futuro; b) ami-
nora las posibilidades de empleo (o incrementa las de desempleo); y c)
incide sobre la confianza con la que se percibe el futuro en las decisiones
de carácter intertemporal (a través el factor de descuento de las rentas es-
peradas). De ahí que la salida migratoria tienda a acentuarse en entornos
de alta inestabilidad, ante episodios de prolongado estancamiento o de
recurrentes crisis en los mercados de origen; y se vea estimulada, en
cambio, por la secuencia de continuado progreso en los mercados de des-
tino. Ahora bien, como más adelante se verá, no solo la inestabilidad
económica incide sobre la emigración, también la fragilidad institucional
o el inestable clima político pueden incidir sobre la emigración, al con-
dicionar también la certidumbre con la que se percibe el flujo de rentas
futuras.

Hasta ahora se han considerado como factores explicativos de la
emigración todos aquellos que más directamente influyen en la corriente
de rentas futuras en el mercado de destino, respecto a las esperables en el
mercado de origen. Sjaastad (1962) intenta integrar este conjunto de fac-
tores en un modelo que asimila la opción de emigrar con una decisión in-
versora. Como en toda inversión, al optar por la emigración el trabajador
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asume ciertos costes presentes en función de unos rendimientos futuros
esperados. Estos rendimientos vienen condicionados, como se ha señala-
do, por el diferencial existente en el valor actualizado de las rentas espe-
radas, en origen y destino, a lo largo del ciclo productivo de emigrante.
Ese diferencial, a su vez, depende, entre otros factores, de las diferencias
vigentes en las retribuciones del trabajo, en las posibilidades de acceso al
empleo, en las oportunidades de promoción profesional o en el grado de
estabilidad y certidumbre atribuido a la senda de progreso en el futuro en
cada caso.

A su vez, los costes asociados a la emigración son también múlti-
ples. Un primer componente está, sin duda, asociado con el tránsito del
emigrante de un país a otro: en ocasiones, este coste se reduce al pago del
pasaje, pero con alta frecuencia incluye también diversos desembolsos
asociados a la estadía en los lugares de tránsito, el pago a los intermedia-
rios que facilitan la entrada en los países y proporcionan la documenta-
ción requerida o los pagos necesarios para obtener la correspondiente
visa. Un segundo componente de los costes es el que se relaciona con los
gastos que el emigrante debe afrontar para su instalación en el país de
acogida, manteniéndose durante todo el período previo al logro de un
empleo que le permita la autosuficiencia. Además de los costes relacio-
nados con su supervivencia (alimentación, cobijo, etc.), han de contem-
plarse en este componente aquellos otros relacionados con los requeri-
mientos para acceder a un empleo (entre los que puede estar aprender el
idioma local). Por último, debieran incluirse aquí también los costes que
comporta la especial vulnerabilidad (laboral, sanitaria o jurídica) en la
que, con frecuencia, se encuentran los emigrantes, incluso aunque hayan
logrado penetrar en el mercado de trabajo del país de acogida.

La emigración, por tanto, resultará, según este enfoque, del cálculo
que las personas realizan entre el diferencial de ingresos esperados como
consecuencia del tránsito y el conjunto de costes (y riesgos) que el pro-
ceso comporta. La emigración no se producirá si, por ejemplo, el país de
origen —aunque con salarios más bajos— ofrece una senda de progreso
razonable en el futuro, si el emigrante carece de activos que poner en va-
lor en el mercado de destino o si el mercado de destino tiene una elevada
tasa de desempleo o está afectado por alta inestabilidad. Tampoco se pro-
ducirá la emigración, aun a pesar del diferencial de salarios existente, si
los costes asociados al tránsito y acceso al nuevo mercado son especial-
mente elevados, o si la instalación en el nuevo país es difícil e insegura.
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Esto ayuda a entender por qué es tan limitada la emigración a pesar
de la magnitud de los diferenciales de renta entre países; y explica tam-
bién el sesgo a favor de los jóvenes de la población emigrante. Es más fá-
cil emigrar para un joven que para un adulto: es menor la inversión que
el primero ha hecho para su implantación en el mercado doméstico de
origen (y son menores, por tanto, los costes del desplazamiento); y, a
cambio, el horizonte de rendimientos previstos por la inversión realizada
a través de la apuesta migratoria es mayor en el mercado de destino, por-
que es más dilatado su horizonte vital.

Factores complementarios al diferencial de rentas

Los factores hasta ahora aludidos no agotan la explicación del hecho mi-
gratorio. Otros factores relevantes inciden sobre la decisión de emigrar y
algunos pueden ser de interés para interpretar el fenómeno. En este ám-
bito son relevantes las aportaciones realizadas por el equipo de Stark,
dentro del programa de Migraciones y Desarrollo de la Universidad de
Harvard. Tres son las aportaciones de su trabajo que aquí se quisiera des-
tacar: en primer lugar, que la emigración puede ser una estrategia no solo
para obtener mayores rentas, sino también para reducir los niveles de
riesgo y vulnerabilidad de las familias; en segundo lugar, que las deci-
siones de emigrar, aunque tomadas por agentes individuales, responden
a estrategias más amplias de carácter familiar; y, en fin, que los fenóme-
nos migratorios son una respuesta al carácter imperfecto de los mercados
de capital. Veamos brevemente estos tres argumentos.

Stark y Levhari (1982) y Katz y Stark (1984) sugieren que la emi-
gración, además de ser una vía para mejorar la renta, puede considerarse
como una estrategia de elusión del riesgo por parte de la familia. Su pro-
puesta puede resultar sorprendente, ya que tradicionalmente se conside-
ra al emigrante como un agente especialmente dotado para asumir ries-
gos. No obstante, lo que se presenta como una aventura en el ámbito
personal puede responder a una estrategia agregada de reducción de los
niveles de riesgo familiar, a través de la diversificación de las fuentes de
ingreso de la unidad doméstica. En la medida en que exista una baja co-
varianza entre la evolución de los ingresos en los mercados de origen y
destino, la emigración de un miembro de la familia puede constituirse en
una estrategia apta para reducir los niveles de riesgo y vulnerabilidad del
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núcleo familiar. A través de la emigración se diversifican las fuentes de
ingreso y se reduce, por tanto, el grado de exposición que la familia tie-
ne frente a acontecimientos inesperados. Obsérvese que en este caso la
lógica de la decisión no es exclusivamente individual, sino familiar.3 De
lo que se deriva una conclusión importante: los factores que determinan
la emigración de unos miembros de la familia pueden ser los mismos que
explican, en ocasiones, la renuncia a emigrar del resto.

La necesidad de recurrir a la familia como unidad de referencia
para el análisis de la emigración parece una propuesta aceptablemente
fundada. La presencia y significación de las remesas, la intensidad de las
comunicaciones de todo tipo entre el emigrante y su familia, el reparto de
las obligaciones familiares (cuidado de los hijos y de la casa) por parte de
quienes se quedan y el esfuerzo que el emigrante dedica a los procesos de
reagrupamiento familiar son, entre otros, factores que confirman el com-
promiso familiar sobre el que se sustenta, en buena medida, la decisión
de emigrar. El Banco Interamericano de Desarrollo lo reflejó en un estu-
dio sobre la emigración ecuatoriana: de acuerdo a sus datos, el 83% de
los emigrantes declaran que viajan al exterior para «enviar dinero a su fa-
milia». Como consecuencia de la emigración, las relaciones familiares se
redefinen, pero no se anulan ni se disuelven: antes al contrario, se da ori-
gen a la aparición de nuevas morfologías del núcleo familiar (las llama-
das familias transnacionales)4 como consecuencia de los vínculos mante-
nidos por encima de la distancia. A través de este planteamiento, como
señalan Stark y Bloom (1985), se desplaza el punto central de la teoría de
la migración desde una mera decisión individual (optimización de unos
frente a otros) a una opción cooperativa (optimización agregada de la fa-
milia); y se pasa a considerar la migración como una «estrategia calcu-
lada» y no como un mero «acto de desesperación o de optimismo sin lí-
mites».

Un tercer aspecto es la relación entre la emigración y las imperfec-
ciones de los mercados de capital. Como antes se ha mencionado, podría
considerarse la emigración como una estrategia de inversión: a través de
la experiencia migratoria se pretende obtener aquellos recursos que le
permitan al emigrante y su familia sentar las bases de una vida más se-
gura y confortable. Si los mercados de capital operasen en un entorno de
información perfecta, las instituciones correspondientes (de crédito y se-
guros) serían capaces de identificar los proyectos exitosos, aportando el
ahorro y el aseguramiento correspondiente. No obstante, como es sabido,
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el mercado de capitales carece de esos criterios de eficiencia, estando
condicionado por un entorno de información imperfecta y asimétrica.
Como consecuencia opera a través de un proceso de racionamiento, dan-
do lugar a mecanismos de exclusión que terminan por afectar a aquellos
sectores sociales que carecen de los colaterales requeridos para acceder
al crédito. Ante las dificultades para acceder al mercado de capital, la
emigración se presenta como la única (o la más eficaz) estrategia accesi-
ble de ahorro para muchas familias.

La emigración comporta costes asociados al transporte y a la insta-
lación en el país de destino. Estos costes pueden verse notablemente ate-
nuados por la presencia de redes familiares, lazos étnicos y vínculos cul-
turales y lingüísticos entre las comunidades de origen y destino de la
emigración (Borjas, 1992, 1994 y 1995b). Es este un aspecto que ha sido
resaltado, con razón, por los estudiosos de la emigración y que tiene dos
derivaciones de interés. La primera se refiere a la barrera que para la
emigración supone la distancia lingüística y cultural entre los países de
origen y destino, la segunda al efecto que las redes sociales de la diáspo-
ra tienen en la minoración de los costes y riesgos de la emigración. El
primer aspecto fue señalado con énfasis por Borjas (1999) en un artículo
de revisión de la literatura sobre emigración, al intentar responder al in-
quietante contraste existente entre los mayúsculos niveles de desigualdad
que rigen en el panorama internacional y la, todavía, limitada dimensión
de la emigración internacional (apenas un 3% de la población mundial).
Dicho de otro modo, ¿cómo es posible que, por ejemplo, sea tan peque-
ño el flujo migratorio entre Etiopía y Noruega cuando su relación de PIB
per cápita (en paridad del poder adquisitivo) es aproximadamente de 1 a
53? Para responder a este interrogante Borjas apelará al papel que las di-
ferencias étnicas, lingüísticas y culturales entre países (expresadas en
lenguas, tradiciones, marcos institucionales) tienen como barrera efecti-
va a la migración. En sentido contrario habría que decir que la proximi-
dad lingüística y cultural, la comunidad de usos y costumbres, de formas
de expresión y de tradiciones institucionales ayuda a aminorar los costes
de acceso e instalación en un nuevo mercado, alentando —como ya se ha
mencionado— la emigración. Como se verá más adelante, la emigración
dirigida a España confirma este supuesto.

El otro aspecto es el que se refiere al carácter parcialmente acumu-
lativo del fenómeno. Para los primeros miembros de una comunidad, la
emigración es altamente costosa, ya que han de abrirse camino en un en-
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torno desconocido y con limitados apoyos sociales. No obstante, a medi-
da que se amplifica la diáspora —al menos hasta cierto punto—, más fá-
cil les resulta a los nuevos emigrantes de esa comunidad acometer la ex-
periencia migratoria, pues los costes de acceso e instalación en el nuevo
mercado se reducen como consecuencia del apoyo que le brindan sus fa-
miliares, vecinos o compatriotas. Los lazos comunes y las redes de con-
fianza constituyen una suerte de externalidad que aminora los niveles de
coste y riesgo para el asentamiento del inmigrante en su lugar de acogi-
da (Bartel, 1989, o Jaeger, 2000). Es este factor el que explica la existen-
cia de núcleos de inmigrantes del mismo origen en entornos locales pre-
cisos, como en el caso de Little Habana en Miami, Greektown en
Chicago, el barrio turco de Berlín o la concentración de ecuatorianos en
Madrid.

La consideración de este aspecto revela la contradictoria relación
que la migración tiene con la dotación de capital social de los países emi-
sor y receptor. La emigración comporta, en primer lugar, una pérdida de
capital social en el país de procedencia, como consecuencia de la ruptu-
ra de lazos comunales que provoca: una suerte de «fuga de capital so-
cial» (social capital drain). Y un proceso de similar signo se producirá
en el país de acogida, al comportar la emigración elementos de heteroge-
neidad (diversidad de valores, costumbres, lenguas y culturas) que pue-
den debilitar lazos de confianza previos del país donde la emigración se
instala. Parte del capital social perdido se reconstruye en el ámbito más
limitado de la comunidad de inmigrantes en la diáspora, que actúa como
un factor de seguridad para la inserción de los recién llegados. A partir
de un determinado umbral, sin embargo, el incremento en el número de
inmigrantes puede generar una pérdida de capital social en el país de aco-
gida superior a la ganancia localizada en el seno de la comunidad de in-
migrantes, lo que explicaría las resistencias a nuevas inmigraciones
cuando el fenómeno adquiere cierto nivel no solo entre los locales, sino
también entre los propios inmigrantes ya instalados (Schiff, 1998).5

Una variable cuyos efectos sobre la emigración son debatidos es el
nivel de desigualdad que rige en la sociedad emisora. Para algunos auto-
res, como Stark (1984) y Stark y Yitzhaki (1988), existe una relación di-
recta entre desigualdad y pulsión migratoria: a más elevado nivel de de-
sigualdad (mayor carencia relativa, en términos de Stark), mayor
intensidad emigratoria para un nivel de pobreza dado. Para otros autores,
sin embargo, como Clark et al. (2002), la desigualdad aproxima el dife-
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rencial en los niveles retributivos de los diversos niveles de cualificación,
de modo que cuanto mayor sea aquella, menor será el estímulo a la emi-
gración de las poblaciones con mejores niveles de formación. La prime-
ra de las relaciones fue constatada para México por Stark et al. (1986),
mientras que la segunda parece ajustarse a los resultados de Clark et al.
(2002) al estudiar la emigración de las diversas regiones dirigida a Esta-
dos Unidos.

En puridad, ambas interpretaciones no son tan contradictorias
como pudiera parecer, si se considera el efecto adicional de la movilidad.
Si existe suficiente movilidad social, la desigualdad no tendría por qué
dar lugar a la decisión de emigrar, ya que la mejora social se podría al-
canzar en el propio país de origen. Los estratos más pobres podrían en-
contrar en los más prósperos la imagen de su posible futuro: es el «efec-
to túnel», del que habló Hirschman (1984). En este caso se estaría ante la
interpretación que sugieren Clark et al. (2002). No obstante, cuando esa
movilidad no existe (es decir, cuando la desigualdad está enquistada y es
crónica), la emigración se constituye en una de las pocas vías a la que
pueden recurrir los desfavorecidos para mejorar su estatus social (y el de
su familia): es la interpretación que ofrecen Stark y Yitzhaki (1988).

Desde una perspectiva dinámica también se aprecia la complejidad
de las relaciones entre la evolución de la desigualdad y presión migrato-
ria. Todo parece indicar que se trata de una relación no monotónica:
cuando el país de origen tiene una distribución de la renta muy inequita-
tiva, un incremento de la desigualdad conducirá a un descenso de la tasa
de emigración, acaso porque se incrementa la pobreza extrema y con ella
el número de los que carecen de recursos para emigrar; y, al contrario,
cuando el país de origen tiene una distribución relativamente equitativa,
un incremento de la desigualdad aumentará la tasa de emigración, quizá
porque se incrementa el segmento de los que ven frustradas sus expecta-
tivas de progreso. Así pues la tasa de emigración parece describir una
curva en forma de U invertida: la tasa primero crece y después descien-
de a medida que se avanza en los niveles de desigualdad. No obstante,
hace falta más investigación para confirmar esta relación.

Una relación más nítida es la que existe entre emigración y pobre-
za. Como es sabido, no son ni los países ni los sectores sociales más po-
bres los que en mayor medida emigran (Hatton y Williamson, 2003). En
buena medida porque la propia decisión migratoria comporta un coste
económico que no siempre está al alcance de los sectores más pobres.
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Para emigrar se requiere un capital mínimo que cubra los costes del via-
je, el pago a los intermediarios para la entrada en el país de destino (co-
yotes, polleros, etc.) y un fondo para la subsistencia hasta que se en-
cuentre trabajo. En buena parte de los casos se trata de un capital que
supera las posibilidades de ahorro de los potenciales emigrantes, por lo
que debe ser pedido a préstamo bien al sector financiero formal o, más
frecuentemente, al sector informal (usureros) o a los propios intermedia-
rios. La posibilidad de éxito en la experiencia migratoria aparece condi-
cionada por la previa acumulación de activos (preferentemente intangi-
bles) que puedan ser puestos en valor en el mercado de destino por parte
del emigrante. Lo que también apunta a la ventaja que tienen aquellos
sectores que viven por encima de la línea de pobreza. En suma, para
afrontar la emigración se requiere de cierta capacidad económica previa
por parte del emigrante: lo que hace que los más pobres queden exclui-
dos de esta posibilidad.

Ahora bien, si el potencial emigrante ha de acceder a una previa
acumulación de capital (ahorro propio o préstamo), la pregunta podría
ser ¿por qué no invierte ese capital en su propio lugar de origen, para evi-
tar así la emigración? La teoría de juegos, a través del dilema del prisio-
nero, podría ofrecer una primera respuesta a ese interrogante (Ellerman,
2003).6 Si todos los emigrantes decidiesen invertir sus ahorros y ener-
gías, de forma coordinada, podría hacerse la emigración innecesaria. No
obstante, ante la desconfianza en las posibilidades de una acción coordi-
nada, cada uno de los afectados opta por su solución particular a través
de la emigración. La emigración se convierte, de este modo, en la salida
a una situación de carencia o necesidad cuando es poca la confianza que
existe en las posibilidades de una acción coordinada (una acción colecti-
va, en suma) que afronte el problema.

Si se recurre a la heurística sugerida por Hirschman (1977), la emi-
gración constituye una expresión de salida individual cuando se perdió
la lealtad hacia las instituciones y se desconfía de las posibilidades de ar-
ticular una voz colectiva que promueva un cambio social deseable. Si-
guiendo esta explicación, no es extraño, por tanto, que las presiones emi-
gratorias se acentúen cuando coinciden con situaciones de desgobierno,
de fragilidad institucional, de desarticulación social o de desconfianza
colectiva. En estos casos la emigración se conforma, al tiempo, como
una válvula de escape de las crisis sociales y como una denuncia silen-
ciosa ante la falta de respuesta colectiva en los países de origen.
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Este mismo planteamiento puede conducir a una conclusión nota-
blemente desasosegante: bajo ciertas condiciones, la emigración puede
anular las posibilidades de un país para acceder a ciertas opciones de
transformación, ya que estas se convierten en irrealizables por la misma
sangría de recursos que la emigración comporta. En términos de Roses-
tein-Rodan (1943), la emigración podría imposibilitar a un país alcanzar
un equilibrio de nivel superior, condenándole a permanecer en un equili-
brio de bajo nivel (el propio de un país subdesarrollado).7 Supóngase, por
ejemplo, que existen complementariedades en el proceso inversor que
afectan a determinados recursos humanos requeridos para alcanzar un
equilibrio de alto nivel. A los propietarios de esos recursos se les plantea
una doble opción: a) pueden permanecer en el país, confiando en que el
resto de los componentes de la estrategia estarán disponibles y, como
consecuencia, se podrá alcanzar el equilibrio dinámico (o de alto nivel),
beneficioso para todos; o bien, alternativamente; y b) pueden intentar
una opción de mejora personal a través de la emigración. Cuanta mayor
desconfianza se tenga en las posibilidades de una acción colectiva de ca-
lidad en el país de origen, más atractiva resulta la opción individual de
emigrar. El problema es que a medida en que se incrementa el número de
individuos que emigran, menores serán las posibilidades de éxito de una
estrategia cooperativa encaminada a alcanzar un equilibrio de alto nivel.
A su vez, la reducción de las expectativas de éxito colectivo anima a nue-
vos individuos a optar por la salida emigratoria, generando un proceso
que se autoalimenta, condenando a la economía en cuestión a permane-
cer en un equilibrio de bajo nivel. Si este fuese el caso, la emigración le-
jos de actuar como un factor de equilibrio, actuaría como una fuerza ten-
dente a alejar a la economía del objetivo de desarrollo.

Evidencia empírica internacional

A lo largo de los párrafos anteriores se ha hecho una presentación suma-
ria de los factores que intervienen en la explicación de la emigración.
¿Quedan estas relaciones confirmadas en la exploración empírica del fe-
nómeno? Antes de proceder a ese análisis, conviene dedicar unos párra-
fos a ofrecer una panorámica agregada de la emigración internacional en
el presente.
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Dimensión de la emigración

Ha de comenzarse este recorrido señalando que los datos disponibles so-
bre el número de emigrantes existentes en el mundo tienen una fiabilidad
limitada (Bilsborrow et al., 1997). El hecho de que no exista una defini-
ción única sobre lo que debe entenderse como emigrante, el carácter
clandestino (o informal) de parte de ese colectivo y las deficientes esta-
dísticas demográficas de buena parte de los países de bajo ingreso no
ayudan a mejorar la calidad de esta información. En todo caso, Naciones
Unidas ha hecho un esfuerzo por presentar una estadística relativamente
homogénea del stock de emigrantes existente en el mundo. A esta esta-
dística es a la que referiremos nuestros comentarios, advirtiendo que en
ella se considera como emigrante a toda persona nacida en un país dis-
tinto a aquel en que reside.

Pues bien, los datos revelan que, acompañando al proceso de glo-
balización, se ha producido a lo largo de los últimos nueve lustros un ten-
dencial proceso de crecimiento del colectivo de emigrantes existentes a
escala internacional. En esa evolución se produce un salto (un tanto arti-

GRÁFICO 1
Evolución del stock de emigrantes (miles de personas)

FUENTE: Naciones Unidas.
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ficial) en el entorno de finales de la década de los ochenta, como conse-
cuencia de la repentina condición de emigrantes que adquirieron los ciu-
dadanos de la antigua URSS que residían en zonas geográficas (después
convertidas en países independientes) distintas a las de su lugar de naci-
miento. Más allá de este fenómeno, la tendencia ha sido regularmente as-
cendente, con una leve aceleración de la tasa de crecimiento en los tres
últimos lustros (gráfico 1).

Como consecuencia de este proceso de crecimiento, en 2005 se re-
gistraba un stock de emigrantes en el mundo de 190 millones de perso-
nas: es decir, en torno al 3% de la población mundial. Como ya se ha
apuntado más atrás, si se compara este dato con el peso relativo que el
comercio o los movimientos de capital tienen sobre la actividad econó-
mica, no cabe sino concluir que, más allá de su relevancia social, se tra-
ta de un fenómeno de limitada dimensión relativa. Desde el punto de vis-
ta de la localización de este colectivo de emigrantes, a mediados de la
década de los ochenta se produce un cambio perceptible: son los países
de alto ingreso los que pasan a concentrar el volumen mayor de emi-
grantes. De hecho, el 60% de los considerados emigrantes residen hoy en
un país de ingresos altos (cuadro 1).

En correspondencia con esta observación, son las regiones más de-
sarrolladas de la economía mundial (Europa y América del Norte) las
que concentran un volumen mayor de emigrantes. A estas dos regiones
se une Asia, con una cuota relativamente similar (cuadro 1). Este dato es,
sin embargo, altamente dependiente de la dimensión demográfica de las
respectivas regiones. Por este motivo es útil considerar el peso relativo
que la comunidad de inmigrantes tiene en la población de las regiones de
acogida (cuadro 2). Desde esta perspectiva, son América del Norte y
Oceanía, las dos regiones de más reciente poblamiento, las que presentan
unos coeficientes más elevados (del 13% y del 15%, respectivamente). A
estas dos áreas se suma Europa, región en la que el colectivo de emi-
grantes supone cerca del 9% de la población residente. A través de esta
vía se vuelve a confirmar la mayor importancia relativa que la población
emigrante tiene en los países de mayor desarrollo (el 9% de su pobla-
ción), respecto a los de nivel de desarrollo más bajo (1%).

Los datos anteriores podrían indicar que los problemas relaciona-
dos con la acogida de emigrantes internacionales son propios, casi de
forma exclusiva, de los países desarrollados. No obstante, el fenómeno
es más complejo de lo que esa imagen sugiere. Para comprobarlo basta
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con identificar los países con mayor stock de emigrantes (gráfico 2). En
la relación se encuentran algunos países desarrollados, como Estados Uni-
dos, Alemania, Canadá, Francia o Reino Unido, tradicionalmente recep-
tores de emigración. España aparece situada en el décimo lugar en esa re-
lación. Pero, junto a ello, países en desarrollo, como India, Pakistán o
Costa de Marfil, aparecen ocupando también posiciones preeminentes.
Un indicio de que cada vez es más porosa la distinción entre países de
acogida, de destino y de tránsito de la emigración. Un buen número de
países, entre los que se encuentran de forma muy destacada México o In-
dia, reúnen estas tres condiciones de forma simultánea.

Un dato adicional puede confirmar la idea antes defendida acerca
del alcance global que ha adquirido el fenómeno migratorio. De acuerdo
con la información de Naciones Unidas, de los 190 millones de personas
que conforman el colectivo de emigrantes, 14 millones son ciudadanos
procedentes de un país desarrollado que se desplaza a uno de bajo desa-
rrollo; 62 millones realizan el tránsito inverso, pasan de un país de bajo
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GRÁFICO 2
Principales receptores de emigración (millones y % sobre el total)

FUENTE: Naciones Unidas.
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desarrollo a uno de alto ingreso; 53 millones se desplazan entre países
desarrollados; y otros 61 millones lo hacen entre países de bajo desarro-
llo. Así pues, si bien es cierto que las corrientes migratorias se mueven
siguiendo el gradiente de niveles de desarrollo de los países (de menor a
mayor), esa corriente afecta a buena parte del planeta, cualquiera que sea
el nivel de desarrollo de los países considerados.

Los datos confirman, pues, que nos encontramos en una etapa de
altas presiones migratorias. Ahora bien, el fenómeno de la emigración
masiva no es nuevo en la historia: en épocas precedentes se han produ-
cido también importantes desplazamientos de población a escala inter-
nacional, entre países y continentes. En especial, los historiadores nos
advierten de la dimensión alcanzada por las corrientes migratorias ha-
bidas entre 1840 y el comienzo de la Primera Guerra Mundial. En con-
creto, se estima que en ese período, casi 60 millones de europeos se
desplazaron bien a América, cruzando el Atlántico, bien a Australia y
Nueva Zelanda; y, en similar tramo histórico, otros 50 millones de asiá-
ticos abandonaron China e India para buscar su destino en las costas me-
ridionales de Asia, África y América Latina. Se trata de la primera era de
las migraciones masivas, como la denominaron Hatton y Williamson
(1998). Aunque con otros puntos de origen y de destino, todo parece in-
dicar que nos encontramos en la actualidad en una segunda era de emi-
graciones masivas. La intensificación de las presiones migratorias, más
allá del paréntesis impuesto por la crisis, así lo sugiere. No es casual
que ambas épocas aparezcan caracterizadas por un incremento de la
apertura e integración internacional que está en la base de lo que deno-
minamos globalización.

Así pues, el fenómeno no es nuevo: en épocas precedentes la huma-
nidad vivió procesos similares de intensificación de las corrientes migra-
torias internacionales. No obstante, si se compara con períodos históricos
precedentes, las corrientes migratorias actuales presentan tres rasgos dig-
nos de ser resaltados:

• En primer lugar, la feminización de la emigración. En el pasado
(finales del siglo XIX) las corrientes migratorias estaban com-
puestas dominantemente (entre dos tercio y tres cuartos) por
hombres. La presencia de la mujer, especialmente en una emigra-
ción autónoma (no del núcleo familiar) era menor. En la actuali-
dad, las mujeres componen la mitad del stock de los emigrantes;
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y en muchos casos, como consecuencia de estrategias migratorias
totalmente autónomas.

• En segundo lugar, la presencia de los «sin papeles». En la época
previa de masivas corrientes migratorias (segunda mitad del siglo
XIX) no existía el fenómeno de la emigración ilegal. No obstante,
desde el cambio de la legislación norteamericana acometido a
comienzos de la década de los veinte del pasado siglo, una parte
importante de la emigración vive en condiciones irregulares en
los países de destino. El desajuste entre el marco normativo (más
bien restrictivo) y el vigor de la presión migratoria hace que los
países receptores tengan que enfrentarse a procesos recurrentes
de regularización para tratar de normalizar la situación de sus in-
migrantes «sin papeles».

Finalmente, la emigración se ha convertido en la actualidad en una fuen-
te importante de generación de capital social transnacional. Los avances
en la tecnología de las comunicaciones ha hecho que el contacto entre las
comunidades de origen y destino sea casi cotidiano, dando lugar a toda
una gama de transacciones y de iniciativas. Las remesas son solo una
parte de esas transacciones.

Factores explicativos

Conocidos los perfiles del fenómeno migratorio, conviene ahora conocer
si aquellos factores considerados como promotores de la emigración ope-
ran en el sentido esperado. Ha de advertirse, previamente, que la capaci-
dad para trasladar el conjunto de factores derivados de la doctrina —tal
como fue expuesta en el epígrafe previo— a la medición empírica es for-
zosamente limitada. De hecho, buena parte de las investigaciones cuan-
titativas han recurrido a modelos relativamente simples, tratando de li-
mitar su campo de análisis a los factores económicos más fácilmente
mensurables.

Buena parte de la literatura empírica sobre los factores económi-
cos que explican la emigración encuentra su inspiración en las propuestas
de Sjaastad (1962) o de Borjas (1994, 1995a). En el primer caso, la emi-
gración se concibe como un proceso de inversión, en el que es necesario
considerar tanto las rentabilidades esperadas, que derivan del diferen-
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cial de retribuciones entre mercados y de la facilidad comparada de ac-
ceso al empleo, como los costes asociados al tránsito e instalación en el
país de acogida, incluyendo no solo el coste del transporte, sino también
los efectos derivados del tono de las políticas migratorias vigentes, del
peso de la diáspora en el país de acogida o la comunidad de lengua, en-
tre otros.

Por su parte, Borjas (1994, 1995a) modeliza la emigración como una
resultante de las fuerzas de atracción y empuje (pull and push) que operan
en los mercados de origen y destino (Alonso, ed., 2004). De este modo,
define tres ecuaciones de comportamiento: una referida a las condiciones
retributivas y de empleo en el país de acogida; otra alusiva a las condi-
ciones propias del país de origen; y, finalmente, una tercera ecuación en
la que se consideran los factores de costes asociados al traslado. La for-
ma funcional reducida de estas tres ecuaciones no es muy diferente de la
ofrecida por Sjaastad (1962).

Pues bien, con mayor o menor complejidad, los estudios empíricos
han partido de este marco de análisis. Así, por ejemplo, Hatton y Wi-
lliamson (1998) comprueban que la tasa emigratoria a Estados Unidos
aparece positivamente relacionada con el diferencial en la retribución sa-
larial promedio (ajustada en paridades de poder adquisitivo) entre los lu-
gares de destino y origen, con el peso de las cohortes de población más
joven en el país emisor y el stock de inmigrantes en el lugar de acogida.
A estos factores, Faini y Venturini (1994) añaden, al estudiar la emigra-
ción de Europa del sur, el efecto negativo que el nivel de pobreza del
emisor genera sobre la posibilidad de emigrar.

Con una estructura de partida relativamente similar, diversos auto-
res han tratado de construir un modelo más acabado de determinación de
los flujos migratorios. En unos casos para explicar la emigración inter-
nacional dirigida a un país determinado: es el caso, por ejemplo, de Clark
et al. (2002) que estudian la emigración dirigida a Estados Unidos, Ka-
remera et al. (2000), que estudian la emigración hacia Estados Unidos y
Canadá, o Hatton (2005) que analiza la emigración que tiene como des-
tino el Reino Unido. Otros autores, sin embargo, prefieren estudiar los
flujos bilaterales de emigración de un colectivo más o menos amplio de
países: tal sucede, por ejemplo, con Mayda (2007) con un estudio referi-
do a 14 países de la OCDE, o Perdersen et al. (2004) que amplían esa re-
lación a 27 países o con Berthelémy y Maurel (2009) que consideran la
emigración recibida por los países desarrollados.
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Los métodos analíticos empleados por estos estudios recorren el
amplio arco que va desde los análisis cross-country (Clark et al., 2002, o
Hatton, 2005, por ejemplo), pasando por modelos gravitatorios más o
menos reformados (como Berthelémy y Maurel, 2009; o Karemera et al.,
2000), hasta paneles de datos dinámicos, con procedimientos GMM y
GEE (como Pedersen et al. 2004). Los períodos analizados tampoco son
enteramente coincidentes, si bien la mayor parte de ellos recoge la etapa
de activación de la emigración de los años noventa. Pese a estas discre-
pancias, los resultados suelen confirmar, con matices, el modelo teórico
del que se partía, revelando que la emigración responde a un balance en-
tre beneficios y costes asociados al tránsito.

Un buen exponente de este tipo de resultados lo ofrece el estudio de
Clark et al. (2002), quizá el estudio más completo por el número de fac-
tores considerados en la explicación de los flujos migratorios. El cuadro 3
da cuenta de los resultados de su estimación, tal como es ofrecida en Hat-
ton y Williamnson (2005). La variable dependiente es, en este caso, la
tasa migratoria a Estados Unidos, durante el período 1971-1998, que está
estimada a través del peso que la población emigrante en Estados Unidos
tiene en la población total del país de donde proceden. Pues bien, esa tasa
migratoria aparece negativamente relacionada con el cociente entre el
PIB per cápita del país emisor y el de Estados Unidos (que expresa la dis-
tancia entre los niveles de desarrollo respectivos), con la distancia a
Chicago (que aproxima los costes de transporte), con el carácter medite-
rráneo del país (que agrava esos costes) y con el nivel de pobreza vigen-
te en el origen, medida como cociente entre el índice Gini y el cuadrado
de la renta per cápita del país (que actúa como un factor limitante de la
emigración, tal como sugirieran Faini, 2001, y Faini y Venturini, 1994).

Por su parte, emergen como variables positivamente relacionadas
con la tasa migratoria, el nivel educativo de las personas (aproximado
por los años de escolarización, en relación con los vigentes en Estados
Unidos), la juventud demográfica del país (medida por el porcentaje de
población entre 15 y 29 años), el nivel de desigualdad (que aproxima la
prima al trabajo cualificado) y el tamaño de la diáspora del país en cues-
tión residente en Estados Unidos (que limita el riesgo y los costes de ac-
ceso del emigrante). Tanto esta variable como el nivel de desigualdad
presentan rendimientos marginales decrecientes, de tal modo que el coe-
ficiente de esa misma variable al cuadrado es también significativo, pero
aparece con signo negativo. Entre esta colección de variables se incluye
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una variable dummy relativa a la pertenencia del país al área anglófona,
pretendiendo captar el efecto de abaratamiento de costes de integración
que comporta el dominio de una lengua común entre el país de origen y
el de destino de la emigración.

Los resultados obtenidos por Clark et al. (2002) confirman de un
modo relativamente completo el conjunto de hipótesis emanadas de la li-
teratura teórica sobre las causas de la emigración.

La emigración dirigida a España

Descripción del fenómeno

Llegados a este punto se está en condiciones de analizar el caso español
y comprobar si, también en este caso, el conjunto de factores analizados
contribuyen a explicar la emigración. Antes de acometer esa tarea con-
viene ofrecer una imagen sumaria del fenómeno en España.

Los datos del Padrón Municipal pueden ayudarnos en esa tarea.
Partamos de considerar como inmigrante toda aquella población extran-
jera que ha formalizado su residencia en alguno de los municipios de Es-
paña, cualquiera que haya sido su lugar de nacimiento. Se atribuye a esta
fuente una visión un tanto sobredimensionada de la emigración, que ha
tratado de corregirse por parte del INE.

Pues bien, si se adopta esta fuente como vía para identificar el ori-
gen de los inmigrantes radicados en España, se constatan algunos rasgos
de interés del fenómeno. En primer lugar, se aprecia que la caracteriza-
ción de España como punto preferente de destino de la emigración inter-
nacional es un fenómeno muy reciente, cuya fecha de origen cabe situar
en el final de la década de los noventa. Con anterioridad, el porcentaje
de extranjeros residentes en España apenas superaba el 2% de la pobla-
ción local, presentando este país una de las tasas inmigratorias más ba-
jas de la OCDE: en la actualidad, sin embargo, España se encuentra en-
tre los que presentan tasas inmigratorias más elevadas de Europa,
cercanas al 11% de la población total. Así pues, en apenas una década,
la tasa inmigratoria se multiplicó casi por cinco, cambiando la caracte-
rización de España en el seno de los flujos migratorios internacionales.
En términos de población afectada, se ha pasado de 637.000 inmigran-
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tes residentes en España, en 1998, a algo más de los 5 millones registra-
dos en 2008, lo que supone una impresionante tasa media interanual de
crecimiento del colectivo de cerca del 23,5%; es decir, cada año se in-
corporaba a la población emigrante casi un cuarto más de la existente en
el año precedente. No existe un caso nacional reciente en el que la in-
migración haya crecido a similares ritmos a los que lo ha hecho en Es-
paña en el período.

Una segunda conclusión relevante es que el principal componen-
te del dinamismo migratorio lo proporciona la población procedente
del mundo en desarrollo. De hecho, en el período la población que tie-
ne esta procedencia incrementa en casi veinte puntos porcentuales su
peso en el stock de emigrantes. En esta caracterización no se ha toma-
do en cuenta la población migrante procedente de países, como Ruma-
nía o Polonia, que en la actualidad son miembros de la UE. La cuota se-
ría, por tanto, mayor si se considerase la emigración procedente de este
tipo de países que parten de niveles de renta per cápita inferiores a los
de España.

Por último, además de tener corta vigencia en el tiempo, la corrien-
te está también altamente concentrada en un número relativamente limi-
tado de países de procedencia. Así, por ejemplo, todavía en 2008, los cin-
co principales países de origen de la emigración —Marruecos, Ecuador,
Colombia, Argentina y Bolivia— aportaban el 56% del total de pobla-
ción emigrante procedente de países en desarrollo; y si a ese colectivo se
le sumaba la aportación de los procedentes de Rumania, la tasa se trans-
formaba en el 46% del total de la inmigración (cualquiera que fuese el ni-
vel de desarrollo de su país de origen).

Modelo explicativo de la emigración dirigida a España

Conviene iniciar este epígrafe con un par de advertencias. En primer lu-
gar, por tratarse de un fenómeno relativamente joven, carecemos en Es-
paña de una estadística equiparable en riqueza y profundidad de datos
con la de países más tradicionalmente receptores de inmigración, como
es el caso de Estados Unidos. La emigración dirigida a España tiene una
reducida diversidad por países de origen y una muy corta trayectoria
temporal, factores que limitan las posibilidades de construir un modelo
explicativo complejo.
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En segundo lugar, si se está especialmente interesado en caracteri-
zar la emigración de motivación económica, conviene eliminar del co-
lectivo de emigrantes a quienes proceden de países de alto nivel de desa-
rrollo, ya que hay una elevada probabilidad de que en su caso sean otros
—distintos de los económicos— los motivos que justifican su desplaza-
miento. Cabría, por tanto, acotar el colectivo de análisis al conjunto de
los inmigrantes procedentes de países en desarrollo. Al proceder de este
modo se logran eliminar del cómputo a personas que difícilmente cabría
considerar como emigrantes en el sentido económico del término (por
ejemplo, aquellos europeos que se desplazan a España para disfrutar de
un mejor clima durante su jubilación), pero también desaparecen aque-
llos emigrantes que, procediendo de una región desarrollada del mundo
(por ejemplo, la UE), parten de países (o sectores sociales) de menor ni-
vel de renta per cápita promedio que España. Razones de claridad en el
registro obligan a buscar un criterio inequívoco de cómputo, pero con-
viene advertir también acerca de los inconvenientes de esta opción.

Pese a la limitación del período de vigencia de las presiones mi-
gratorias en España, ha habido ya un grupo de estudios que han tratado
de determinar los factores que explican los flujos. Como en el caso in-
ternacional, también aquí existen discrepancias en los métodos emplea-
dos y en los períodos a los que se refieren los datos. En concreto, Casa-
do et al. (2005) estudian la emigración en el período 1989-1999 y
aplican como procedimiento de análisis un modelo de panel de efectos
fijos; Moreno (2004) estudia el período 1991-1999, aplicando tanto mí-
nimos cuadrados ordinarios como un panel de datos con efectos aleato-
rios; Márquez et al. (2004) extienden el período a 1993-2002 y recurre
a datos de panel con efectos fijos; Moreno y López-Casanovas (2006)
se refieren al período 1994-2004, recurriendo a mínimos cuadrados ge-
neralizado; y, finalmente, Cebrián (2009) estudia el período 1995-2007,
aplicando datos de panel tanto al flujo general de emigrantes como a
cada uno de sus componentes por sexo. Pese a la diversidad de opcio-
nes, buena parte de los resultados son coincidentes en sus aspectos bá-
sicos.

En nuestro caso, hemos tratado de reproducir para el caso español
el modelo ofrecido por Clark et al. (2002), por entender que integra bue-
na parte de las hipótesis explicativas de la emigración. En consecuencia,
también aquí se seleccionó como variable dependiente (lntm) el logarit-
mo de la tasa migratoria, expresada como número de emigrantes recibi-

58 José Antonio Alonso

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 58



dos en España, entre los años 2000 y 2008, en relación con la población
del país de origen en el año 2000 (estando la tasa expresada en emigran-
tes por cada 10.000 habitantes). Para el número de emigrantes se tomó
como fuente el Padrón Municipal del INE; y para la población, los datos
del Banco Mundial.

A su vez, como variables explicativas se consideraron las siguientes:

• relpib: la relación entre los PIB per cápita, en paridad del poder
adquisitivo, del año 2000, de cada país con respecto a España:
esta variable expresa la relación entre los niveles de desarrollo de
los países de origen y destino de los flujos. Los datos están toma-
dos del Banco Mundial;

• stock: el stock de población emigrante del país de origen existen-
te en España en el punto de partida de la estimación —el año
2000—, tomado de los padrones municipales del INE (se mide
como emigrantes por cada 10.000 habitantes en el país de ori-
gen);

• stock2: esa misma variable al cuadrado, para captar si el efecto de
atracción de la diáspora presenta rendimientos decrecientes;

• lesp: el hecho de que el país de origen tenga como lengua oficial
el español (captado a través de una variable dummy);

• distesp: la distancia entre las capitales de cada uno de los países
y Madrid, de forma que se aproxime el coste asociado al viaje de
desplazamiento del emigrante;

• pojo85: la tasa que supone la población del país de origen que en
1985 se encontraba por debajo de los 15 años (que es la pobla-
ción que ocupa los tramos de 15 a 29 años en el comienzo del pe-
ríodo estudiado), tomado del Banco Mundial;

• ginior: índice de Gini del país de origen, que aproxima la desi-
gualdad y, también, la prima asociada a las retribuciones más
cualificadas. Los datos están tomados del PNUD;

• mar: variable dummy que identifica si el país tiene salida al mar;
• pobreza: tasa de incidencia de la pobreza del país de origen, en

2000, medida como porcentaje de la población por debajo de la
línea de la pobreza de 1 dólar diario de gasto, tomado del Banco
Mundial;

• pobreza2: tasa de pobreza, aproximada a través del cociente entre
el índice de Gini y el PIB per cápita del país al cuadrado;
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• crecq95: crecimiento del PIB en el país de origen durante el quin-
quenio previo (1995-1999), elaborado a partir de datos del Ban-
co Mundial;

• talf: tasa de alfabetización en el país de origen, tomado del PNUD;
• escol: años de escolarización en el país de origen en 1999, toma-

do de las estadística de Lee y Barro;
• insor: índice de calidad institucional del país de origen, con datos

correspondientes al año origen del período. Los datos están to-
mados del Índice de Gobernanza Global del Banco Mundial.

El cuadro 5 da cuenta de los resultados de las estimaciones realizadas. Al
objeto de extraer la máxima información, se adoptó un proceso parsimo-
nioso, incorporando en cada estimación una nueva variable hasta com-
pletar al máximo el modelo. Para facilitar la lectura, se han omitido los
datos correspondientes a aquellas variables que fueron probadas, pero
que no superaron el nivel de significatividad requerido.

Pues bien, en términos generales, las estimaciones confirman el mo-
delo argumentado en los primeros epígrafes y contrastado para Estados
Unidos por Clark et al. (2002). La mayor parte de las variables más rele-
vantes resultan significativas —y con el signo adecuado— en la explica-
ción de la emigración dirigida a España. El único caso en que la variable
aparece con el signo inverso al esperado es la tasa de la población joven
(inferior a 15 años en 1985) en el país de origen: se esperaba en un prin-
cipio un signo positivo (cuanto mayor sea el peso de las cohortes más jó-
venes de población en el país, mayor será la tasa migratoria) y lo que se
obtiene es un signo negativo. Excepción hecha de este caso, el resto de
las variables confirman lo esperado.

En concreto, la tasa migratoria aparece negativamente relacionada
con el grado de proximidad del PIB per cápita del país de origen al pro-
pio de España (relpib), que mide la desigualdad entre origen y destino;
con la distancia de la capital del país a Madrid (distesp), que aproxima
los costes de acceso; y con la tasa de crecimiento del PIB del país de ori-
gen (crecq), que mide el progreso en el período previo a la decisión mi-
gratoria. También aparece con signo negativo, como era esperable, el ni-
vel de pobreza del país, pero ninguna de las variables probadas para
captar esta relación resulta significativa: ni la tasa de incidencia de la po-
breza (pobreza) ni el cociente del índice Gini entre el PIB per cápita al
cuadrado (pobreza2).
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Por su parte, influyen de forma positiva en la tasa migratoria el
stock de la población emigrante proveniente de ese mismo país instala-
da previamente en España (stock), confirmando el carácter acumulativo
del fenómeno; no obstante, ese efecto está sometido a rendimientos de-
crecientes, como revela el signo negativo asociado a esa misma variable
al cuadrado (stock2). También influye de forma positiva el nivel de desi-
gualdad en el país de origen (ginior), lo que parece sugerir que la desi-
gualdad alienta a las poblaciones a buscar oportunidades en mercados
distintos al nacional. Y, finalmente, el tener como lengua oficial el espa-
ñol —la lengua propia del país de destino— aparece, tal como se espera-
ba, como una variable notablemente significativa en la explicación de la
tasa migratoria a España.8

No aparecen como significativas las variables alusivas al nivel de
formación de las personas, ya se adopte la tasa de alfabetización, ya la re-
ferida a los años de estudios promedio de la población. Tampoco apare-
ce como significativa la variable que mide la calidad institucional del
país, aunque el signo del coeficiente es el correcto. Pese a ello, la capa-
cidad explicativa del modelo es elevada, dado que explica el 75% de la
varianza de la variable.

Cabría pensar que los resultados obtenidos aparecen condicionados
por el hecho de haber eliminado del colectivo objeto de estudio contin-
gentes importantes de emigrantes —como los rumanos o los polacos—
que proceden de un país que hoy es miembro de la UE. Para evitar la dis-
torsión, se repitió la estimación para un colectivo más amplio de emi-
grantes, incorporando todos aquellos procedentes de países que tienen un
PIB per cápita, en Paridad del Poder Adquisitivo, inferior al de España.
Se entiende que de este modo se estará recogiendo el grueso de la emi-
gración económica, cualquiera que sea la región en la que esté ubicado el
país. Al objeto de simplificar la información, se optó por repetir el mo-
delo más completo de los estimados: el que figura en la columna (6) del
cuadro 5.

Pues bien, los resultados de esta nueva estimación confirman los
obtenidos previamente, con muy ligeros matices (cuadro 6). En concre-
to, la única diferencia reseñable es que en esta ocasión la desigualdad del
país de origen no aparece como variable significativa en la explicación
(columna 1). Dado que muchos de los nuevos países considerados como
fuente de la emigración pertenecen a la UE, se ha incorporado una varia-
ble dummy para captar el efecto que tiene la pertenencia a la comunidad
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sobre la decisión migratoria (columna 2). Como cabría esperar, el efecto
es positivo y significativo: con todo lo demás igual, la pertenencia (o fu-
tura pertenencia) a la UE animó los flujos migratorios de los países con-
siderados. El resto de las variables confirma el signo y la significatividad
en la estimación, incluida la variable alusiva a la desigualdad.
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CUADRO 6
Resultado de las estimaciones (emigrantes procedentes de países con menor

nivel de PIB per cápita que España)

(1) (t estad.) (2) (t estad.)

–3.459 –5,471
(–3,721) (–5,198)

0,251 0,251
(5,767) (6,007)

2,362 2,003
(4,532) (3,560)

–0,0002 –0,0001
(–3,946) (–1,615)

–0,084 –0,054
(–3,409) (–2,482)

0,017 0,026
(0,960) (1,710)

–38,69 –36,92
(–3,972) (–3,737)

1,010 0,964
(2,058) (2,562)

–0,118 –0,144
(–1,718) (–2,872)

2,516
(4,839)

0,652 0,753
60 60

Fuente: elaboración propia.

Relpib: relación entre PIBpc, en PPA, entre
origen y destino

Stock: población emigrante del país en 2000

Lesp: español como lengua oficial

Distesp: distancia a Madrid de la capital del
país de origen

Pojo85: porcentaje de población del país de
origen con menor de 15 años en 1985

Ginior: índice de Gini del país de origen

Stock2: población emigrante del país, al
cuadrado

Mar: salida al mar

Crecq: crecimiento del PIB en el país de
origen durante el quinquenio previo al período

R2 Ajustado
Número de observaciones
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Consideración final

Una aproximación sencilla a la decisión migratoria sugiere que esta es el
resultado de un balance entre los beneficios netos —presentes y futuros—
asociados al desplazamiento y los costes que este puede suponer para el
emigrante y su familia. La emigración será tanto más probable cuanto ma-
yores sean los rendimientos esperados de la emigración y cuanto menores
sean los costes —no solo económicos— que aquella comporta. Sin duda,
se trata de un planteamiento enormemente simple, pero que es capaz de
aportar explicaciones de interés acerca de la determinación de los flujos
migratorios, especialmente aquellos que tienen un contenido básicamente
económico. En las páginas precedentes se ha ofrecido, de forma sumaria,
la doctrina en que descansa esa visión, así como los estudios empíricos
que, internacionalmente, han tratado de aplicarla al análisis de los flujos
migratorios. Pese a tratarse de un fenómeno más reciente, la emigración
española parece responder a causas similares a las identificadas en los es-
tudios internacionales. Es claro que el análisis estadístico de un fenómeno
siempre deja zonas en penumbra, que requieren de un análisis ulterior más
detenido. También esto sucede cuando el modelo se aplica para identificar
los factores determinantes de la emigración dirigida a España. No obstan-
te, las partes que ilumina el análisis son suficientemente importantes como
para diagnosticar el fenómeno e informar la acción política en el futuro.

Notas

1. Se sigue de cerca en este epígrafe lo expuesto por el autor en Alonso
(2004) y Alonso y Gutiérrez (2010).

2. Se suele admitir que existe «fuga de cerebros» cuando el país pierde a
través de la emigración una proporción superior al 10% de su personal profesio-
nal, con estudios superiores. Este fenómeno se ha revelado especialmente acusa-
do en el caso de los profesionales de la salud, de la informática y de las teleco-
municaciones.

3. Por el momento se hará caso omiso de las desigualdades en el seno de
la familia, incluidas las desigualdades de género, por cuanto lo que interesa no
son tanto los procesos de decisión en su seno, cuanto su comportamiento agrega-
do. Es bueno advertir, sin embargo, de la necesidad de considerar esas desigual-
dades para profundizar en el análisis social del proceso migratorio.
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4. Resulta muy sugerente la recomposición de la «cadena de afectos» que
la emigración provoca, al propiciar que, por ejemplo, una emigrante se dedique a
cuidar los hijos de una familia en el país de acogida, al tiempo que deja sus hijos
en el país de origen a cargo de un familiar (Hoshschild, 2001).

5. Lo que explicaría resultados como los que se recogen en una Latino Na-
tional Political Survey de 1993 que revela que el 65% de los hispanos residentes
en Estados Unidos se mostraba partidario de imponer límites a la futura inmigra-
ción (véase Schiff, 1998).

6. Como es sabido, tal dilema expresa el problema que se plantea cuando
existe contradicción entre las estrategias individuales autónomas y la que resul-
taría del interés cooperativo.

7. La existencia de complementariedades en el proceso inversor explica la
existencia de múltiples equilibrios en el proceso de desarrollo. Un aspecto plan-
teado por Rosestein-Rodan (1943) como justificación de su doctrina del «Big
Push». Para un planteamiento más actual véase Murphy et al. (1989).

8. Una discusión más detenida sobre el papel de la lengua en las corrien-
tes migratorias puede encontrarse en Alonso y Gutiérrez (2010). El modelo esti-
mado en ambos casos es el mismo.
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2. Cambios y desafíos en la migración internacional:
el ejemplo de Iberoamérica

Jorge Martínez Pizarro

Introducción

Hay varios síntomas que indican la emergencia, consolidación y relevan-
cia de nuevos hechos asociados a las tendencias, determinantes y conse-
cuencias de la migración internacional latinoamericana. Aunque la infor-
mación disponible no permite trazar con propiedad las modificaciones en
el mapa migratorio regional, lo cierto es que se advierten problemas y
oportunidades de envergadura, con perspectivas de proseguir en los pró-
ximos años. En el caso de la comunidad iberoamericana, la cuestión se
torna más manifiesta, dada la gran cantidad de estudios que se están lle-
vando a cabo en varios países y la importancia que los estados han asig-
nado a este tema, como queda de manifiesto en la atención prestada en las
cumbres respectivas celebradas desde 2005, y también en el tratamiento
que recibió este asunto en el Encuentro Iberoamericano sobre Migración
y Desarrollo, celebrado en Madrid en 2006 (SEGIB, 2006), instancia que
precedió al Primer Foro Iberoamericano sobre Migración y Desarrollo
(FIBEMYD), realizado en la ciudad de Cuenca, Ecuador, en 2008.

La complejización parece tener muchos flancos que, entre otros,
derivan de la asociación generalizada entre migración y desarrollo, cam-
po en el que las especificidades de las relaciones han sido esquivas y se
han resistido a las generalizaciones, conllevando la controvertida inter-
sección de numerosos ámbitos de acción, escalas de análisis y temas que
van desde el desarrollo local, la cohesión social y los derechos humanos
hasta la seguridad pública.

Para los países que conforman América Latina estos fenómenos se
dan en el marco de continuidades que guardan relación con la larga du-
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ración de los procesos migratorios, siguiendo la terminología braudelia-
na; con las asimetrías y la desigualdad inherente al mundo actual, puesta
de manifiesto en todos los análisis de la economía mundial; y con la es-
cala e impactos demográficos en que tienen lugar, que siguen siendo, en
general, de relativamente baja cuantía, aunque variables según subregio-
nes y países, así como al interior de ellos. De acuerdo con la información
actualmente disponible, basada en datos censales, hacia comienzos de la
década de 2000 los emigrados representaban todavía una pequeña frac-
ción de la población regional, cerca del 4%, si bien se pueden observar
cifras absolutas en aumento (véase el cuadro 1).

En este contexto, hay que rescatar, además, la vigencia de la mi-
gración intrarregional, con Costa Rica, Argentina y Venezuela como los
países con mayor dinámica inmigratoria —en número de inmigrantes—,
junto a la eventual emergencia de Chile que, con cifras menores, viene
registrando un aumento relativo sin precedentes en el número de inmi-
grantes. En muchos casos, los movimientos intrarregionales han sido la
extensión de la migración interna, como en los países de América Cen-
tral, en las fronteras de Colombia y Venezuela, y en las fronteras de Ar-
gentina con sus países limítrofes. Más de tres millones de personas se
contabilizan en este patrón (CEPAL, 2007a). Podemos suponer que la
movilidad intrarregional está plenamente vigente y con dinámica propia
(Villa y Martínez, 2004), con lo cual sigue acompañando a las distintas
etapas del desarrollo y la integración de los países. Lamentablemente, su
importancia ha sido relegada en muchos debates e investigaciones, des-
cuidándose tanto su papel activo en la integración subregional a través de
las modalidades de inserción laboral, en las oportunidades que ofrece
para muchos grupos étnicos y para una parte importante de las mujeres
que se emplean como trabajadoras del hogar, como los indiscutibles ries-
gos, problemas y discriminación de todo tipo que encaran los migrantes.

Por otra parte, al trazar un contrapunto entre continuidades y cam-
bios de la migración, se advierte que la especificidad regional de la mi-
gración internacional es un punto necesario de rescatar. Tal como la mi-
gración ha llegado a ser reconocida como un fenómeno de escala global,
hoy no pueden desconocerse los patrones regionales. América Latina es
un buen ejemplo de ello, pues no comparte iguales rasgos a otras regio-
nes en desarrollo; tiene una dinámica distintiva y la agenda migratoria re-
gistra un conjunto de asuntos cuyo abordaje en la investigación, si bien
está proliferando, ha sido lento y hasta errático.
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Las transformaciones

Hay varios hechos que dan cuenta de cambios en el panorama migrato-
rio regional, algunos de los cuales son encabezados por los intercambios
que se suceden en el espacio iberoamericano. En una lectura selectiva,
se pueden identificar los siguientes asuntos: la emergencia del transna-
cionalismo migratorio, el aumento de la emigración y la diversificación
de destinos, la feminización migratoria, la movilidad de los pueblos in-
dígenas, la dinámica de la migración cualificada, la visibilidad de las re-
mesas y la problemática de los derechos humanos de las personas mi-
grantes.

Transnacionalismo

La primera constatación, de orden general, pero muy relevante en térmi-
nos de las especificidades nacionales, es el transnacionalismo migrato-
rio que emerge como una tendencia incontrarrestable; a pesar de que no
se dispone de mucha evidencia sobre su complejidad, expresiones y es-
pecificidades, y se advierte que no todos los migrantes —sino solo una
minoría— participan en las llamadas prácticas transnacionales, sobre
todo en Estados Unidos.

El transnacionalismo ha generado una abundante y a veces disper-
sa literatura. El concepto surge fruto de la búsqueda de un nuevo marco
conceptual para explicar la diversidad y complejidad de los movimientos
migratorios, desde una óptica interdisciplinaria, que vincula elementos
macroestructurales con microestructurales. Se trata de explicar lo que las
teorías tradicionales no advirtieron, esto es, el intercambio de prácticas,
costumbres y recursos, entre las áreas de recepción y las comunidades de
origen de las personas migrantes.

La transnacionalidad también es un enfoque nacido recientemente,
que da cuenta de la conformación de nuevos espacios en los que se gesta
un nuevo patrón migratorio, distinto a los tradicionales de asentamiento
definitivo o de migración estacional asociada, por ejemplo, a los ciclos de
la agricultura. Se trata de la convivencia de distintas prácticas y modos de
vivir la migración, sea esta circular, definitiva o transnacional, depen-
diendo de las condiciones en las que se insertan los flujos migratorios.
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Estamos de acuerdo en que el transnacionalismo marca una infle-
xión sugerente; sin embargo, más que contribuir a una integración alter-
nativa y «exitosa» en las sociedades de destino, es la expresión de estra-
tegias obligatorias de sobrevivencia de los migrantes que derivan de la
situación de exclusión sistemática en la que viven muchas comunidades
en los lugares de llegada. Así, lo que salta a la vista es el riesgo de re-
producción de las desigualdades sociales propias de los países de origen,
ya que los sectores de clase alta que emigraron a un determinado lugar,
no suelen tener mayor interacción con los inmigrantes provenientes de
sectores populares o de zonas rurales que llegan a esas mismas ciudades
(Guarnizo, Sánchez y Roach, 2003).

La perspectiva del transnacionalismo nos abre al debate sobre las
llamadas «familias transnacionales», aquellas que mantienen a algunos
de sus miembros en el extranjero e imponen vínculos filiales no copre-
senciales, generando así una serie de redefiniciones de los roles tradicio-
nales de género y afectando la sociabilidad de los niños y a numerosos
procesos de aprendizaje. No se trata de un fenómeno negativo, ya que re-
viste facetas de crecimiento personal, de enriquecimiento cultural y de
fortalecimiento de lazos. Y no es que antes la migración —principal-
mente masculina— no afectara a la familia. Lo que hay detrás es que,
dado el marco restrictivo en que acontecen los movimientos migratorios,
se perfilan numerosas problemáticas. El estudio de la familia transnacio-
nal es totalmente emergente, dado el contexto en que se inscribe y que no
existió en el pasado. Desafía claramente a la investigación y a las políti-
cas públicas y obliga a considerar como obsoletas las visiones de que
toda intervención migratoria está estrictamente asociada al control del
ingreso y la permanencia de los migrantes, urgiendo a la cooperación re-
gional y global.

Tendencias y diversificación

Una segunda constatación es de orden empírico. Después de varias dé-
cadas de ser receptores de inmigrantes de ultramar, la gran mayoría de
los países —velozmente algunos— se han convertido en exportadores
de fuerza de trabajo y capital social, con una progresiva diversificación de
destinos (CEPAL, 2007a y 2006a). De acuerdo a las estimaciones del
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CELADE, en 2005 se registraba un total cercano a los 26 millones de mi-
grantes (CEPAL, 2007a).

Todos los países participan en la dinámica migratoria sur norte y si
bien los migrantes están concentrados en Estados Unidos, muchos países
suramericanos tienen una fuerte dinámica hacia España, que se ha con-
vertido en el segundo destino migratorio regional.

Desde hace décadas, Estados Unidos ha sido el destino preferente
para la mayoría de los emigrantes latinoamericanos y caribeños. Los in-
migrantes en este país representan, aproximadamente, tres cuartas partes
del total de los migrantes de la región, unos 19,3 millones de personas
hacia 2005, cifra que, a su vez, equivale a más de la mitad del total acu-
mulado de inmigrantes en Estados Unidos. Los inmigrantes han pasado a
tener una presencia de importancia nacional, lo que es coincidente con el
aumento constante de sus flujos y la diversificación de sus orígenes, for-
mas de ingreso y características sociodemográficas. Las desigualdades
socioeconómicas entre el norte y el sur, la demanda laboral estadouni-
dense, el papel de los reclutadores, las redes sociales y la presencia de
comunidades, así como el fuerte contraste entre ese mercado laboral y el
de todos los países de la región, explican en gran parte el movimiento
migratorio hacia ese destino. A estos elementos cabe agregar factores so-
ciales y culturales que dan cuenta, por ejemplo, del surgimiento de en-
claves étnicos y laborales (CEPAL, 2007a).

La migración latinoamericana reviste mucha heterogeneidad, que
se expresa en múltiples dimensiones. Por ejemplo, la emigración desde
los países suramericanos se ha convertido en un tema cada vez más rele-
vante, porque al mismo tiempo que combina su importante destinación
hacia Estados Unidos parece desplazar parte de su eje geográfico hacia
España, donde son la mayoría entre los latinoamericanos. Las personas
nacidas en países de América Latina captadas por los censos de pobla-
ción pasaron de 210.000 en 1991 a 840.000 en 2001 (CEPAL, 2007a).
Según los datos del Padrón Municipal de Habitantes, en enero de 2004,
por ejemplo, había casi 1,6 millones de personas nacidas en algún país
latinoamericano, y tal cifra había subido a poco más de 2,4 millones a
comienzos de 2009.1 Se trata de un contingente que ha crecido de mane-
ra constante y que en su conjunto representa casi la mitad de las entradas
de extranjeros desde el año 2000 (Domingo, 2004); además de represen-
tar casi el 40% de los extranjeros en el país (CEPAL, 2006a y 2006b).

La inmigración latinoamericana en España todavía tiene un alto
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componente de mujeres, manteniendo la idea de que este fenómeno ha
sido tradicionalmente encabezado por las mujeres, aunque en los últimos
años se estaría observando una tendencia hacia la masculinización de los
flujos y la entrada de significativos contingentes de menores de edad, lo
que indica un aumento de las migraciones por reagrupación familiar, prin-
cipalmente entre los flujos más antiguos (Vono y Domingo, 2007 y 2008).

Estos antecedentes indican que hay una brecha importante entre la
especificidad migratoria suramericana y mesoamericana en términos de
composición de los migrantes, niveles de asociación, existencia y opera-
ción de redes sociales y estrategias en el envío y utilización de las reme-
sas. Estas distinciones establecen, además, prioridades diferentes de in-
vestigación, como, por ejemplo, en el plano de la familia transnacional.

Otros signos de cambio en el mapa migratorio regional se despren-
den al observar que hay países que combinan su condición de receptores
con la de emisores, de tránsito y retorno (México, los países del istmo
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MAPA 1
Nacionales latinoamericanos y caribeños residentes en algunos países fuera de

la región, alrededor de 2000

FUENTE: Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)-División de Población de la
CEPAL, Proyecto Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica (IMILA).
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centroamericano y, en menor medida, algunos del Cono Sur). Esta cons-
tatación es otro de los cambios más significativos que están desafiando
las políticas y acuerdos migratorios.

Feminización migratoria

La tercera constatación concierne a la creciente visibilidad de la partici-
pación de mujeres. Aunque el uso del término feminización migratoria es
común en el debate público y, por lo tanto, está en camino de vaciarse de
significado, lo cierto es que sigue desconociéndose, en gran medida, la
especificidad de la migración y la diversidad de sus consecuencias para
las mujeres.

Si bien el elemento definitorio de esta denominación es una parti-
cipación creciente —e incluso, mayoritaria— de mujeres en numerosos
flujos, sobre todo en los más recientes, la feminización tiene un impacto
cualitativo más importante (Martínez, 2003). Al transformar los signifi-
cados y consecuencias de la migración internacional, esta ha implicado
la consideración del género en el análisis de los procesos y en el diseño
de políticas migratorias, lo que significa prestar atención adecuada a la
experiencia de las mujeres, sin descuidar la perspectiva de la masculini-
dad, es decir, conocer también lo que sucede a los hombres en sus expe-
riencias migratorias.

Si bien varios mecanismos asociados a la migración pueden repre-
sentar condiciones emancipadoras para las mujeres —y así lo prueban al-
gunas experiencias individuales—, también es cierto que perpetúan asi-
metrías colectivas y estructuras de subordinación, independientes de la
percepción exitosa que algunas migrantes puedan tener de su inserción en
las sociedades de destino. Es indispensable reconocer ampliamente esta
dualidad que ofrece la migración internacional a la igualdad de género.

En la migración femenina hay numerosos casos en que se cumplen
expectativas, se logran realizaciones individuales y se produce una in-
serción exitosa en la sociedad de destino. Pero el cuadro general tiende a
alejarse de esta situación y, más bien, se acerca a condiciones de vulne-
rabilidad social, que tienen especificidades en cada caso. Hay un alto
porcentaje de migrantes ocupadas como trabajadoras del hogar. En la es-
cala intrarregional ello representa un 27% de la fuerza de trabajo mi-
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grante y en España tal proporción es aún mayor (40%) (CEPAL, 2007a).
Se está generando un mercado transnacional de mano de obra femenina,
constituido por redes de mujeres que prestan servicios de trabajo domés-
tico (y otras ocupaciones) que muestra que el mercado de trabajo hace
uso de identidades laborales ancladas en las relaciones de género para
suplir su demanda de mano de obra flexible y barata.

Ahora bien, la importante gravitación del trabajo doméstico entre
las migrantes, como se ilustra en los gráficos 1 y 2 para la migración in-
trarregional y hacia España, está fuertemente vinculada a una doble preo-
cupación de la comunidad internacional con respecto a la situación de
vulnerabilidad que enfrentan las mujeres migrantes que se insertan en ta-
les ocupaciones, ya que se encuentran vulnerables de ser víctimas de dis-
criminación laboral y sexual, y de la violación de sus derechos humanos
y libertades fundamentales. Un análisis en profundidad de este tema es la
vía que ofrece mayores probabilidades de lograr acuerdos entre los paí-
ses de la región y de aprovechar diversas iniciativas en curso que buscan
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GRÁFICO 1
América Latina: porcentaje de mujeres inmigrantes ocupadas en el servicio

doméstico en los países de la región, por país de nacimiento (alrededor de 2000)

FUENTE: Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)-División de Población de la
CEPAL, Proyecto Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica (IMILA).
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la gobernabilidad migratoria, incluida la protección de las mujeres y de
los hombres migrantes (Cortés, 2005).

Durante el Encuentro Iberoamericano sobre Migración y Desarro-
llo (SEGIB, 2006), los participantes estuvieron de acuerdo en muchos de
estos aspectos, según se menciona en las conclusiones del evento. En tal
sentido, conviene resaltar que:

En los países de destino se reproducen las pautas de discriminación aso-
ciadas a los roles tradicionalmente asignados a la mujer; condiciones labo-
rales desmedradas para la mujer migrante; jornadas largas, informalidad en
el empleo, salarios más bajos, ocupación de empleos de baja cualificación.
En los países de destino, las mujeres migrantes sufren, además, dificulta-
des para acceder a la vivienda, reagrupar a sus familias y atender a las per-
sonas dependientes; a raíz de la extensión de las jornadas laborales, la con-
ciliación de la familia contratante de la mujer se hace a costa de la
«desconciliación» de la vida y la familia de la mujer migrante.

Cambios y desafíos en la migración internacional 79

GRÁFICO 2
España: distribución relativa de los nacionales latinoamericanos ocupados,

según sector de actividad y sexo (2001)

FUENTE: Domingo y Martínez (2005).
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La migración femenina tiene consecuencias que no se detectan en
la masculina. Este es el caso de muchas mujeres que son madres y deben
dejar atrás a sus hijos, con enormes costes para ambos, tema que, en todo
caso, debería ser analizado en el marco del impulso transnacional.

Movilidad de los pueblos indígenas

La cuarta constatación alude a la movilidad de los pueblos indígenas, un
tema que, si bien antiguo, es mucho más novedoso en sus determinantes
y consecuencias. En América Latina existen más de 650 pueblos indíge-
nas reconocidos por los estados y es cada vez más frecuente mencionar-
los en los debates sobre la migración contemporánea (CEPAL, 2007b).

Las investigaciones que se realizan actualmente en el CELADE
muestran que solo recientemente ha surgido con fuerza el interés por
abordar esta temática. El impulso proviene, en especial, desde las propias
organizaciones indígenas, que han puesto de relieve, sobre todo, las situa-
ciones de vulnerabilidad y exclusión y sus implicaciones en el reclamo
de sus derechos colectivos. La comunidad internacional también ha reac-
cionado recomendando desarrollar estudios sistemáticos —tanto cuanti-
tativos como cualitativos— de las dinámicas, rutas, determinantes e im-
pactos de la migración internacional en la vida de los pueblos indígenas.

La principal constatación que cabe resaltar es que casi todos los gru-
pos indígenas recurren a la migración como una práctica inherente a su re-
producción económica y social. Claro está que los destinos y volúmenes
de la migración, las temporalidades, los ciclos y las actividades que desa-
rrollan en los lugares de destino, varían de un pueblo a otro y su estudio
se ve muy dificultado por la ausencia de información en dichos lugares y
por el hecho de que los pueblos indígenas no son grupos homogéneos.

Los análisis del CELADE muestran que, de acuerdo a la informa-
ción censal disponible, en los países que consignan la identificación de
poblaciones indígenas hay una menor propensión de la migración inter-
nacional indígena comparada con la no indígena (CEPAL, 2007b). Al
parecer, esto se relaciona con el arraigo, ya que los indígenas sostienen
vínculos indisolubles con sus territorios, así como con la desventaja es-
tructural que tienen para enfrentarse a una estrategia incierta y costosa
como es la migración internacional.
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No obstante, conviene puntualizar dos hechos. Primero, ha aumen-
tado la migración indígena y la diversificación de los pueblos que migran,
los lugares de origen y de destino. Segundo, existen diversas modalidades
de movilidad, algunas asociadas a los desplazamientos coercitivos deri-
vados, entre otros, de procesos de desterritorialización. Entre los pueblos
indígenas existe una migración internacional estilizada, una trasnacional
y una cualitativamente diferente, la movilidad ancestral, que tiene lugar
en territorios de antigua ocupación (CEPAL, 2007b).

La gran pregunta que subyace consiste en determinar apropiada-
mente si la migración altera la identidad étnica y bajo qué condiciones no
lo hace. En estos estudios, a diferencia de otros, la participación de re-
presentantes indígenas es una condición ineludible.

Dinámica de la migración cualificada

La quinta constatación alude a un asunto que, si bien tiene rasgos de con-
tinuidad, es también emergente: la dinámica de la migración cualificada.
Este fenómeno y numerosos debates sobre sus consecuencias han estado
presentes en América Latina al menos desde los años sesenta del siglo
XX. La preocupación se ha concentrado en la emigración desde el sur al
norte, en especial a Estados Unidos, si bien hay razones para prestar
atención a los intercambios intrarregionales (gráfico 3) y muchas inquie-
tudes acerca de los que se producen hacia España.

El debate motivó tempranas controversias por la percepción predo-
minante de las pérdidas que implicaba. A pesar de algunas visiones pro-
cedentes de la economía, que sostenían que la movilidad acarreaba con-
secuencias positivas para todos los actores al reasignar recursos, el brain
drain pasó a ser considerado un problema de primer orden entre acadé-
micos, políticos y organizaciones internacionales interesadas en los asun-
tos del desarrollo social y económico (Martínez, 2005).

La migración cualificada sigue siendo un capítulo esencial de la mi-
gración latinoamericana. A su persistencia contribuyen diversos factores,
relacionados tanto con las condiciones de deterioro del mercado laboral
en cada país de origen, las limitaciones para el desarrollo de la investiga-
ción, la ciencia y la tecnología, como con los factores de atracción presen-
tes en países desarrollados que guardan relación con la demanda de com-

Cambios y desafíos en la migración internacional 81

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 81



petencias específicas en los sectores de innovación tecnológica y salud
(CEPAL, 2007a).

¿Qué diferencias existen en los debates y preocupaciones actuales
que lo hacen emergente? En general, hubo una renovación en los años
noventa, siguiendo a los ajustes que impuso el contexto económico in-
ternacional y las vicisitudes por las que atraviesan las economías y so-
ciedades latinoamericanas. La renovación queda reflejada en la idea
—exportada de experiencias de otras regiones— respecto a que la movi-
lidad cualificada no sería solo una pérdida, sino que admite muchas mo-
dalidades que comprenderían una eventual circulación y retorno de los
profesionales, además de la vinculación de los países de origen con sus
diásporas científicas.

Aunque parece existir evidencia en apoyo de estas visiones, lo que
alentaría una postura optimista, debe tenerse presente que hay escaso co-
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GRÁFICO 3
Porcentaje de personas nacidas en América Latina en ocupaciones de

profesionales técnicos y afines sobre el total de la PEA en Estados Unidos y en
el país de origen (alrededor de 2000)

FUENTE: Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)-División de Población de la
CEPAL, Proyecto Investigación de la Migración Internacional en Latinoamérica (IMILA).
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nocimiento de las especificidades de los países de la región, por lo que se
sigue estando lejos de comprender el asunto en su gran complejidad (Pe-
llegrino y Martínez, 2001). El punto central es el diseño de políticas ac-
tivas que, reconociendo que no es posible ni conveniente «erradicar» la
migración en un mundo de grandes asimetrías, se propongan trabajar en
un marco en el que se fijen directrices para la circulación, la vinculación
y el retorno sin sacrificar opciones para el desarrollo de un país y tenien-
do en cuenta los derechos individuales sobre la elección del lugar donde
residir, estudiar y trabajar.

La visibilidad de las remesas

La sexta constatación concierne a la emergencia de las remesas como re-
cursos de los emigrantes. Para la opinión pública de todos los países de
la región, estas se convirtieron rápidamente en la quintaesencia de la mi-
gración internacional contemporánea, y no solo en América Latina.

Es indiscutible que, en las cuentas nacionales, las remesas han visi-
bilizado de modo extremo a los migrantes. Tales recursos son hoy uno de
los principales rubros en la partida de transferencias corrientes en la ba-
lanza de pagos de muchos países y en 2005 sus montos llegaron a un es-
timado de 54.000 millones de dólares para los países de la región, lo que
corresponde a poco más de un tercio del total mundial de los recursos ge-
nerados por esta fuente en países en desarrollo (CEPAL, 2007a). Por su
magnitud, constituyen un considerable aporte de recursos económicos en
sectores específicos de las economías nacionales, regionales y locales. A
su vez, para muchas familias receptoras son una importante fuente de in-
gresos, los que tienden a destinarse al mantenimiento del hogar.

Aunque las remesas se han extendido a más países, continúan sien-
do un fenómeno social y económico que se focaliza en un grupo reduci-
do. México, Brasil y Colombia concentran más del 60% del total de las
remesas que se perciben en la región, en tanto que otro 20% es captado
por Guatemala, El Salvador y República Dominicana.

Desde el punto de vista macroeconómico, las remesas generan un
mayor impacto en los países más pequeños, aun cuando no figuren entre
los principales captadores de estos aportes. De hecho, en México, Brasil
y, en menor medida, en Colombia, el peso relativo de las remesas es con-
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siderablemente más reducido en comparación con lo que se aprecia en
países con un nivel de captación más bajo, pero también de menor tama-
ño económico y demográfico. En los países de menor tamaño las reme-
sas pueden tener un peso relativo apreciable hasta el punto de constituir
una variable macroeconómica relevante en la generación y sustentación
de los equilibrios macroeconómicos fundamentales.

Existe un vivo interés en fortalecer y apoyar las iniciativas que bus-
quen reducir los costes de transferencia, orientar el uso productivo y en-
contrar mejores prácticas para su contribución al alivio de la pobreza y,
en general, a la elevación del bienestar. Sobre la base de algunas expe-
riencias nacionales y regionales bien conocidas —si bien no claramente
exitosas— (México, El Salvador y Colombia), en varios países de la re-
gión se ha ido aceptando la idea de que las interrelaciones entre las re-
mesas y el desarrollo son todavía un área de potencialidades por descu-
brir (CEPAL, 2007a y 2006a).

Si bien se sabe que el grueso de las remesas en los países de la re-
gión es de carácter individual o familiar, es menester reiterar que los ho-
gares receptores las destinan preponderantemente a los gastos corrientes,
y solo reservan una fracción para enfrentar los costes de educación y sa-
lud, y otra para el ahorro.

Ante esta situación, los especialistas latinoamericanos y caribeños
concuerdan en que se requiere mayor investigación acerca de los emiso-
res y los receptores para llegar a conclusiones más esclarecedoras. Por
otro lado, las organizaciones internacionales han hecho hincapié en la
necesidad de buscar mejores prácticas en la medición y en la utilización
de las remesas (BID, 2001). Y, además, se ha hecho notar que la relación
«remesas y desarrollo» exige precisarse indagando primero en los im-
pactos sociales y económicos agregados, con el ejemplo de la variación
en los tipos de cambio y el análisis, en cada situación nacional, de las
tendencias anticíclicas, prosiguiendo con los impactos sobre la pobreza.

En las conclusiones del Encuentro Iberoamericano sobre Migración
y Desarrollo, se reconoció que «la migración llevará aparejado, por lo
menos a corto plazo, un aumento en el monto de las remesas. Esto susci-
ta un especial interés por los impactos que la transferencia de estos re-
cursos ejerce sobre las economías de los países de emigración y por las
modalidades de utilización que se hace de tales flujos. Además, si bien se
ha avanzado en la reducción de las comisiones que deben pagar los emi-
grantes (en la actualidad el coste medio de las comisiones es de casi el
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6% del valor remitido y hace unos seis años ascendía al 15%), todavía
hay costes escondidos en los tipos de cambio aplicados», según los par-
ticipantes de dicho encuentro.

Se está aceptando que su notoriedad como fondos de inversión es la
«contracara» de la ausencia de otras fuentes de financiamiento de la in-
versión productiva, tanto públicas como privadas. Sintetizando este nue-
vo enfoque crítico, liderado por especialistas latinoamericanos (véase,
por ejemplo, los trabajos de Canales, 2005 y 2004), la falta de desarrollo
no se resuelve con emigración, sino con políticas de desarrollo y fomen-
to de la inversión. Y tal aserto es refrendado en las conclusiones del en-
cuentro de Madrid, cuando se señala que: «Las remesas de los emigran-
tes no son ni una panacea para el desarrollo ni un mecanismo capaz de
sustituir la responsabilidad central de cada Estado en materia de políticas
de desarrollo y equidad social. Con todo, especialmente en el caso de do-
naciones de comunidades de emigrados, las evidencias empíricas (re-
cientes y antiguas) permiten indicar que estos recursos pueden ser un ins-
trumento relevante para la financiación de proyectos de desarrollo».
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GRÁFICO 4
Evolución de las remesas en América Latina y el Caribe en millones de dólares

a precios corrientes (1980-2008)

e: estimado.
FUENTE: estimaciones del Banco Mundial, basadas en el International Monetary Fund’s Balance of Pay-
ments Statistics Yearbook, 2008.
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Por lo tanto, desde nuestro punto de vista, conviene situar el estudio
de estos flujos de dinero en el contexto de la migración contemporánea y
no atomizarlo, sin negar la importancia de la perspectiva financiera.

Los derechos humanos y la migración

Finalmente, llegamos a la problemática de los derechos humanos y la mi-
gración, cuya novedad se refiere a la creciente vulneración de los dere-
chos de los migrantes. Las pruebas tienen diversas fuentes y se relacionan
con las muy frecuentes alusiones a la elevada incidencia de la migración
irregular (con la consiguiente indeseabilidad y estigmatización del inmi-
grante), el aumento de la trata de personas (niños incluidos) y el tráfico de
migrantes, que se unen a la discriminación y abusos que siempre han su-
frido muchos inmigrantes, especialmente en los países desarrollados. Esto
es indicativo de que los potenciales beneficios de la migración, tan difun-
didos en las declaraciones oficiales, se oscurecen con la presencia de es-
tas facetas negativas cuya generalidad se conoce cada vez más.

Paradojalmente, la región es una de las más activas en la protección
de los derechos humanos de los migrantes: hasta 2009 dieciséis países del
área han ratificado la convención específica para los migrantes y el tema
de los flujos migratorios se consigna en múltiples foros, tales como la Or-
ganización de Estados Americanos, la Cumbre de las Américas, y la Con-
ferencia Iberoamericana (con su reciente aprobación del Convenio Ibero-
americano de Seguridad Social para los Trabajadores Migrantes, suscrito
durante la Cumbre de Santiago, en 2007, y en la misma Declaración de
Santiago y sus considerandos acerca de la necesidad de resguardar los de-
rechos de los migrantes). Además, en la región existe una importante ex-
periencia en cuanto a foros intergubernamentales de consulta. En 1996
fue creada la Conferencia Regional sobre Migración (Puebla, México,
1996, que reúne a los países de Centro y Norteamérica) y en 2000 se es-
tableció la Conferencia Suramericana sobre Migraciones (Buenos Aires,
con 12 países de la subregión). Ambas iniciativas han intentado inter-
cambiar prácticas en temáticas migratorias específicas y acumulan resul-
tados que sugieren una consolidación institucional, especialmente el Pro-
ceso Puebla, que concita la atención de muchos otros países de la región
y de la misma comunidad internacional (CEPAL, 2007a).
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De todas formas, según estudios de la Comisión Interamericana de
Derechos Humanos, cada uno de los países reconoce que sus emigrados
son discriminados y son objeto de explotación, lo que es una prueba con-
tundente de la vulnerabilidad de los migrantes en su conjunto y de la ne-
cesidad de la cooperación entre los estados de la región (CEPAL, 2006a).

Los relatores especiales de las Naciones Unidas para los migrantes
y los comités de tratados han destacado que la discriminación es una si-
tuación frecuente que encaran los migrantes latinoamericanos y caribe-
ños. En sus informes consignan la asociación de la migración femenina y
la vulnerabilidad, en particular en los países desarrollados, a partir de
muchas fuentes: además de la discriminación y xenofobia, estas personas
se enfrentan a riesgos de violencia, la trata de personas, la baja escolari-
dad y los salarios inferiores a los mínimos establecidos, el trabajo forza-
do y las peligrosas condiciones de vida, la falta de acceso a servicios so-
ciales básicos, entre otros, que agudizan las inequidades de género. Estas
situaciones se hacen más complejas en el caso de las personas indocu-
mentadas o que trabajan de manera irregular, y en el caso de las mujeres
destacan especialmente aquellas que son víctimas de la pornografía y
prostitución forzada, las trabajadoras domésticas o las empleadas del
sector de servicios informales (CEPAL, 2007a y 2006a).

La situación de las víctimas de la trata de personas constituye un
problema prioritario en la agenda regional y global sobre migración
(OIM, 2006). Sin embargo, esta realidad se conoce muy poco y tampoco
es la única que atañe a las violaciones de derechos. Las investigaciones
han comenzado a revelar los circuitos de la trata y las redes de operación
para la prostitución forzada y explotación laboral, así como los nichos de
la demanda, casi siempre concentrada en los países desarrollados. En este
punto, no obstante, no debe desconocerse que los principales países de
destino de la migración intrarregional no están exentos de este problema.
Asimismo, es preocupante que existan indicios de que este se está inter-
pretando solamente como una faceta de la migración irregular, es decir,
una situación en la que se admiten penalidades a las personas víctimas.

Preocupa entonces la victimización y desvictimización que se ex-
presa en la emergencia de discursos estigmatizantes sobre las migrantes,
ya que, por un lado, se les relaciona demagógicamente con la trata, se les
sindica como víctimas de la movilidad contemporánea y, a la vez, son pe-
nalizadas, en ocasiones, al no existir una aplicación correcta de los ins-
trumentos internacionales y de la legislación nacional.

Cambios y desafíos en la migración internacional 87

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 87



Con todo, hay muchas razones para preocuparse por los derechos
humanos de los migrantes. Existen inquietudes generalizadas sobre el
riesgo de discriminación y limitación del goce de derechos de los mi-
grantes, como lo declara el relator de las Naciones Unidas para los Mi-
grantes, Jorge Bustamante. Por ahora, hay poca evidencia de que los ade-
lantos tecnológicos estén contribuyendo a reducir la migración irregular
y el riesgo de ataques terroristas. Además, la adopción de medidas para
reforzar los sistemas de identificación (biometría, huellas digitales), el
mayor intercambio de datos y el refuerzo del control de ingresos a los te-
rritorios, son instrumentos que si son bien conducidos pueden preservar
el derecho a la privacidad de las personas y al mismo tiempo alcanzar los
propósitos que persiguen. Pero esta no parece ser la norma.

Uno de los asuntos más acuciantes para que los países de América
Latina puedan contribuir a este objetivo es el tratamiento de los riesgos y
la vulnerabilidad que enfrentan muchas personas migrantes, a pesar del
aparente activismo que indican las anotaciones anteriores. Por lo tanto,
los países de la región deben hacerle frente a la pregunta ¿Cómo acortar
la brecha entre la intención y la práctica?

Concluyendo, hacia la gobernabilidad migratoria

Para terminar, un comentario ulterior sobre otro tema recurrente en la
agenda de investigación: la gobernabilidad migratoria. Ante el veloz in-
cremento de la migración internacional latinoamericana, sus variaciones
y múltiples repercusiones —para los países de origen, tránsito y destino—
han planteado a los estados la necesidad de trabajar en su gobernabilidad,
lo que acarrea grandes retos, particularmente en un contexto de globali-
zación incompleta y asimétrica, cuyos rasgos de desigualdades en las re-
laciones sociales, económicas, políticas y culturales opera como un po-
deroso acicate para la movilidad de la población (Martínez y Courtis,
2007).

Respecto a los acuerdos de gobernabilidad, como destacan diversos
analistas, hay que partir reconociendo que a comienzos del siglo XXI la
migración dejó de ser un tema nacional, ya que se aceptó que sus alcan-
ces son de índole local, comunitaria, regional y transnacional, y que es
un proceso continuo que se transforma «desde abajo» a raíz de las prác-
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ticas cotidianas de los inmigrantes en las sociedades de origen y destino
(Castles y Miller, 2004).

Están de moda los acuerdos de gobernabilidad de la migración,
aunque nuestros análisis muestran que no hay concordancia con un enfo-
que afín al transnacionalismo, al debilitamiento de las barreras y fronte-
ras de los estados, por lo que los avances tienden a ser restringidos, sobre
todo ante el nudo gordiano de la seguridad. A pesar de ello, los países de
América Latina participan activamente en los dos foros interguberna-
mentales creados hace unos años y han trazado una trayectoria que in-
cluye logros, avances y desafíos y, también, dentro de ese marco de rigi-
deces y promesas incumplidas.

Estas experiencias se están extendiendo a la Comunidad Iberoame-
ricana y en tal sentido destaca la creación del Foro Iberoamericano sobre
Migración y Desarrollo, cuya instalación se celebró en abril de 2008 en
la ciudad de Cuenca, Ecuador, y contó con la participación de más de 400
personas, entre ellas, delegados de los 22 países miembros de la Confe-
rencia Iberoamericana, representantes de gobiernos y organizaciones in-
ternacionales, académicos y expertos en migración y desarrollo, y repre-
sentantes de organizaciones de la sociedad civil. Esta reunión tuvo como
principal objetivo constituir un espacio idóneo para el intercambio de
buenas prácticas y acciones compartidas en el ámbito de la migración y
el desarrollo que pudieran ser replicadas en el espacio iberoamericano.
También se buscó consolidar modalidades eficientes de cooperación que
contribuyan a dar continuidad a la implementación de los mandatos de la
Declaración de Salamanca, del compromiso de Montevideo y del Pro-
grama de Acción de la Declaración de Santiago. El foro tuvo como re-
sultado la adopción de un nuevo Programa de Acción sobre migración.
Transversalmente, se planteó establecer los derechos humanos en el nú-
cleo de los debates sobre migración internacional entre países de origen,
tránsito y destino, iniciativa que reconoce la positiva contribución de los
migrantes al desarrollo, promueve el completo respeto a sus derechos hu-
manos y defiende la humanización de los procesos migratorios.

Desde una perspectiva crítica, además de las rigideces detectadas,
hay que recordar que la tarea de la gobernabilidad exige la participación
activa de todos los países, y representa un desafío cuya solución comien-
za en el ámbito nacional, con una serie de reformas de toda índole, donde
además se reflejen los intereses de cada país. Este es un objetivo difícil de
alcanzar en la región, sobre todo tomando en cuenta las actuales circuns-
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tancias de las democracias latinoamericanas, por lo que muchas veces la
sociedad civil no participa activamente en decisiones que la involucran, a
pesar del relevante papel que pueden desempeñar algunas organizaciones.

De cualquier forma, la gobernabilidad migratoria debe descansar en
ciertos principios comunes. Uno de estos principios es la protección de los
derechos humanos de los migrantes. Para el ejercicio de esos derechos, re-
sulta crucial que se generalice la adhesión de los países a los instrumentos
del derecho internacional, tanto del sistema de las Naciones Unidas como
del sistema interamericano, ya que los países que suscriben instrumentos
internacionales pueden exigir reciprocidad, y así beneficiarse de un mar-
co uniforme para las legislaciones sobre migración y plantear firmemen-
te sus preocupaciones ante la comunidad internacional. Hoy en día, la
Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos
los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares de las Naciones Unidas
(1990) es el régimen central para la defensa de los trabajadores migrantes.

La Convención Internacional es un instrumento que extiende los
derechos humanos fundamentales de los migrantes a todos los trabajado-
res migrantes,2 documentados e indocumentados, sin prejuicio de los de-
rechos adicionales que establece para los trabajadores en situación regu-
lar y sus familias. Este instrumento contiene disposiciones que tienden a
la eliminación de la explotación de los migrantes y de las situaciones y
movimientos clandestinos. Por su perspectiva amplia —que integra la fa-
milia del migrante, la situación de las mujeres y los niños, y que a la vez
reconoce de manera explícita los derechos de los migrantes no documen-
tados—, la Convención constituye una herramienta primordial para la
protección de los derechos humanos de los migrantes.

Notas

1. Según el Padrón Municipal Continuo de Habitantes, 1 de enero de 2009,
INE España.

2. El término «trabajador migratorio» se define en el artículo 2 de la Con-
vención como «toda persona que vaya a realizar, realice o haya realizado una ac-
tividad remunerada en un Estado del que no sea nacional».
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3. Políticas migratorias y relaciones bilaterales
España-América Latina

Sandra Gil Araujo

Conformación y transformación del sistema migratorio
trasatlántico

Las migraciones internacionales han sido un elemento crucial en la his-
toria social, política y económica de América Latina. Desde la época de
la conquista y el posterior proceso de colonización, hasta mediados del
siglo XX, el continente recibió una gran cantidad de población proceden-
te de Europa, África, y, en menor medida, Asia (China, India y Japón) y
Oriente Medio. Entre los siglos XVII y el XIX fueron comercializados más
de quince millones de esclavos para trabajar en las plantaciones y minas
del continente americano que operaron como pieza fundamental para el
impulso económico de los imperios coloniales europeos. «La acumula-
ción de capital que permitió este sistema sentó las bases para el desarro-
llo de la primera fase de la globalización» (CELADE-CEPAL, 2006: 21).
Más tarde, entre la segunda mitad del siglo XIX y primera del XX, Améri-
ca Latina recibió importantes contingentes de inmigrantes europeos,
principalmente del sur de Europa, alentados por las situaciones de em-
pobrecimiento provocadas por las profundas transformaciones de las es-
tructuras agrarias y productivas de sus zonas de origen, así como por las
políticas desplegadas por los gobiernos en los países receptores para
atraer mano de obra y colonos para poblar el territorio nacional. Argen-
tina, Uruguay y el sur de Brasil fueron los principales receptores de estas
corrientes. En 1860 el 33% de la población uruguaya y el 30% de la po-
blación argentina censada habían nacido en el extranjero. En algunos ca-
sos también se promovió la inmigración de trabajadores de otras zonas,
como la contratación de chinos para la construcción del ferrocarril o para
trabajar en las minas en Brasil y Chile (CELADE-CEPAL, 2006).

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 93



Se calcula que entre 1824 y 1924 unos 52 millones de personas in-
tegraron las corrientes migratorias intercontinentales, de las cuales 11
millones (21%) se dirigieron hacia América Latina. La mitad de ese total
se desplazó a Argentina y el 36% a Brasil. El 38% eran italianos, el 28%
españoles y el 11% portugueses. Entre 1881 y 1924, el 30% de los emi-
grantes italianos viajó a Estados Unidos, el 13% a Argentina y el 9% a
Brasil. Entre 1850 y 1950, tres millones y medio de españoles emigraron
hacia América, principalmente a Argentina. Los italianos predominaron
hasta 1905 y posteriormente fueron reemplazados por los españoles. Se-
gún datos del censo de 1850, los españoles eran la tercera colectividad
extranjera residente en Buenos Aires, por detrás de italianos y franceses.
El 40% provenía de Galicia.1 En este contexto, el 21 de septiembre de
1863 se firmó el Tratado de Reconocimiento, Paz y Amistad entre los go-
biernos de la República Argentina y su Majestad Católica, que en su ar-
tículo 8 establece que «Los ciudadanos de la República Argentina, en Es-
paña, y los súbditos de Su Majestad Católica en la República, podrán
ejercer libremente sus oficios y profesiones, poseer, comprar y vender,
por mayor y menor, toda especie de bienes y propiedades muebles e in-
muebles, extraer del país sus valores íntegramente, disponer de ellos en
vida o por muerte, y suceder en los mismos por testamento o ab intesta-
to, todo con arreglo a las leyes del país, en los mismos términos y bajo de
iguales condiciones y a deudos que usan, o usaren los de la nación más
favorecida». Posteriormente, entre 1880 y 1930, Argentina recibió a dos
millones de españoles, el 60% de los cuales permaneció definitivamente
en el país. En las dos primeras décadas del siglo XX España se convirtió
en el principal país de origen de la inmigración asentada en Argentina.
(Núñez Seixas, 2007: 28).

Si bien entre la Primera y la Segunda Guerra Mundial (1914-1945)
los movimientos de población internacional disminuyeron, América del
Sur continuó alentando la llegada de inmigrantes con el fin de aumentar
su fuerza laboral. Inmediatamente después del fin de guerra llegaron a la
región cerca de dos millones de personas, principalmente a Venezuela,
Argentina, Chile y Cuba (CELADE-CEPAL, 2006). En el caso de la emi-
gración española hacia América Latina, entre 1946 y 1960 Argentina
mantiene su primer lugar como país receptor (cuatro de cada diez espa-
ñoles que emigraban a la región se dirigían a este país),2 y Venezuela, que
anteriormente había ocupado un lugar periférico, se convierte en el se-
gundo país de destino (tres de cada diez), debido al crecimiento econó-
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mico experimentado por la exportación de hidrocarburos. A distancia le
seguían Brasil y Uruguay (De Cristóforis, 2007). En este período España
firmó con Argentina el Convenio de emigración, en 1948, y el Convenio
de migración entre España y la República Argentina, en 1960, que en su
artículo primero especifica: «Las Altas Partes Contratantes se compro-
meten a permitir la emigración y facilitar el establecimiento de los espa-
ñoles que deseen instalarse en el territorio argentino, al objeto de ocupar
un empleo o para reunirse con sus familiares residentes».3

A finales de los años cincuenta la emigración europea hacia Lati-
noamérica se detuvo. Los migrantes españoles se dirigieron mayorita-
riamente hacia el norte de Europa. El detenimiento de este flujo y el
envejecimiento de los inmigrantes fueron generando una constante dis-
minución del peso de la población proveniente de Europa en la región la-
tinoamericana.4 En 1970 estaban censados cuatro millones de inmigran-
tes de ultramar y treinta años después se habían reducido a un poco
menos de la mitad. De representar un 76% del total de inmigrantes en
1970, en 2000 se bajó a un 41%. Paralelamente, fue creciendo la impor-
tancia de las migraciones intrarregionales, que pasaron de representar un
24% en 1970 a un 61% en 2000. A principios del siglo XXI los países con
mayor número de inmigrantes nacidos fuera de América Latina y el Ca-
ribe eran Argentina (490.823), Brasil (539.299), México (428.650) y la
República Bolivariana de Venezuela (261.499). Para entonces, trescien-
tas mil personas nacidas en el Estado español residían en territorio lati-
noamericano, principalmente en Argentina Venezuela y Brasil (CELADE-
CEPAL, 2006).

Geografía de la emigración latinoamericana

El fin de la Segunda Guerra Mundial había marcado el inicio de un nue-
vo modelo de acumulación económica, cuya primera fase (1945-1971)
se caracterizó por un fuerte desarrollo de las economías europeas y nor-
teamericanas que, entre otras cosas, generó una importante demanda de
trabajadores extranjeros. El patrón migratorio de América Latina se fue
transformando: en un par de décadas pasó de receptora de inmigración a
convertirse en una de las regiones con los niveles más altos de emigra-
ción. Desde los años setenta la emigración latinoamericana y caribeña
hacia Estados Unidos ha crecido de modo constante. A principios del si-
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glo XXI, el 1,1% de la población de la región era inmigrante, mientras
que los emigrantes representaban el 4%. De 21 millones de emigrantes
en 2000 se ha pasado a 26 millones en 2005, lo que equivale al 13% de los
200 millones de migrantes internacionales (CELADE-CEPAL, 2006).

Este cambio en el patrón migratorio refleja mutaciones cruciales
propiciadas por el proceso de internacionalización económica, que han
tenido un fuerte impacto sobre la estructura económica, la organización
política y las condiciones de vida de gran parte de la población de los
países latinoamericanos. El impulso de las políticas diseñadas por las
agencias internacionales a partir de los años ochenta ha provocado la dis-
minución de puestos de trabajo en el sector público y en las empresas pri-
vadas y el aumento en el sector informal. El empobrecimiento por de-
sempleo, subempleo y recesión son las tendencias que han predominado
a lo largo de los últimos veinte años (Martínez Pizarro, 2000). Según da-
tos de la CEPAL (2007), en el año 2006 se registraron los niveles de po-
breza más bajos desde 1980. Aun así, en América Latina y el Caribe 194
millones de personas viven en situación de pobreza (lo que representa el
36,5% de su población); y 71 millones están en situación de indigencia.
El ajuste económico ha tenido un impacto mayor en la población feme-
nina, ya que las mujeres son, en general, las responsables de la subsis-
tencia de las familias, por lo que se ven obligadas a emplearse de mane-
ra formal o informal, buscando paliar el déficit de ingresos. Algo que se
refleja en el sostenido proceso de feminización de lo que la socióloga
Saskia Sassen (2003) denomina circuitos alternativos de supervivencia,
entre los que figura la emigración.

Si bien Estados Unidos continúa siendo el principal punto de desti-
no de la emigración latinoamericana, desde comienzos de los años no-
venta la geografía de estas corrientes se ha diversificado, tanto hacia los
países enriquecidos, como entre los países de la región.5 Las condiciones
en los países de origen, la demanda de mano de obra en los países de des-
tino, la consolidación de redes migratorias y la existencia de vínculos
históricos, explican en parte la creciente ampliación de los destinos mi-
gratorios. Más de 3.700.000 emigrantes de América Latina residen en
Europa, Canadá, Japón, Australia e Israel. En la última década, España
se ha ido configurando como el segundo destino de las corrientes migra-
torias de la región, después de Estados Unidos. La presencia de inmi-
grantes latinoamericanos en España adquirió cierta relevancia al inicio
de los años sesenta, momento en el que comenzaba a invertirse la ten-
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dencia migratoria anterior, de españoles hacia América Latina (Gil Arau-
jo, 2006b). Según datos del Instituto Nacional de Estadística (2009), ba-
sados en la revisión del padrón de 2008, el 31% de los 5.600.000 extran-
jeros empadronados procede de América del Sur, América Central y el
Caribe, con un 54% de mujeres. Los principales países de origen de esta
región son Ecuador, Colombia, Bolivia, Argentina, Perú y Brasil.

Migraciones internacionales hacia España. El contexto de
recepción

Una de las características distintivas de las corrientes migratorias que lle-
gan al territorio peninsular es su diversidad, tanto en el origen como en
sus modos de inserción. A diferencia de lo que ocurre en la mayoría de los
países de la UE, una porción importante de los inmigrantes afincados en
el territorio español proceden de otros países comunitarios. Dentro de la
dinámica de los movimientos de población sur-norte/este-oeste, el Estado
español recibe inmigrantes económicos y una minoría de trabajadores
cualificados y directivos de empresas. Provenientes de los países del nor-
te llegan rentistas y jubilados, trabajadores del sector servicios, empresas
multinacionales y altos ejecutivos. Destaca el bajo número de refugiados,
la importante presencia femenina y la alta proporción de inmigrantes irre-
gulares, rasgo estructural del sistema migratorio español.6 El pasado co-
lonial tampoco es ajeno a la configuración de su panorama migratorio. La
mayoría de los residentes extranjeros son originarios de alguna de sus ex
colonias: Marruecos, América Latina, Guinea Ecuatorial y Filipinas. El
incesante aumento de la población extranjera es, sin duda, uno de las
transformaciones más importantes de finales del siglo XX. Como en otros
países europeos, la inmigración es la principal causa del crecimiento de la
población, que en la década de los años noventa representó más del 80%
del incremento total y en la actualidad alcanza el 90%.7

A partir de mediados de los años ochenta se comenzó a hablar del
Estado español como país de inmigración, en un contexto claramente di-
vergente al de la migración de posguerra en Europa. En palabras de Lo-
renzo Cachón (2002: 112): «Defendemos aquí que España se transforma
en un país de inmigración a mediados de los ochenta y comienza a recibir
lo que hemos llamado una nueva inmigración (al principio, fundamental-
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mente marroquíes) porque en esos años se producen cambios sociales
profundos que hacen que determinados puestos de trabajo comiencen a
aparecer a los ojos de un número creciente de grupos sociales españoles
como “no deseable” o “menos deseables”, es decir, por debajo del nivel
de lo que les parece (socialmente) aceptable». Este incremento en el ni-
vel de aceptabilidad de empleos está relacionado con el ingreso de Espa-
ña en las Comunidades Europeas, el crecimiento económico, el desarro-
llo (limitado) del Estado de bienestar, el aumento del nivel de educación
de la población, el mantenimiento de las redes familiares, el rápido
aumento de las expectativas sociales, y la dualización de las ciudades
globales que genera alta concentración de renta y demandas de servicios
auxiliares de bajo coste y la tercermundiarización de los mercados labo-
rales. Si el aumento del nivel educativo de la población activa y la cre-
ciente incorporación de las mujeres al mercado de trabajo marcaron las
transformaciones de los años ochenta y noventa, «el incremento de los
activos inmigrantes es la marca del último sexenio y lo será en los próxi-
mos años» (Cachón, 2006: 49).

La configuración de un modelo de gestión de la inmigración

El ingreso del Estado español en la Comunidad Económica Europea en
1986 redefinió el tema migratorio: el control de las fronteras españolas
se convirtió en un tema de geoestrategia europea. Con el fin de justificar
en la arena política nacional la importación de políticas migratorias res-
trictivas, que no encajaban con la escasa presencia inmigrante, los policy
makers reaccionaron rápidamente problematizando la inmigración y per-
filando a la población de inmigrantes no comunitarios como categoría
objeto de intervención de las políticas públicas: «no sería exagerado afir-
mar que la visibilidad social de los migrantes y la institución simbólica
de esa figura social que es la “inmigración no comunitaria”, son en gran
medida, como el adjetivo de esta atribución delata, un producto de las
políticas migratorias comunitarias» (Santamaría, 2002: 105).

Con la primera Ley de Extranjería de 1985 algunos extranjeros, en-
tre ellos los latinoamericanos, comenzaron a ser llamados inmigrantes no
comunitarios, una expresión con una pesada carga de externalidad social
y jurídica, que se utiliza para clasificar (y calificar) a las personas prove-
nientes del Tercer Mundo. Si bien la presencia de inmigración no comu-
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nitaria fue problematizada considerando distintas dimensiones, dos fue-
ron los nodos principales: la representación de la inmigración como un
problema de seguridad ciudadana y como un problema cultural (Santa-
maría, 2002; Agrela y Dietz, 2005; Gil Araujo, 2002).

A partir de las distintas respuestas jurídicas dadas a la inmigración
por parte del Estado, Javier de Lucas (2002 y 2003) diferencia distintas
etapas. En la primera, a partir de la Ley de 1985, la inmigración es más
bien entendida como algo que acontece en los estados comunitarios. In-
mediatamente después del Acuerdo de Schengen, en la antesala del ingre-
so de España en la entonces Comunidad Económica Europea (CEE) y du-
rante el gobierno del Partido Socialista, entró en vigor la conocida como
Ley de Extranjería (Ley Orgánica 7/1985), que reguló la estancia de ex-
tranjeros en el territorio español hasta 1999. Esta ley pretendía limitar el
tiempo de estancia de los inmigrantes a períodos cortos, con un carácter
meramente funcional. Los permisos de residencia se igualaban a la dura-
ción de los contratos de trabajo (que en general eran de un año), al igual
que su renovación. Así, la inmigración de países no comunitarios era
abordada como un fenómeno temporal y no se garantizaba el derecho de
permanencia definida, ni el de reagrupación familiar.

La segunda etapa comienza a finales de los años ochenta, cuando se
toma conciencia de la presencia estable de la inmigración y se elaboran
las primeras medidas de gestión del fenómeno. En 1991 se creó la Direc-
ción General de Migraciones; un año después comenzó a funcionar la
Comisión Interministerial de Extranjería, que coordina distintos departa-
mentos de los Ministerios de Interior, Trabajo y Asuntos Sociales y Ex-
teriores. En 1994 se presentó el primer Plan para la Integración Social de
los Inmigrantes, elaborado por el Ministerio de Asuntos Sociales. En
1996 se aprobó un Reglamento de aplicación de la Ley de Extranjería
que introdujo algunas reformas, con el objetivo de subsanar ciertas fa-
lencias: se implantaron los permisos de trabajo y residencia indefinidos
a partir de los cinco años de residencia, se reglamentó la reagrupación fa-
miliar y se ampliaron los derechos de los inmigrantes.

Paralelamente a los permisos concedidos por vía del Régimen Ge-
neral de aplicación de la normativa de Extranjería, otros permisos han
sido otorgados mediante los contingentes, puestos en marcha a partir de
1993. De esta manera, la política de contingentes «al definir desde nor-
mas jurídicas como campos de contratación de inmigrantes, precisamen-
te aquellas ramas de actividad ya elegidas con anterioridad por el merca-
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do, refuerza la lógica segregacionista y discriminatoria de este» (Cachón,
2002: 112). Si bien este mecanismo fue presentado como una forma de
regular los flujos desde los países de origen, durante los primeros años
operó en la práctica como vía de regularización de los inmigrantes indo-
cumentados que se encontraban en territorio español.

En 1998 distintos partidos políticos presentaron proposiciones para
elaborar una nueva ley, que fue aprobada en diciembre de 1999 con el de-
sacuerdo del partido del gobierno, después de más de un año de negocia-
ciones. La Ley Orgánica 4/2000 sobre los derechos y libertades de los
extranjeros en España y su integración social entró en vigor en febrero de
2000. Así se inicia la tercera etapa, con una ley «que plantea como obje-
tivo básico la integración social de los inmigrantes y a esos efectos in-
troduce un principio de progresiva igualdad que constituye un cambio
cualitativo» (Lucas, 2002: 85) «aunque mantiene el modelo de inmigran-
te económico/trabajador de temporada, sujeto siempre a la preferencia
nacional». (Lucas, 2003: 24). Desde la aprobación de esta Ley, el gobier-
no del Partido Popular hizo pública su intención de modificar algunos
puntos durante la nueva legislatura. Finalmente, en junio de 2000, el go-
bierno de José María Aznar presentó un nuevo proyecto de Ley de Ex-
tranjería, respaldado por la mayoría obtenida en las elecciones generales
de marzo del mismo año.

La Ley 8/2000, conocida como la contrarreforma y aprobada en di-
ciembre con los votos en contra de la oposición, suspendió el mecanismo
de regulación automática, eliminó las motivaciones en las denegaciones
de visado, recortó los derechos de los inmigrantes indocumentados —in-
cluyendo los derechos de reunión, manifestación, asociación, sindicación
y huelga— y modificó el régimen disciplinario para poder internar y ex-
pulsar extranjeros sin permiso de residencia. La vía regular de acceso al
mercado de trabajo continuó siendo el sistema de cupos o contingentes
anuales8 y siguió vigente la cláusula de prioridad nacional.9 Esta norma-
tiva recibió fuertes críticas desde distintos sectores. En agosto de 2001
entró en vigor el Reglamento de la Ley 8/2000, once de estos artículos
fueron anulados por el Alto Tribunal en marzo de 2003, en respuesta a
una demanda presentada por algunas ONG. El gobierno, lejos de modifi-
car el Reglamento, impulsó un nuevo cambio en la legislación. La última
modificación, que contó con el apoyo del Partido Socialista en la oposi-
ción, dio lugar a la Ley Orgánica 14/2003 del 20 de noviembre de 2003.
Seis años después, en septiembre de 2009, el gobierno del PSOE ha lle-
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vado al Congreso una nueva reforma, que tiene como uno de sus objeti-
vos principales restringir el acceso a la reagrupación familiar de las y los
migrantes no comunitarios.

Las relaciones bilaterales en la política migratoria española

Si bien en esta oportunidad la atención se dirige a explorar las huellas y
efectos de las relaciones bilaterales en la política migratoria, al hablar de
relaciones bilaterales y migraciones es importante no subestimar otros dos
aspectos de las relaciones entre España y los países de América Latina,
como son la Ayuda y la Cooperación al Desarrollo desde los años ochen-
ta y, desde los noventa, la Inversión Extranjera Directa (IED) en el sector
financiero y las empresas públicas privatizadas.10 Ambos flujos son pila-
res esenciales de los puentes que facilitan los movimientos de población.

Otro espacio que contribuyó al auge de las relaciones de España
con América Latina es la institucionalización de las cumbres iberoame-
ricanas a partir de los años noventa (Rodríguez, 2006). Como remarcó el
presidente del gobierno español: «Entre las nuevas realidades que con-
forman hoy nuestra relación [España-América Latina], cabe destacar la
emigración a nuestro país de un nutrido conjunto de ciudadanos latino-
americanos» (Rodríguez Zapatero, 2005: 25). Los movimientos migra-
torios han comenzando a ser objeto de debate y reflexión en el espacio
Iberoamericano, como lo demuestra la inclusión de las migraciones in-
ternacionales dentro de los grandes retos que deben confrontar los jefes
de Estado y de Gobierno de los Países Iberoamericanos, establecida en la
XV Cumbre de Salamanca en octubre de 2005. Siguiendo el mandato de
la Declaración de Salamanca, en julio de 2006 se celebró en Madrid el
Encuentro Iberoamericano sobre Migraciones y Desarrollo, con el obje-
tivo de construir un espacio de cooperación para el tratamiento de las mi-
graciones internacionales entre países de origen, tránsito y destino. Las
migraciones volvieron a ser uno de los temas abordados en la XVI Cum-
bre Iberoamericana organizada en Montevideo.11 Lamentablemente, has-
ta el momento no se ha pasado de las declaraciones.

Las históricas relaciones entre el Estado español y América Latina
han tenido (y tienen) un impacto importante en diversas leyes, normati-
vas, acuerdos y resoluciones que dificultan y/o facilitan la inserción de la
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población latinoamericana asentada en España. Además de todo el anda-
miaje legislativo para la regulación de los movimientos de población de
los últimos veinte años, en otros momentos históricos el gobierno espa-
ñol había firmado una serie de acuerdos y tratados con algunos países de
América Latina que otorgaban un tratamiento especial para los migrantes
procedentes de ambos territorios. Es importante destacar que esas regula-
ciones se elaboraron en tiempos de la emigración masiva de españoles ha-
cia Latinoamérica, como ejemplifican los acuerdos con la República Ar-
gentina mencionados con anterioridad. Fueron pensados en un contexto
de activo reclutamiento de mano de obra extranjera, para promover la
migración y como instrumentos de competencia entre los estados por la
nacionalización de esos inmigrantes y sus hijos (Cook, 2005). Dicho de
otra manera: como operaciones de construcción nacional.

Pero los tiempos han cambiado, el sistema migratorio trasatlántico
se ha transformado y las políticas migratorias son cada vez más restricti-
vas y selectivas. En esta línea, en los últimos años España no ha respeta-
do acuerdos que están vigentes (Convalidación de títulos o el Tratado
General de Cooperación y Amistad entre la República Argentina y Espa-
ña,12 entre otros) y ha rescindido otros, como los relacionados con la su-
presión de visados para República Dominicana (1991), Perú (1994),
Ecuador (2000), Colombia (2002) y, más recientemente, Bolivia (2007).
En el caso de Ecuador, por ejemplo, existía un canje de notas sobre sus-
pensión de visados de estancia entre España y Ecuador de 1963, y un
Convenio de doble nacionalidad de diciembre de 1964 que, además, ga-
rantizaba el acceso irrestricto al mercado de trabajo, regido por la reci-
procidad, para aquellos nacionales del otro Estado que no pudieran o no
quisieran adquirir la nueva nacionalidad. En los hechos, esto implicó que
cuando los inmigrantes ecuatorianos comenzaron a llegar a España sus
permisos de trabajo no estaban sujetos a la situación nacional de empleo
y tenían el derecho de acceder a cualquier tipo de trabajo. En el año 2000
se modificó el acuerdo de doble nacionalidad y se suspendió la igualdad
de trato para los inmigrantes ecuatorianos, si bien sigue vigente la posi-
bilidad de tener la nacionalidad de los dos países, sin renunciar a ningu-
na (Gómez Cirano, 2007). Paralelamente a estas supresiones, España co-
menzó a firmar acuerdos de contratación de mano de obra en origen con
algunos países de América Latina.

A continuación, y de manera esquemática, se apuntan las regula-
ciones que aun no siendo siempre parte de la normativa de Extranjería,
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afectan de manera especial y diferenciada, a la población inmigrante la-
tinoamericana

• El acceso a la nacionalidad: los inmigrantes iberoamericanos
podrán solicitar la nacionalidad española después de dos años de
residencia regular y continuada en España. Este tratamiento pre-
ferencial también se aplica a los nacionales de Filipinas, Portu-
gal, Guinea Ecuatorial y a la población de origen sefardí. Para el
resto de nacionalidades el tiempo de residencia necesario es de
diez años, excepto para los que tengan el estatuto de refugiado,
en cuyo caso podrán nacionalizarse a los cinco años. Esto hace
que la población latinoamericana este subrepresentada en las es-
tadísticas, ya que al obtener la nacionalidad española no queda
ninguna referencia sobre su nacionalidad de origen.

• Acuerdos de doble nacionalidad: estos acuerdos que España tie-
ne firmados con gran parte de los países de América Latina per-
miten que los ciudadanos de estos países no tengan que renunciar
a su nacionalidad de origen al adquirir la nacionalidad española,
facilitando los procesos de nacionalización.

• Acuerdos de igualdad de trato: acuerdos firmados por España con
Chile, Perú y Ecuador respectivamente, en la época de la emigra-
ción de trabajadores españoles a estos países. El acuerdo con
Ecuador ha sido anulado después del aumento de la inmigración
proveniente de ese país, pero continúan vigentes los firmados con
Perú y Chile. En la práctica esto significa que a los ciudadanos de
estos países no se les puede aplicar la cláusula de prioridad nacio-
nal a la hora de tramitar un permiso de trabajo.

• El principio de ius sanguis y principio de ius solis: el Estado es-
pañol reconoce la nacionalidad española a los hijos de españoles
nacidos en el extranjero, y a partir de una modificación de la Ley
de nacionalidad de 2007 también a los nietos. Al mismo tiempo,
la mayor parte de los países latinoamericanos reconoce la nacio-
nalidad a todas las personas nacidas en su territorio, sin conside-
rar el origen de sus padres. Dado el importante número de emi-
grantes españoles residiendo en algunos países latinoamericanos,
y gracias a los acuerdos de doble nacionalidad, muchos de los hi-
jos de españoles nacidos en América Latina poseen doble nacio-
nalidad: la de su país de nacimiento y la del país de sus padres.
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Estas personas son consideradas por el Estado español como re-
tornados, por lo cual no aparecen en las estadísticas como inmi-
grantes. Según el caso, tienen derecho a un subsidio por retorno.

• Permisos de residencia en Régimen Comunitario: una propor-
ción importante de los inmigrantes latinoamericanos está en Es-
paña con un permiso de residencia comunitario. Esto es un refle-
jo de los vínculos familiares que mantienen con la población
española o con otros ciudadanos comunitarios. Por ejemplo, los
extranjeros no comunitarios casados con ciudadanos españoles
obtienen un permiso de residencia en Régimen Comunitario, lo
que implica que no necesitan permiso de trabajo, y que no ten-
drán ningún tipo de restricciones a la hora de acceder al mercado
laboral. No se les aplica la cláusula de prioridad nacional, ni de-
ben respetar los contingentes, como es el caso de los inmigrantes
latinoamericanos que están con el permiso de residencia en régi-
men general.

• La exención de visados para ingresar en territorio español, algo
que hace algunos años se define en el ámbito europeo. Unos
cuantos países de América Latina no necesitan visado para estan-
cias menores a los tres meses, entre otros, Argentina, Venezuela,
Uruguay, Brasil, Paraguay y México.

• Acuerdos de contratación de mano de obra: son acuerdos firma-
dos entre el Estado español y los principales países de origen de
la población inmigrante. La mayoría están firmados con países de
América Latina. El primero se firmó con Ecuador, en enero de
2001, unos meses después con Colombia y posteriormente con
República Dominicana.13 En febrero de 2008, el canciller para-
guayo viajó a Madrid para firmar un acuerdo similar entre Espa-
ña y Paraguay, que incluiría un plan piloto de selección de traba-
jadores en origen. La política de contingentes se lleva a cabo en
combinación con estos acuerdos. Los puestos ofrecidos a través
de los cupos se cubren preferentemente con trabajadores proce-
dentes de estos países. Los acuerdos se dirigen a la regulación y
al ordenamiento de los flujos migratorios y pretenden abarcar la
totalidad del proceso migratorio, desde la selección y contrata-
ción en origen, hasta la llegada e inserción en el mercado laboral
en destino, y las reglamentaciones de los derechos de reunifica-
ción familiar (Geronimi, 2004). En 2005 entró en vigor un acuer-
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do firmado con Perú de cooperación en materia de inmigración,
que se dirige a colaboración de los dos países en el control mi-
gratorio.14

De los puntos reseñados anteriormente, el eje estratificador más radical
es el acceso a la nacionalidad. La nacionalidad española, y desde 1992 la
de un país comunitario, facilita el proceso de inserción de la población
inmigrante. Tanto la posesión de una ciudadanía comunitaria, como el
acceso a un permiso de residencia por el Régimen Comunitario amplían
las posibilidades de inserción laboral, al evitar las restricciones de acuer-
do a la situación nacional de empleo y otras exigencias aplicadas a los
ciudadanos no comunitarios. Dicho de otra forma: la no posesión de esos
privilegios hace más importantes los efectos de la política migratoria.

Pues bien, el 62,4% de los 234.694 nacionalizados entre 1992 y
2005 provenían de algún país latinoamericano. En cuanto a la distribución
por países de origen, el primero era Marruecos (15,7%), seguido por Perú
(11%), República Dominicana (9,6%) y otros cuatro países latinoameri-
canos. Portugal estaba en el octavo puesto (3,3%), seguido por Filipinas
(3,1%), dos de los países cuyos inmigrantes tienen la ventaja de solicitar
la nacionalidad a partir de los dos años de residencia regular, al igual que
todos los latinoamericanos. A ellos les seguían en importancia los nacio-
nalizados provenientes de Venezuela y Brasil. En el puesto doce aparecen
los chinos, con el 1,3% de las nacionalizaciones, quienes al igual que los
marroquíes y la mayoría de los extranjeros necesitan un mínimo de diez
años de residencia para acceder a la nacionalidad (DGII, 2007).

La concesión de nacionalidad por residencia ha ido en aumento. El
crecimiento acumulado entre los años 2001 y 2007 supera el 300% y
responde casi en su totalidad al incremento de nacionalizaciones de ciu-
dadanos y ciudadanas latinoamericanos, principalmente de Ecuador y
Colombia (OPI, 2008). Tomando las datos de 2008, de las 84.170 na-
cionalizaciones concedidas ese año, el 81% fueron para inmigrantes de
países latinoamericanos y el 13% para africanos, fundamentalmente ma-
rroquíes. Los principales países de procedencia de estos nuevos españo-
les son Ecuador (30%), Colombia (18%), Perú (10%), Marruecos (9%),
Argentina (6%), República Dominicana (4%) y Cuba (3%). En el caso
de las personas provenientes de América Latina, el 59% eran mujeres.

En cuanto a las vías para acceder a la nacionalidad, el 70% del to-
tal de concesiones están fundadas en la residencia por dos años, el 15%
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en el matrimonio, y el 8% en la residencia por diez años. Si nos centra-
mos en las personas procedentes de América Latina, estas proporciones
presentan importantes variaciones según sexo y país de origen. El matri-
monio funcionó como primordial vía de acceso a la nacionalidad espa-
ñola para las mujeres procedentes de Venezuela (59%), México (56%),
Brasil (46%) y Cuba (42%); y los varones originarios de Venezuela
(45%) y México (40%). Por último, la descendencia representa un moti-
vo de cierta importancia en la nacionalización de argentinos (12%), cu-
banos (8%) y uruguayos (7%) (OPI 2009b).

En cuanto a los permisos de residencia, el 54% de los inmigrantes
documentados residentes en España tienen permiso dentro del Régimen
General y otro 46% dentro del Régimen Comunitario, del que forman
parte los nacionales de países comunitarios, así como sus familiares y los
familiares de españoles. Según datos del Observatorio Permanente de la
Inmigración (2009b), a finales de junio de 2009, el 18% de inmigrantes
latinoamericanos tenían un permiso de esta clase, en comparación con el
13% de europeos no comunitarios, y el 5% de africanos y asiáticos. En-
tre los latinoamericanos, en algunos grupos nacionales los residentes por
Régimen Comunitario representan entre el 40% y el 50%, como los pro-
cedentes de México (49%), Brasil (44%), Cuba (43%) y Venezuela, y su-
peran el 30% entre argentinos (39%), dominicanos (32%) y uruguayos
(31%). Estos datos dan cuenta de las relaciones familiares entre los in-
migrantes procedentes de los países latinoamericanos y los ciudadanos
comunitarios, pero también ofrecen pistas sobre las históricas relaciones
entre España y los países latinoamericanos. Es posible que parte de estos
inmigrantes residentes en régimen comunitario sean familiares de inmi-
grantes latinoamericanos ya nacionalizados por residencia o descendien-
tes de emigrantes europeos, principalmente españoles e italianos, que po-
seen la ciudadanía comunitaria. Es sugerente que cerca del 50% de los
142.298 italianos residentes en España haya nacido fuera de Italia y en
un país no comunitario.

Pero aún queda por explorar la importancia del ius sanguis y los
acuerdos de doble nacionalidad en la estratificación socioeconómica y
cívica (Morris, 2003; Kofman, 2002) de la población inmigrante latino-
americana. Los datos del padrón permiten tener una idea aproximada del
porcentaje de personas que, habiendo nacido fuera de España, tienen na-
cionalidad española. Comparando entre regiones, tienen nacionalidad es-
pañola el 21% de los inmigrantes procedentes de América Latina, y el 13%
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y 14% de los nacidos en algún país africano y asiático, respectivamente.
Pero al centrar la atención en la población empadronada nacida en distin-
tos países de América Latina y el Caribe el panorama se vuelve más com-
plejo. Por un lado están los venezolanos, cubanos, argentinos, uruguayos
y dominicanos con unos porcentajes de nacionalidad española entre sus
efectivos que van del 57% al 30%. En el otro extremo se encuentran las
migraciones procedentes de Bolivia, Ecuador y Colombia, con proporcio-
nes que varían entre el 3% y el 17%. Si bien es probable que una parte im-
portante de los migrantes procedentes de Argentina, Cuba y Uruguay ha-
yan adquirido la nacionalidad española por residencia o por matrimonio,
el hecho de que los porcentajes más altos se den entre los nacidos en terri-
torios que fueron destinos preferentes de la emigración española permite
deducir que muchos de estos españoles son descendientes de aquellos
emigrantes, ahora retornados.

Relatos de similitud y diferencia

En el contexto español, el proceso de regulación de las migraciones no
comunitarias se vio acompañado por otras iniciativas y debates estatales,
regionales y locales, impulsadas principalmente a partir del año 2000 en
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CUADRO 1
Empadronados nacidos en América Latina con nacionalidad española, por país

de nacimiento

País de nacimiento Empadronados en España Con nacionalidad española (%)

Argentina 293.227 34
Bolivia 226.033 3
Colombia 354.869 17,5
Cuba 99.783 44
Ecuador 471.425 15
Rep. Dominicana 128.382 33
Uruguay 88.918 30,5
Venezuela 151.008 57

FUENTE: INE, revisión del padrón municipal, 2008. <www.ine.es>.
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torno a la integración de inmigrantes no comunitarios (Gil Araujo,
2006a). Ya a mediados de años noventa, desde el principio de su confi-
guración como campo de intervención pública, la in/integración de la
población inmigrante fue tematizada como una cuestión de distancias o
cercanías culturales. Pero es a principios del siglo XXI cuando la repre-
sentación de los inmigrantes como los otros culturales emerge con más
fuerza. Tanto en el ámbito de las políticas públicas —con la presentación
del Plan GRECO y las declaraciones y posicionamientos de representan-
tes de organismos estatales y gobiernos autonómicos—, como en los me-
dios de comunicación y en el ámbito académico, los debates sobre las di-
ficultades para la integración de la inmigración no comunitaria se
organizaron en el estrecho marco de la diferencia cultural (Agrela, 2002;
Santamaría, 2002; Gil Araujo, 2002; Agrela y Dietz, 2005).

Para entonces, la profecía de Huntington sobre el choque de civi-
lizaciones y las tesis de Sartori sobre el grado de distancia cultural y de
inintegrabilidad de cierto tipo de inmigrantes eran citadas frecuente-
mente en los debates. Los latinoamericanos comenzaron a configurarse
material y simbólicamente en los preferidos del siglo XXI (Izquierdo et
al., 2002). En febrero de 2000 el entonces delegado del gobierno para la
Inmigración, Enrique Fernández Miranda, señaló la lengua, la cultura
común y la práctica de la religión católica como elementos que facilitan
la integración de los extranjeros en España. Una posición similar fue
sostenida por el defensor del pueblo, Enrique Múgica, quien propuso
que el Estado favoreciera la inmigración latinoamericana. Dos meses
después, la esposa de Jordi Pujol, entonces presidente de la Generalitat
de Cataluña, expresó públicamente su preocupación por el aumento del
número de mezquitas, que consideraba una amenaza para la identidad
católica.

Los procesos de regularización de los años 2000 y 2001 han segui-
do patrones similares. Sirvan como ejemplo las cifras de los dos grupos
de indocumentados más numerosos: el 69% de reconocimiento para los
marroquíes frente al 87% de los ecuatorianos. El 23% de las solicitudes
presentadas en el proceso de regularización de 2000 fueron de origina-
rios de algún país latinoamericano, de las cuales un 85% obtuvieron una
respuesta afirmativa. En 2001 los latinoamericanos presentaron un tercio
de las solicitudes y obtuvieron una tasa de reconocimiento del 84%. En
el proceso de regularización por arraigo de 2001 por primera vez los ma-
rroquíes no fueron los más numerosos, ya que fueron desplazados por los

108 Sandra Gil Araujo

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 108



ecuatorianos y, en segundo lugar, por los colombianos. Estas dos nacio-
nalidades reunieron el 52% de las solicitudes aprobadas. En esa oportuni-
dad la tasa de reconocimiento para las solicitudes de ecuatorianos fue del
81% y para los marroquíes del 48% (Izquierdo et al., 2002). Para Ricard
Zapata-Barrero, lo único que explica este desplazamiento en la gestión de
la inmigración es la lengua y la religión (supuestamente) compartidas. «En
términos generales, el mercado de trabajo español atrae inmigrantes, pero
las políticas los seleccionan utilizando criterios colonialistas y de identi-
dad nacional. En la gestión de esta nueva sociedad multicultural España
está actualmente en el inicio de una especie de revival de Hispanidad.»
(Zapata-Barrero, 2003: 537).

Pero, como resalta Jordi Moreras, lo más interesante es hacer emer-
ger los supuestos que identifican el modelo de nación subyacente en estas
prácticas y discursos en torno a la presencia inmigrante. Desde diversos
sectores se viene insistiendo reiteradamente en la condición exógena «y
no patria» (Moreras, 2005: 234) de la población musulmana y sus prácti-
cas religiosas. La lengua castellana, el ser originario de países conside-
rados culturalmente próximos, la familiaridad de los rasgos fenotípicos y
la profesión de la religión católica «parecen ser los prerrequisitos de ac-
ceso de las personas inmigradas a una ciudadanía que se define en clave
única de nacionalización» (Moreras, 2005: 235). En este sentido, las fa-
cilidades otorgadas para el acceso a la nacionalidad a los inmigrantes de
las ex colonias (menos Marruecos), Brasil, Portugal y sefardíes permiten
establecer un lazo entre ciudadanía, identidad nacional y atributos cultu-
rales. Si bien se han realizado algunas modificaciones en cuanto al reco-
nocimiento de la nacionalidad para los nacidos en territorio español de
padres extranjeros, hasta el momento la legislación sobre nacionalidad
ha funcionado principalmente como instrumento de ampliación de dere-
chos de la población española emigrada y sus descendientes.

De metrópolis y periferias

Las políticas de afinidad étnica son leyes y prácticas administrativas a
través de las cuales un Estado otorga a posibles migrantes un estatus de
migración o ciudadanía privilegiado, basados en unos orígenes percibi-
dos como comunes. Las leyes de afinidad étnica son parte de un discur-
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so oficial que construye las diferencias como naturales y autoevidentes
(Cook y Viladrich, 2009). Por ejemplo, la categoría legal de emigrantes
retornados aplicada a personas que pueden no haber estado nunca en te-
rritorio español y que suelen tener otra nacionalidad, representa una rei-
vindicación de un Estado sobre esas poblaciones en virtud de lazos his-
tóricos y familiares. Analíticamente, es importante reconocer que estas
políticas y categorías, más que como reflejo de distinciones objetivas,
son utilizadas como armas del Estado-nación (y en algunos casos de na-
ciones sin Estado) en una confrontación para definir nacionales y no na-
cionales. La afinidad étnica se pone de manifiesto en la política españo-
la en el derecho de sangre que fundamenta las leyes de nacionalidad, y
más recientemente en los acuerdos de contratación de mano de obra, en
los procesos de regularización, en los discursos y en las prácticas admi-
nistrativas, y también en las políticas de algunos gobiernos regionales y
locales.

En su análisis comparado sobre las dinámicas de inclusión/exclu-
sión de trabajadores inmigrantes en Italia y España, Kitty Calavita (2005)
invita a pensar la importación de trabajadores y trabajadoras desde las
periferias hacia la metrópolis, la reconstrucción de esos trabajadores
como otros diferentes y la utilidad material derivada de esa otredad, como
un colonialismo a la inversa, un colonialismo desde adentro. Si bien el
estatus de outsider de estos trabajadores es en parte resultado de la per-
manencia de desigualdades del viejo colonialismo e imperialismo, estos
sujetos poscoloniales y la periferización con la que son asociados, es re-
producida desde dentro a través de las leyes, la marginación económica,
las estrategias empresariales, las relaciones de género, las estigmatiza-
ciones y racializaciones, y otras visiones y di-visiones (de los) dominan-
tes. Dicho de otra forma, esos diversos posicionamientos expresan y per-
petúan la desigual relación política, económica y social entre dos países
y dos nacionalidades, así como los grados de cercanía y distancia de esos
sujetos periféricos con la metrópolis: los imaginados como más próxi-
mos/similares —como es el caso de los argentinos— y los considerados
más lejanos/diferentes, como sucede con los marroquíes.

Los estudios de las distintas corrientes procedentes de América La-
tina hacia el territorio español puede ser un campo propicio para indagar
estas dinámicas. Si nos guiamos por las investigaciones sobre las pobla-
ciones de inmigrantes, el grupo más estudiado ha sido el marroquí, tal
vez por ser concebidos como los más diferentes y problemáticos. Entre
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los inmigrantes de América Latina, a mediados de los años noventa tu-
vieron su época de apogeo las investigaciones (y tesis doctorales) sobre
la inmigración dominicana (principalmente femenina), luego aparecieron
algunos trabajos sobre peruanas/os, más tarde sobre ecuatorianos/as y en
los últimos años, pero en menor medida, sobre la inmigración colombia-
na.15 En este sentido, es sugerente la poca producción de conocimiento
sobre la inmigración procedente de Argentina, a pesar de ser una de las
más antiguas y numerosas y de abarcar una tremenda variedad de inter-
secciones en relación al estatus administrativo, el género, la edad, las
destrezas, el momento de llegada, los proyectos migratorios, la inserción
laboral, y portar una categoría tan peculiar como los españoles retorna-
dos. Otro espacio hasta el momento descuidado son las relaciones bilate-
rales entre las comunidades autónomas y los países o regiones de destino
de su emigración y, en la misma línea, las políticas de estos gobiernos re-
gionales hacia los que consideran sus emigrantes.

Además de por los intereses de las administraciones públicas y pri-
vadas, las agendas de investigación (al igual que pasa con las políticas
públicas) están moldeadas por las historias de construcción nacional, la
cultura política y las idiosincrasias nacionales. Y mucho más cuando el
objeto de estudio son los inmigrantes. Quizás —y esta es una hipótesis
que habrá que explorar—, el variado interés en la producción de refle-
xión y conocimiento (esto es, de problematización) sobre la presencia de
inmigrantes según el país de origen refleja cómo los distintos grados de
afinidad étnica entre el Estado español y sus múltiples periferias atravie-
san también los modos de pensar y construir el mundo de los académicos
y científicos sociales. Como decía Abdelmalek Sayad: pensar la inmi-
gración es pensar el Estado y es el Estado el que se piensa a sí mismo al
pensar la inmigración.

Notas

1. Ya en el año 1810 entre el 30 y el 40% de los españoles que residían en
el Río de La Plata eran gallegos. Durante el primer tercio del siglo XX, el 55% de
los españoles asentados en Buenos Aires provenían de Galicia, lo que para 1914
equivalía al 10% de la población de la ciudad. «No exageraban en absoluto, así,
quienes afirmaban que en aquel momento la capital argentina era la urbe con más
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habitantes gallegos de todo el planeta, muy por encima de Vigo o la Coruña.»
(Núñez Seixas, 2007: 28).

2. Galicia continuó siendo la principal región de origen de la emigración
española hacia América Latina en el período 1946-1960 (46%), seguida por Ca-
narias y Cataluña (De Cristóforis, 2007: 47).

3. En la misma época, Italia suscribió con Argentina varios acuerdos bila-
terales de emigración (1948), de emigración de granjeros italianos (1952) o de
emigración y crédito (1957). Cincuenta años después, un decreto del presidente
del Consejo de Ministros (2003) establece cupos para los trabajadores argentinos
de origen italiano, hasta el tercer grado de ascendencia (Geronimi, 2004).

4. El 14 de abril de 1969, se firmó el Convenio de Nacionalidad entre la
República Argentina y el Reino de España.

5. Datos de 2000 establecen que los inmigrantes de la región representan
más del 60% del total de población inmigrante registrada. Gran parte de estos
movimientos son migraciones laborales, tienen una larga historia y han dado lu-
gar a la conformación de importantes comunidades de inmigrantes en los países
de destino: colombianos en Venezuela; nicaragüenses en Costa Rica; haitianos en
República Dominicana (Silié y Segura, 2002; Silié et al., 2002), y uruguayos,
chilenos, bolivianos, peruanos y paraguayos en Argentina (Grimson y Jelin,
2006; Domenech, 2005). Pero en otros casos los desplazamientos han sido pro-
vocados por algún conflicto bélico, como fue el caso de los refugiados guate-
maltecos en México durante los años ochenta, o la actual presencia de población
desplazada en la zona fronteriza de Colombia y Ecuador, fuertemente militariza-
da, por la aplicación del Plan Colombia (Programa Andino de Derechos Huma-
nos, 2005).

6. En opinión de Arango (2004) la elevada proporción de inmigrantes in-
documentados es el rasgo estructural y crónico más definitorio del panorama de
la inmigración en España. Para Cachón este rasgo estructural se vincula con la
extensión de la economía informal en España: «La economía sumergida precede
a la inmigración y no es el resultado de la inmigración irregular sino su causa
fundamental, el auténtico “efecto llamada” de la inmigración irregular» (Cachón,
2007: 73).

7. La inmigración es la primera causa del aumento de población princi-
palmente por la llegada de inmigrantes y, en menor medida, por su contribución
a la baja tasa de natalidad nativa (Arango, 2004: 34).

8. A través del sistema de contingentes se ofrecerá «trabajo a extranjeros
que no se hallen ni sean residentes en España, con indicación de sectores y acti-
vidades profesionales». Para la elaboración del contingente anual, el gobierno se
reunirá con el Consejo Superior de Política de Inmigración y con las organiza-
ciones sindicales y empresariales más representativas. Tendrá en cuenta la situa-
ción nacional de empleo y las propuestas de las comunidades autónomas.
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9. Una normativa que diferencia el acceso al mercado de trabajo de los in-
migrantes no comunitarios es la referencia a la situación nacional de empleo
(prioridad nacional), la cual establece que para la concesión o renovación de un
permiso de trabajo, se tendrá en cuenta la insuficiencia o escasez de mano de
obra española en la actividad o profesión y zonas geográficas en que se pretenda
trabajar. En la práctica, esto ha provocado la concentración de los trabajadores y
trabajadoras no comunitarios en los sectores laborales más precarizados: servi-
cios, construcción y agricultura.

10. España es el cuarto país de origen de la Inversión Extranjera Directa
(IED) que recibió la región de América Latina y el Caribe durante el año 2006,
después de Estados Unidos, Países Bajos y Canadá (CELADE-CEPAL, 2006).

11. Aprovechando ese marco, representantes de los gobiernos municipales
de la región han llevado a cabo el I Foro Iberoamericano de Gobiernos locales,
donde, siguiendo una iniciativa impulsada internacionalmente por la UNESCO
desde 2004, se presentó el lanzamiento de la Coalición Latinoamericana y Cari-
beña de Ciudades contra el racismo, la discriminación y la xenofobia y su Plan de
Acción de 10 Puntos. <http:// www.unesco.org.uy/shs/discriminacion/ Plan%20de%
20accionCoalicion.doc>.

12. En 1988 se firmó el Tratado General de Cooperación y Amistad entre
la República Argentina y España, donde las partes se comprometen a otorgar «a
los nacionales de la otra, facilidades para la realización de actividades lucrativas,
laborales o profesionales, por cuenta propia o ajena, en pie de igualdad con los
nacionales del Estado de residencia, siempre que se hubieran concedido los per-
misos de residencia o de trabajos necesarios para el ejercicio de dichas activida-
des. La expedición de los permisos de trabajo será gratuita» (art. 8).

13. Acuerdo España-Ecuador: <http://www.derechos.org/nizkor/espana/doc/
ecuesp.html>. Acuerdo España-República Dominicana: <http://noticias.juridicas.
com/base_datos/Laboral/a171201dom.html>. Acuerdo entre España y Colombia:
<http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/acolomig-mae.html>.

14. Acuerdo entre el Reino de España y la República del Perú para la coo-
peración en materia de inmigración <http://www.lexureditorial.com/boe/0410/
16932.htm>.

15. No es un dato menor destacar que una parte importante de estas inves-
tigaciones han sido y están siendo llevadas a cabo por investigadoras/es sociales
procedentes de países latinoamericanos. Entre otros: Gina Gallardo, Mirna Ri-
vas, Claudia Pedone, Jessica Retis, Walter Actis, Natalia Moarés, Claudia Ca-
rrasquilla, Margarita Echeverri, Yulieth Hillón, Fernando Esteban y Cecilia Ji-
ménez Zunino.
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4. Latinoamericanos en España: de la integración al
retorno

Laura Tedesco

El proceso de integración de los inmigrantes en España se ha frenado
abruptamente a partir de la crisis financiera que estalló en el otoño de
2008. Hasta entonces los inmigrantes eran considerados como uno de los
principales protagonistas del crecimiento económico y del incremento de
los fondos de la Seguridad Social que garantizaba el pago de las pensio-
nes. Mientras en febrero de 2007, el Consejo de Ministros del gobierno
español aprobaba el Plan Estratégico de Ciudadanía e Integración 2007-
2010 con un presupuesto de más de dos mil millones de euros para ges-
tionar los flujos migratorios y los procesos de integración, en septiembre
de 2008 el mismo gobierno proponía un Plan de Retorno Voluntario.

Este capítulo analiza el impacto que la crisis financiera internacional
produjo en el proceso de integración de los inmigrantes latinoamericanos
residentes en España. En primer lugar, se ofrece una descripción histórica
de la situación de los latinoamericanos destacando su integración al mer-
cado laboral español. Finalmente un panorama de la crisis contribuye a es-
tudiar las razones por las cuales la situación laboral y social de los inmi-
grantes se ha precarizado como así también explorar hasta qué punto el
cambio de situación ha sido causa o consecuencia de una nueva estrategia
del gobierno cuya reacción más visible ha sido la propuesta de retorno.

Algunas razones para entender la inmigración latinoamericana

Desde 2003, la mayoría de los países de América Latina atraviesa un pe-
ríodo de crecimiento sostenido. Entre 2003 y 2008 de acuerdo a las últi-
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mas cifras de la CEPAL la región creció a una tasa media cercana al 5%
anual lo cual significa un crecimiento del PIB por habitante superior al
3% anual. En este período también se registraron mejoras en los indica-
dores del mercado de trabajo y una disminución de los niveles de pobre-
za. Entre 2002 y 2007 el número de personas que vivían en la pobreza
disminuyó en 10 puntos porcentuales lo que significó que 37 millones de
personas salieron de la pobreza. Respecto de los indigentes, en ese pe-
ríodo, 29 millones de personas abandonaron esa categoría. Por primera
vez desde 1990 el número de personas en situación de pobreza había lo-
grado situarse por debajo de los 200 millones.1 Argentina —especial-
mente desde el año 2002 cuando comienza a recuperarse de la crisis de
2001—, Venezuela —gracias a una elevada tasa de crecimiento del pro-
ducto y la implementación de programas sociales—, Perú, Chile, Ecua-
dor, México y Brasil lograron importantes logros en la reducción de la
tasa de la pobreza. Gracias a estos avances la región como un todo
—América del Sur y Centroamérica— se encontraba próxima a alcanzar
la primera meta de los Objetivos del Milenio de disminuir a la mitad en
2015 la pobreza extrema vigente en 1990.

Sin duda la primera década de este milenio parece haber sido su-
mamente positiva para la región. Además del crecimiento económico y
de la disminución de la pobreza, el Balance Preliminar de las economías
que realiza la CEPAL registra un aumento en la cantidad y la calidad del
empleo y una disminución en la desigualdad. Estos logros económicos
han sido conducidos por gobiernos democráticos. En verdad, las últimas
décadas han mostrado un grado de estabilidad política gracias al estable-
cimiento de los regímenes democráticos —sin desconocer que la estabi-
lidad fue muchas veces precaria y amenazada por crisis políticas, econó-
micas, sociales y de representación— pero, sin embargo, muchos países
latinoamericanos fueron testigos de la partida de un alto número de ciu-
dadanos. Los motivos para la partida son siempre diversos y en muchos
casos se deben a cuestiones personales, pero no pueden ser completa-
mente ajenos a las realidades nacionales, sobre todo cuando se dan in-
crementos importantes en las cifras de emigración.

Indiferentes a la caída del PRI en México, los mexicanos siguen
emigrando hacia Estados Unidos. Más allá de los procesos políticos de-
mocráticos y del fin de la guerra civil, los nicaragüenses emigran hacia
México. Hacia el sur, la llegada de la democracia no ha seducido a miles
de ecuatorianos, peruanos, bolivianos y argentinos que han decidido par-
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tir hacia España. El continuo problema de seguridad parece explicar las
razones que llevan a los colombianos hacia España. Los inmigrantes bus-
can una vida mejor. Las reformas económicas de los años noventa, sus
consecuencias sociales y en muchos casos su fracaso, junto a las crisis
políticas que acompañaban al caos económico, formaban las razones
para emigrar.

Es difícil medir el grado de influencia que las crisis políticas y eco-
nómicas pueden tener en la decisión de emigrar. Políticamente, los países
de América Latina han experimentado distintas tendencias. Existe un gra-
do de estancamiento en la renovación política democrática. Ejemplos de
continuismo abundan en la región: Carlos Menem en Argentina, Alberto
Fujimori en Perú y Hugo Chávez en Venezuela. Otros regresan a la políti-
ca luego de años turbulentos como Alan García en Perú o Daniel Ortega en
Nicaragua. Dictadores y golpistas se vuelven democráticos como Hugo
Banzer en Bolivia o Hugo Chávez. Las crisis de los partidos políticos im-
pulsan la llegada de algunos desconocidos: Fujimori surgió luego del fra-
caso del APRA y Toledo cuando colapsó el partido Perú 2000; Hugo Chá-
vez emergió con la caída del sistema de partidos; la fragmentación de
partidos en Ecuador ayudó al surgimiento de Elhers, Bucaram y Gutiérrez
(Corrales, 2004). Entre 1985 y 2004 trece presidentes no terminaron sus
mandatos. En Argentina, Raúl Alfonsín (1983-1989) renunció acosado por
una economía hiperinflacionaria. Fernando de la Rúa (1999-2001) renun-
ció por el caos económico que puso a la economía al borde del colapso.
Joaquín Balaguer renunció en 1996 en la República Dominicana luego de
acusaciones de fraude en las elecciones de 1994 que llevaron a moviliza-
ciones masivas y paralizaron el país. En Ecuador, Abdalá Bucaram renun-
ció en 1997 por la crisis económica tras la dolarización de 1996. Bucaram
perdió el apoyo militar y el Congreso lo declaró incapaz. Jamil Mahuad fue
electo en 1998 y renunció en 2000 acosado por sospechas de corrupción y
movilizaciones del movimiento indígena. Raúl Cubas renunció en Para-
guay en 1999 luego de quiebres en el partido de gobierno como conse-
cuencia del perdón concedido a militares. Carlos Andrés Pérez renunció en
Venezuela en 1993 después del caos del Caracazo. Fernando Collor de
Mello, presidente de Brasil entre 1990 y 1992, fue expulsado por el Con-
greso por corrupción. Gonzalo Sánchez de Losada renunció en 2003 en
Bolivia luego de manifestaciones sociales masivas (Valenzuela, 2004).

Los países afectados por estas crisis políticas fueron Argentina, Bo-
livia, Ecuador, Perú, República Dominicana, Paraguay y Venezuela. In-
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cluyendo a Colombia y exceptuando a Paraguay y Venezuela, son los paí-
ses cuyos ciudadanos lideran las listas de inmigrantes en España. Estas
crisis políticas, de gobernabilidad y de representación, se retroalimenta-
ban de las crisis económicas, de las deficientes reformas del Estado, de las
medidas neoliberales que trajeron como consecuencia altas tasas de de-
sempleo y pobreza. Los regímenes democráticos no pudieron revertir la
desigualdad económica y social que históricamente ha caracterizado a la
región. En los últimos diez años, el flujo migratorio fue cambiando. Mien-
tras que antes tenían un componente regional (de Colombia a Venezuela,
de Perú a Chile, de México a Estados Unidos, de Bolivia a Argentina o de
Guatemala a México), recientemente los flujos se han internacionalizan-
do con la inclusión de Europa y especialmente España. Además mientras
que los flujos regionales eran mayoritariamente de obreros y campesinos,
en la última década comenzaron a emigrar técnicos, profesionales y pro-
fesores (Remesas de España a Latinoamérica, 2007).

Varios países de la región tienen casi un 10% de su población en el
extranjero: El Salvador (14,5%),2 Nicaragua (9,6%), México (9,4%), Re-
pública Dominicana (9,3%), Cuba (8,7%) y Uruguay (8,3%). Argentina,
Brasil, Cuba, Ecuador, Guatemala y Perú tienen más de medio millón de
emigrantes.3 Dado que las condiciones estructurales que llevan a los ciu-
dadanos a emigrar no son factibles de cambiar a corto plazo, las previ-
siones indican que la emigración continuará. Es altamente improbable
que las diferencias socioeconómicas de América Latina se modifiquen a
corto plazo o que las desigualdades entre los países latinoamericanos y
los de acogida se reviertan. Sin embargo, es probable que la crisis global
frene a corto y medio plazo los flujos migratorios.

Las razones para emigrar no fueron solo negativas. La prosperidad
de la economía española desde finales de los años noventa y un impulso
a los flujos de latinoamericanos frente a los de otros orígenes pueden ver-
se como los puntos de atracción positivos para migrar (Vicente Torrado,
2006). Los latinoamericanos tienen una opinión positiva de España, es-
pecialmente cuando consideran la posibilidad de emigrar a España o Es-
tados Unidos. El 37% de los latinoamericanos que se encontraron en esa
disyuntiva optaron por España porque obtuvieron el visado, el 21% por-
que tenían familiares o amigos, el 15% porque tenían sentimientos nega-
tivos hacia Estados Unidos, el 13% por las afinidades culturales y de len-
gua y el 11% porque consideraban que existían mejores oportunidades de
trabajo o estudio (Remesas de España a Latinoamérica, 2007). El creci-
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miento económico español, el idioma y las costumbres comunes atraje-
ron a los latinoamericanos.

España necesitaba mano de obra y revertir dos tendencias preocu-
pantes: un acelerado proceso de envejecimiento y una baja tasa de nata-
lidad. La entrada de la mujer al mercado laboral creó, además, la necesi-
dad de emplear cuidadoras y cuidadores para los mayores y los niños.
Paradójicamente, muchas mujeres latinoamericanas dejaban a sus niños
al cuidado de los mayores en los países de origen para viajar a España a
cuidar niños y mayores facilitando el ingreso de la mujer española al
mercado laboral.4

Asimismo España es el segundo país de la UE, por detrás de Sue-
cia, en el que los inmigrantes disfrutan de más facilidades para acceder al
mercado laboral.5 En España los inmigrantes pueden tener más posibili-
dades que los propios españoles de encontrar un empleo, sin embargo tie-
nen el doble de probabilidad de acceder solo a trabajos temporales. Los
permisos de trabajo son renovables y los inmigrantes pueden permanecer
en el país buscando un nuevo trabajo una vez que ha finalizado su con-
trato previo. Asimismo, pueden afiliarse a los sindicatos y cambiar de
trabajo rápidamente. La prosperidad española, las facilidades del marco
legal hacia los latinoamericanos y una sensación de crecimiento econó-
mico imparable explican el aumento de las cifras de inmigrantes.

Los latinoamericanos emigraron por una combinación de factores
relacionados con su calidad de vida y su futuro. Las crisis políticas y eco-
nómicas generaban incertidumbres sobre el futuro de los países y de los
individuos. Si bien es cierto que, como registran los datos de la CEPAL,
las tendencias de crecimiento económico, disminución de la pobreza y ge-
neración de empleos han sido positivas en los últimos años, la sensación
de incertidumbre que genera la región no se disipa con algunos buenos
años económicos. Los problemas estructurales de la economía latinoame-
ricana siguen estando presentes como, por ejemplo, la dependencia y la
vulnerabilidad de las economías domésticas, las disparidades entre las
distintas regiones al interior de los países, la desigualdad entre las distin-
tas clases sociales, la desigual distribución del ingreso y la carencia de
servicios públicos eficientes. Todos estos factores influyen en la decisión
de emigrar. España ofrecía paliar las consecuencias de los fracasos de los
gobiernos latinoamericanos. A pesar de que emigrar puede crear grandes
incertidumbres individuales a corto plazo, los países de acogida —espe-
cialmente los europeos— ofrecen ciertas certidumbres sobre las posibili-
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dades de mejorar la calidad de vida para el individuo y su familia. Emi-
grar a España significa la posibilidad de encontrar trabajos justos y esta-
bles (al menos en comparación a las condiciones de trabajo en los países
de origen), educación para los hijos, beneficios económicos para los ma-
yores en forma de remesas y, por sobre todas las cosas, la posibilidad de
imaginar un futuro. Este escenario es aún más real con la crisis global que
tarde o temprano afectará a los países latinoamericanos. El retorno no
constituye una opción válida para un gran número de inmigrantes.

Los números de los inmigrantes

A finales de 2008 había en España 4.473.499 extranjeros con certificado
de registro o tarjeta de residencia en vigor.6 El 29,87% era de origen lati-
noamericano.7 Los ecuatorianos y colombianos se encuentran entre los
colectivos más numerosos por detrás de los rumanos y marroquíes. De
los países de la región, después de los ecuatorianos y colombianos siguen,
por número, peruanos, argentinos, bolivianos y dominicanos.

En los últimos años España ha sido el país de la Unión Europea que
más extranjeros ha recibido. Entre 2000 y 2005 el aumento de la inmi-
gración alcanzó el 304%. Respecto de los latinoamericanos, en ese mis-
mo período, el aumento ha sido del 250% (Vicente Torrado, 2006). La in-
migración ha aumentado en volumen pero también en su diversidad:
mientras que en el año 2000 había solo 26 nacionalidades distintas que
superaban las 5.000 personas, en 2008 había 56 nacionalidades.

Entre los inmigrantes en España existe escaso margen de diferencia
entre hombres y mujeres con porcentajes del 53% y 47% respectivamente.
Sin embargo, hay una leve preponderancia femenina entre los latinoame-
ricanos con un 54% de mujeres frente a 46% de hombres. Las mujeres in-
migrantes superan a los hombres entre los colectivos de dominicanos,
bolivianos, colombianos y ecuatorianos.

Respecto de la edad, el 86,17% de los inmigrantes latinoamericanos
se encuentran entre los 16 y los 64 años lo cual indica que la mayoría está
en su etapa laboral más activa o la de estudios secundarios y terciarios.
Esto apunta a que una de las causas más importantes para emigrar es la
búsqueda de un trabajo mejor y condiciones de vida digna para el indivi-
duo y su familia.
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Aproximadamente el 26% de los latinoamericanos reside en Madrid, el
21% en Barcelona, el 11% en la Comunidad Valenciana, el 8% en Anda-
lucía, el 7% en Canarias y el 4% en Baleares. El resto de los latinoame-
ricanos se distribuye en porcentajes menores al 4% por el resto de Espa-
ña (Remesas de España a Latinoamérica, 2007).
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CUADRO 1
Extranjeros con certificado de registro o tarjeta de residencia en vigor

(diciembre de 2008)

Rumania 718.844
Reino Unido 219.738
Bulgaria 144.401
Italia 139.132
Portugal 121.918

Marruecos 717.416

Ecuador 421.527
Colombia 274.832
Perú 130.900
Argentina 97.277
Bolivia 85.427
R. Dominicana 80.973
Cuba 49.553
Brasil 47.229
Venezuela 36.616
Uruguay 31.956

China 138.558
Pakistán 39.562

Total de latinoamericanos 1.333.881
Total de Europa Comunitaria 1.794.229
Total resto de Europa 122.840
Total África 922.635
Total Asia 270.210
Total América del Norte 20.272
Total Oceanía 1.839
Total 4.473.499

FUENTE: elaboración propia según datos del Observatorio Permanente de la Inmigración, Informe tri-
mestral 31 de diciembre de 2008.
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Hasta 2008, el mercado laboral español integró a la mayoría de los
inmigrantes legal o ilegalmente. Las características estructurales de este
mercado mostraban una fuerte tendencia a la temporalidad y a la rotación
entre el empleo y el desempleo, particularidad especialmente sobresa-
liente entre las mujeres y los jóvenes de ambos sexos. Por lo tanto, la lle-
gada de los inmigrantes a principios del milenio se ha visto acompañada
de una proliferación del trabajo temporal, los bajos salarios y la precari-
zación laboral especialmente en el sector de los servicios. El servicio do-
méstico, por ejemplo, ha sido clave en la integración de la mujer inmi-
grante latinoamericana al mercado laboral español. Este es un sector
bastante precario e irregular, vinculado a la economía informal por el
tipo de relación laboral sumado al hecho que la legislación española no
exige contrato alguno para este servicio.

No solo las mujeres se encuentran en una situación de integración
al mercado laboral de forma precaria, también los hombres encuentran
trabajos precarios, temporales o casi exclusivamente en las categorías
más bajas. En este contexto, la mayoría de los inmigrantes latinoame-
ricanos insertos en el mercado laboral trabajan en relación de depen-
dencia.

La comparación entre los años 2007 y 2008 muestra un leve ascen-
so de la proporción de trabajadores en cuenta ajena. Al realizar la distin-
ción por sexos, las mujeres parecen optar por la posibilidad de trabajar
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CUADRO 2
Latinoamericanos en alta laboral en la seguridad social según origen y

dependencia laboral (porcentajes)
Diciembre 2007

Cuenta ajena Cuenta propia

Argentina 85,8 14,2
Bolivia 92,4 7,6
Colombia 90,5 9,5
Cuba 91,8 8,2
Ecuador 93,8 6,2
Perú 95,6 4,4
Rep. Dominicana 94,2 5,8

FUENTE: elaboración propia según datos de Miguel Pajares (2008a).
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por cuenta propia. En enero de 2007, un 12,2% del total de mujeres lati-
noamericanas en alta laboral lo hacían por cuenta propia mientras que
esa proporción era solo del 5,2% respecto de la población masculina.
Esta diferencia se explica, principalmente, por la alta participación de las
mujeres latinoamericanas en el servicio doméstico.
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CUADRO 3
Latinoamericanos en alta laboral en la seguridad social según origen, sexo y

dependencia laboral (porcentajes)
Enero 2007

Mujeres Hombres

Cuenta ajena Cuenta propia Cuenta ajena Cuenta propia

Argentina 85,4 14,6 87,2 12,8
Bolivia 82,4 17,6 97,5 2,5
Colombia 86,0 14,0 94,5 5,5
Cuba 91,4 8,6 91,5 8,5
Ecuador 88,8 11,2 96,9 3,1
Perú 93,6 6,4 96,3 3,7
Rep. Dominicana 91,2 8,8 96,6 3,4

FUENTE: elaboración propia según datos de Miguel Pajares (2007).

CUADRO 4
Latinoamericanos en alta laboral según origen y régimen de la seguridad social

Enero 2007

General Autónomo Agrario Hogar Mar Total

Argentina 47.770 5.805 487 3.704 37 57.804
Bolivia 28.364 432 3.362 13.928 3 46.089
Colombia 112.189 5.065 2.708 23.299 49 143.311
Cuba 19.983 1.656 270 1.400 130 23.439
Ecuador 206.567 4.903 21.779 44.382 39 277.674
Perú 59.092 1.958 472 9.255 607 71.386
Rep. Dominicana 23.741 1.044 307 5.408 3 30.505

FUENTE: elaboración propia según datos de Miguel Pajares (2007).
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Existe, en España, un régimen general que engloba la mayoría de
las ramas de actividad o sectores (industria, construcción, servicios) y
varios regímenes especiales. Los cuadros 4 y 5 nos muestran la inclu-
sión de los latinoamericanos en las distintas ramas. Estos datos señalan
que la mayoría de los latinoamericanos se encuentran en el régimen ge-
neral y de empleados del hogar. Dentro del régimen general, los datos
muestran que la mayoría de los latinoamericanos están en las categorías
más bajas.

De acuerdo con estas cifras, el 33,3% de los latinoamericanos tra-
baja en la categoría de peones y asimilados, el 22,6% se concentra en ofi-
ciales de 1ª y 2ª, el 20,2% en la categoría de oficiales de 3ª y especialis-
tas, y el 10,7% en auxiliares administrativos. Las categorías más altas
tienen porcentajes menores al 5% de trabajadores. No hay una diferencia
muy importante entre los porcentajes de participación de la totalidad de
la población latinoamericana inmigrantes y de las mujeres. Los trabaja-
dores y trabajadoras latinoamericanas se concentran en las categorías
más bajas. Como única diferencia para sobresaltar, las mujeres tienen un
porcentaje superior a un 5% en la categoría de oficiales administrativos.
Los únicos grupos que presentan una distribución por categorías similar
a la de los españoles son los argentinos y los cubanos (Pajares, 2007).
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CUADRO 5
Porcentajes de latinoamericanos en alta laboral en la seguridad social según

origen y categoría laboral
Enero de 2007

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

Argentina 5,2 1,7 2,8 2,9 10,3 3,1 15,8 22,4 16,3 19,3 47.771
Bolivia 0,8 0,2 0,3 1,1 2,0 3,2 6,8 25,7 18,9 41,0 28.364
Colombia 1,4 0,6 0,9 1,5 4,5 3,5 11,2 22,4 20,5 33,3 112.190
Cuba 6,6 2,1 2,2 2,1 7,4 4,6 13,5 20,9 18,5 22,0 19.983
Ecuador 0,3 0,1 0,3 0,9 2,4 2,9 7,9 24,8 20,3 40,0 206.571
Perú 1,5 0,9 0,8 1,4 4,8 6,1 13,1 17,7 22,7 30,9 59.094
Rep. Dominicana 0,6 0,2 0,5 1,1 5,0 3,2 8,5 19,1 28,2 33,2 23.743

1. Ingenieros, licenciados y jefes. 2. Ingenieros, técnicos. Peritos. 3. Jefes administrativos y de taller.
4. Ayudantes no titulados. 5. Oficiales administrativos. 6. Subalternos. 7. Auxiliares administrati-
vos. 8. Oficiales de 1ª y de 2ª. 9. Oficiales de 3ª y especialistas. 10. Peones y asimilados. 11. Total.
FUENTE: elaboración propia según datos de Miguel Pajares (2007).
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Como una de las consecuencias tempranas de la crisis financiera
desatada en el otoño de 2008 se debe destacar un decrecimiento del sec-
tor de la construcción. La industria y los servicios no parecen haber su-
frido, al menos de acuerdo con las cifras más recientes, la desaceleración
que se percibió rápidamente en el sector de la construcción. Los latino-
americanos se concentran en los sectores de comercio, hostelería, otros
servicios (donde destaca el empleo doméstico) y en cuarto lugar en la
construcción. Es probable que la crisis financiera y el aumento del de-
sempleo en España profundice aún más la concentración de los trabaja-
dores extranjeros en las categorías más bajas, frenando la posibilidad de
establecer una movilidad social y laboral más dinámica para los inmi-
grantes. Por el contrario, pasarían a eternizarse en las categorías más ba-
jas con trabajos temporarios y precarios. De acuerdo con Pajares «en el
disfrute de las mejores ocupaciones primero están los hombres españo-
les, después las mujeres españolas, después los hombres extranjeros y,
por último, las mujeres extranjeras» (Pajares, 2008a: 65).

Respecto del desempleo, la tasa ha estado en baja en España desde
2006, tanto para españoles como para inmigrantes. Sin embargo, la pobla-
ción inmigrante tenía una tasa de desempleo más alta que la media, ya que
mientras que para el conjunto de la población la tasa de desempleo era del
8,3%, para los inmigrantes era del 12%. En Cataluña, la tasa de desempleo
del conjunto de la población era del 6,7% mientras que la de la población
inmigrante alcanzaba al 11,3% (Pajares, 2007). En 2007 las cifras no pre-
sentaban grandes modificaciones con una tasa de desempleo del 12,4% para
los extranjeros y de 4,5% para los españoles. Esta situación ha cambiado ra-
dicalmente a partir de 2008. Si hasta 2007 la tipología del nuevo desemplea-
do en España era ser hombre y extranjero —específicamente, marroquí o
rumano, trabajador no cualificado en el sector de la construcción— las ci-
fras de 2008 muestran que el desempleo comienza a aumentar también en-
tre los españoles. A partir de agosto de 2008 comienza la destrucción del
empleo que alcanza, seis meses más tarde, al millón de puestos. De estos,
700.000 correspondían al sector de la construcción que como se mencionó
más arriba concentraba un gran número de trabajadores extranjeros.

Entre 2008 y 2009, 1.800.000 personas pasaron a formar parte del
desempleo, lo que significa que casi la mitad de los cuatro millones de de-
sempleados se originó en doce meses. Esto muestra la vulnerabilidad que
existía en el mercado laboral español que, hasta ahora, ha sido el más
castigado por la crisis. Mientras que previamente España lideraba la crea-
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ción de empleo en Europa, gracias al auge de la construcción, a partir de
2008 lidera las cifras del desempleo. La tasa de desempleo es del
17,36%. España ocupa el primer lugar de las cifras europeas respecto del
desempleo juvenil con un 29,5% (un 15,3% femenino y un 13,7% mas-
culino).8 Los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) muestran
que el desempleo se concentra en la población española, ya que de los
casi dos millones de desempleados, poco más de medio millón son ex-
tranjeros. Sin embargo algunas cifras regionales indican que los desem-
pleados extranjeros superan a los españoles. En Cataluña la tasa de de-
sempleo de los extranjeros casi se ha triplicado en dos años aumentando
del 11,3%, a finales de 2007, al 30,5% en los primeros tres meses de
2009. En la comunidad de Castilla y León, el desempleo es también ma-
yor entre la población inmigrante. Ya a finales de 2007, la tasa de de-
sempleo era del 15,72% para inmigrantes y del 6,53% para españoles.9

Las últimas cifras nacionales indican que el desempleo entre los extran-
jeros aumentó un 28%. Entre enero y marzo del corriente año, más de
278.000 extranjeros se han convertido en desempleados. Uno de los pun-
tos por destacar es que no solo la economía formal destruye empleo, sino
también la sumergida: de los 140.000 puestos de trabajo que se destruye-
ron en los primeros tres meses de 2009, 88.000 correspondían a la eco-
nomía sumergida. La destrucción del empleo se concentra en la cons-
trucción. Las cifras muestras que los trabajadores se trasladan a otros
sectores como, por ejemplo, el de las actividades agrarias y el sector de
servicios (Pajares, 2008b).

El desempleo no afecta solo a los individuos sino también al grupo
familiar. En mayo de 2009 hay más de un millón de familias con todos
sus miembros desempleados. Si bien es cierto que existe un seguro de de-
sempleo, los datos de la Seguridad Social muestran que los beneficios
que reciben los extranjeros son menores que los de los españoles y que
solo un 55% los recibe por un período de seis meses como máximo fren-
te a los dos años que puede llegar a recibir un trabajador nacional. Si la
crisis del mercado laboral español se prolonga es muy probable que gran
cantidad de inmigrantes se encuentren en situaciones mucho más vulne-
rables, trabajando en la economía informal y con dificultades para man-
tener su legalidad al serles casi imposible renovar el permiso de trabajo.

Frente a este escenario, casi 4.000 inmigrantes han retornado a sus
países aprovechando el programa de retorno que el gobierno estableció
en noviembre de 2008.10 La mayoría de los extranjeros que eligieron esta
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opción han sido los ecuatorianos (1.688), colombianos (713) y argenti-
nos (393). Sin embargo, estas cifras son ínfimas si se las compara al nú-
mero de inmigrantes residentes.

El análisis de la situación de los inmigrantes latinoamericanos en el
mercado laboral muestra que el mercado había podido absorber a la gran
mayoría. Las mayores dificultades se presentaban en la precariedad de
los empleos y en la gran concentración de los inmigrantes en las catego-
rías más bajas. El principal cambio que trajo la crisis de 2008 fue la des-
trucción del empleo, lo que confirma que el mercado español generaba
empleos precarios, temporarios y altamente vulnerables. Mientras que en
2007 la gran preocupación era impulsar la movilidad social, la realidad
laboral de 2009 es profundamente diferente con un desempleo de cuatro
millones de personas. Uno de los riesgos más importantes es que el de-
sempleo pueda ser persistente, ya que la recuperación económica que po-
dría llegar en 2010 puede no ser suficiente para impulsar la creación de
empleo.

Crisis, integración y retorno

Una de las primeras medidas adoptadas por el gobierno español frente al
aumento del desempleo fue establecer el Plan de retorno voluntario de los
inmigrantes en paro. El plan establece que el gobierno paga el seguro de
desempleo en dos únicos pagos para facilitar la reinserción laboral de los
inmigrantes en sus países de origen. Además, en marzo de 2009 el Minis-
terio de Trabajo e Inmigración anunció que el presupuesto destinado a la
integración de los inmigrantes se reduciría en un 29,5%. Por otra parte, el
gobierno también anunciaba que incrementaría ayudas a las ONG para
que puedan desarrollar programas de ayuda para los inmigrantes que
quieran regresar a sus países de origen. El presupuesto del gobierno para
ayudar al retorno de los inmigrantes alcanzaba los 5.220.000 euros en
mayo de 2009. El ministro de Trabajo e Inmigración, Celestino Corbacho,
sostenía que el presupuesto se iría agotando y que con el fin de mantener
las ayudas al retorno el gobierno necesitaría mayores recursos para que
las peticiones de recursos no queden paralizadas. Con este objetivo, el in-
cremento de las dotaciones destinadas al retorno se haría de forma inme-
diata sin necesidad de ser aprobadas por el Consejo de Ministros.
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La imagen que el gobierno ofrece con estas medidas es que una de
las soluciones a la crisis es el retorno de los inmigrantes. Tomando en
cuenta que este mismo gobierno impulsaba una política de integración e
intentó por todos los medios evitar que la inmigración fuese un tema de
debate económico en la última campaña electoral, se puede argumentar
que el viraje en la política del gobierno del PSOE es dramático.

Si bien es cierto que el plan de retorno puede ser una opción válida
para evitar que la crisis económica se transforme en conflictos sociales
que puedan favorecer perspectivas con tintes racistas y discriminatorios,
también es destacable que el apuro del gobierno en ofrecer una opción de
retorno puede impulsar estas perspectivas ya que puede instalarse la idea
de que los inmigrantes son, en parte, una de las causas de la crisis.

Lo que la crisis ha desnudado ha sido la precariedad y vulnerabili-
dad del mercado laboral español. Asimismo, se ha puesto en evidencia la
escasa previsión por parte del gobierno y del sector privado para inter-
pretar los signos, bastante evidentes, de un agotamiento del crecimiento
de la economía basado en una burbuja inmobiliaria y en el crédito fácil.
Los inmigrantes son, en este contexto, una de las víctimas de la precarie-
dad y la escasa previsión.

La crisis ha originado escenarios distintos. Por un lado, es probable
que la situación de los inmigrantes residentes en España empeore con un
aumento de las cifras de desempleo o la persistencia de un alto desem-
pleo. Esto los hará más vulnerables, más proclives a aceptar trabajos pre-
carios y más expuestos a la discriminación social. Sin embargo, a pesar
de este panorama negativo es probable que la gran mayoría de los inmi-
grantes opte por permanecer en España.

España ofrece la posibilidad de nacionalización y en el caso de los la-
tinoamericanos la ley es bastante generosa ya que no se les exige renunciar
a su anterior nacionalidad y pueden obtener su nacionalidad española con
solo dos años de residencia. Asimismo, los latinoamericanos pueden pasar
a integrar las Fuerzas Armadas españolas y así también obtener la ciuda-
danía. La ley 1799, reformada por la ley 8/2006, autoriza a los ciudadanos
latinoamericanos a formar parte de las Fuerzas Armadas españolas. Según
esta ley, los latinoamericanos tienen que solicitar la ciudadanía española en
los primeros seis años de servicio en las Fuerzas para poder permanecer en
ellas. La pertenencia a las Fuerzas Armadas es un mecanismo de integra-
ción que se ofrece desde el Estado. La demanda de ingreso ha ido crecien-
do en los últimos años y es probable que lo siga haciendo ya que las Fuer-
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zas ofrecen puestos estables y una integración a la sociedad de acogida.11

Gracias a estos mecanismos, un gran número de latinoamericanos podrá
obtener la nacionalización española lo que constituye un incentivo para
permanecer en el país especialmente considerando el futuro de los hijos.

Más allá de la crisis económica que España puede sufrir en un fu-
turo cercano, las causas de la inmigración son diversas y están más que
nada relacionadas a largo plazo. A largo plazo España sigue ofreciendo
una calidad de vida más alta que los países de América Latina con posi-
bilidades de acceder a una vivienda, educación y salud al alcance de to-
dos lo cual es inexistente en los países de origen. Por lo tanto, es bastante
improbable que las familias de inmigrantes residentes en España accedan
a volver aun cuando la situación a corto plazo parezca ser mejor en Amé-
rica Latina. Los inmigrantes esperan mejorar su calidad de vida y ofre-
cerles a sus hijos un futuro distinto.

El otro escenario que ha sido modificado es el relacionado a los flu-
jos de inmigrantes. Es necesario enfatizar que los flujos inmigratorios
crecen y disminuyen a través del tiempo. Las altas cifras de los años re-
cientes seguramente se modificarán debido a la crisis económica. De to-
das maneras, es difícil predecir el comportamiento de los flujos cuando
aún no se conocen los alcances de la crisis financiera global. Las tenden-
cias de los flujos dependerán de las condiciones económicas en España y
en los países latinoamericanos. De todas maneras, es probable que los
flujos disminuyan a corto plazo debido a la incertidumbre global.

No solo el gobierno español ha propiciado el retorno, gobiernos la-
tinoamericanos también han creado planes de retorno. El gobierno ecua-
toriano ha establecido tres instrumentos para facilitar el retorno de sus
ciudadanos. Por un lado, el Plan Bienvenido a casa impulsa un regreso
voluntario y ofrece exención de impuestos para el traslado de las perte-
nencias especialmente en máquinas y herramientas. Este plan contempla
que el inmigrante no pierda la doble nacionalidad ni la residencia ni el
permiso de trabajo y, además, es compatible con otros planes de gobier-
nos extranjeros por lo tanto no tienen que renunciar a ninguno de los be-
neficios. El Fondo Cucayo es una subvención que se adquiere a través de
un concurso cuyas condiciones son que la idea sea rentable e innovadora
con el objetivo de crear fuentes de empleo. El gobierno de Ecuador solo
otorga el 50% de la totalidad de la inversión y se dan hasta 15.000 dóla-
res. El presupuesto actual del fondo es de dos millones de dólares y la de-
manda lo supera ampliamente. El representante en Madrid de la Secreta-
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ría Nacional de Migración de Ecuador (SENAMI) estimaba en febrero de
2009 que 45.000 ecuatorianos estaban registrados como desempleados en
España y que la cifra alcanzaría los 100.000 en el curso del año. De
acuerdo a los datos del SENAMI el desempleo era más alto entre los hom-
bres, y la mujer volvía a convertirse en el sostén económico. La gran ma-
yoría de los ecuatorianos comenzaban a depender de empleos precarios.

El problema es que la crisis financiera estalla cuando el proceso de
integración de los inmigrantes latinoamericanos en España comenzaba.
El inmigrante estaba pasando de ser solamente fuerza de trabajo a con-
vertirse en un actor dinámico de la sociedad civil española y, en un futu-
ro cercano, podría haberse convertido en un actor político con participa-
ción en elecciones locales. Todos estos procesos se han visto frenados
por la crisis. Esto no significa que el proceso de integración no pueda rea-
nudarse en el futuro una vez que las alertas y el pánico por las conse-
cuencias de la crisis sean menos inciertos. Lo que es cierto es que mu-
chos de los inmigrantes, quizás la mayoría, no aceptaran la opción del
retorno y que tarde o temprano el proceso de integración social y políti-
co se llevará a cabo. También es cierto que a corto plazo muchos de los
inmigrantes residentes irán adquiriendo la nacionalidad española por lo
que su proceso de integración será más invisible.

Sin duda las consecuencias de la crisis se sentirán entre los distin-
tos colectivos de inmigrantes. Una mayor vulnerabilidad, una precariza-
ción de los empleos, unas dificultades cada vez más grandes para alcan-
zar la movilidad social y asegurar el futuro de la familia serán las
características a corto plazo. Asimismo, otros tendrán mayores dificulta-
des para poder traer a sus familias del extranjero o seguir enviando re-
mesas. Finalmente, el grupo de los inmigrantes empresarios que estruc-
turaron sus negocios alrededor de las demandas de sus conacionales
pueden encontrar más difícil la continuación de sus emprendimientos.

A pesar de que la reacción del gobierno ha sido la de fomentar el
retorno, la sociedad española no ha tenido hasta ahora brotes de tenden-
cia racistas o discriminatorios hacia los inmigrantes latinoamericanos. Es
cuestión de esperar que el gobierno tenga la cautela suficiente como para
no promover la idea de que una de las soluciones a la crisis es el retorno
de los inmigrantes. Así como colaboraron en el crecimiento y el dina-
mismo de la economía española gracias a su voluntad de trabajo aun en
condiciones precarias, los inmigrantes pueden convertirse nuevamente
en el motor de la deprimida economía española.
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Notas

1. CEPAL (2007) Panorama Social de América Latina, 2007 (Santiago:
Naciones Unidas).

2. Durante la administración de Elías Antonio Saca se creó el Viceministerio
de Relaciones Exteriores para los Salvadoreños en el Exterior que tiene como mi-
sión «desarrollar el componente de la política exterior para integrar a los salvadore-
ños en el mundo con El Salvador, defender sus derechos, potenciar sus oportunida-
des, fortalecer sus vínculos, salvaguardar sus intereses, promover sus proyectos,
fortalecer la identidad nacional, con sensibilidad y enfoque social de conformidad
con el Plan Estratégico de Gobierno País Seguro» (SEGIB, 2006: 78-79).

3. El País, 22 de marzo de 2006.
4. Un informe reciente de las Naciones Unidas hacía referencia a esta si-

tuación expresando que las mujeres inmigrantes «are filling the care gap left by
native working women» (SEGIB: 2006: 68-69).

5. Migration Policy Group and the British Council, Migration Integration
Policy Index, 2007, <www.integrationindex.eu>.

6. Datos del Observatorio Permanente de la Inmigración, Secretaría de Es-
tado de Inmigración y Emigración, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.
Enero de 2009.

7. El de los latinoamericanos es el segundo grupo más numeroso detrás de
los europeos comunitarios (34,91%), seguido de los africanos (22,24%), asiáti-
cos (6,17%), europeos no comunitarios (3,08%), norteamericanos (0,53%) y de
Oceanía (0,06%). Datos del Observatorio Permanente de la Inmigración (2007).

8. El País, 30 de enero de 2009.
9. El Mundo, 20 de marzo de 2008.
10. El Plan de retorno voluntario de los inmigrantes en paro establece que

el gobierno paga el seguro de desempleo en dos únicos pagos para facilitar la
reinserción laboral de los inmigrantes en sus países de origen.

11. Entrevista en el Ministerio de Defensa de España.
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5. El caso de la migración ecuatoriana en España

Renzo Stroscio

Introducción

Las dimensiones de la inmigración son cada vez más complejas y no se
puede resumir simplemente en los discursos de actos públicos, estadísti-
cas o informes. Como introducción al presente capítulo, haré referencia
a mi experiencia personal. Soy de nacionalidad suiza, hijo de inmigran-
tes italianos que llegaron a ese país en los años cincuenta. En aquella
época fui considerado un hijo de inmigrantes. Muchos años después en-
contré a mi esposa, de nacionalidad española. En estas circunstancias, el
estatus que se me asignó en España fue y seguirá siendo el de un extran-
jero, pero nunca se me catalogó como un inmigrante. Es decir, la noción
de inmigración y todo lo que conlleva, las etiquetas y definiciones que
atribuyen tanto la sociedad como la administración —tales como negro,
extranjero, inmigrante, árabe, sin papeles, etc.—, así como la manera en
que se enmarca la vivencia migratoria personal, forman un todo muy
complicado. Por lo tanto, existe una dimensión, tanto cultural como emo-
cional, de valores muy personales que a menudo no se reflejan ni en los
debates públicos ni en las estadísticas. Debido a estas circunstancias,
como investigador me siento parcialmente identificado con las historias
de los inmigrantes ecuatorianos a los que he podido entrevistar durante
mis años de trabajo.

A continuación, se expondrá el caso de la migración ecuatoriana en
España a partir de un marco teórico cualitativo. En primer lugar, se pre-
sentarán las causas de las salidas del país, y algunos datos estadísticos
sobre las comunidades españolas con mayor presencia de este colectivo.
Luego se describirán las estrategias centrales de integración y cómo es-
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tas se reflejan en las experiencias individuales y/o colectivas en la socie-
dad de acogida. Para concluir, se ofrecerán algunas reflexiones y consi-
deraciones finales.

Causas de salidas del país

Si echamos una mirada a la sociedad contemporánea ecuatoriana, obser-
vamos una serie de fenómenos y yuxtaposiciones en la coyuntura políti-
ca, económica y social que están estrechamente relacionados y que nos
ayudarán a entender mejor las causas de la migración a España. A fina-
les de los años noventa, este país suramericano se caracterizaba por una
situación de inestabilidad y corrupción política sin precedentes. En este
contexto, en 1999 se dio paso a un proceso de dolarización y, como con-
secuencia, a una grave crisis económica, una de las más severas que ha
conocido el país. Esta situación desestabilizó fuertemente a la clase so-
cial media, resultando en una falta de confianza en la mayoría de los ciu-
dadanos para seguir con su cotidianidad y, sobre todo, con su proyecto de
vida.

Para los ecuatorianos, venir a España jamás ha sido una elección
casual o aleatoria. En este contexto de crisis en Ecuador, sin embargo, la
decisión fue justificada porque en ese momento España reunía caracte-
rísticas administrativas de gestión de fronteras menos estrictas. Cual-
quier ciudadano ecuatoriano podía pisar suelo español con un visado tu-
rístico. Al mismo tiempo, el Estado de bienestar y el avance económico
del futuro país de acogida necesitaba una nueva fuerza laboral. Dadas es-
tas circunstancias, la estancia prevista del ecuatoriano fue de un período
breve, de corta duración a indeterminada. Paralelamente, se iban estable-
ciendo nuevas redes familiares y sociales, para que en un segundo mo-
mento los que decidían emigrar pudieran «soñar» con un nuevo proyec-
to de vida en el territorio español.

Las cuatro comunidades españolas donde se han asentado la mayo-
ría de los ecuatorianos, las que se ubican en las grandes urbes del país,
han pasado por un rápido proceso de desarrollo económico en los últimos
años. En enero de 2009, según el INE,1 la comunidad con mayor número
de ecuatorianos es Madrid, con 127.524 ciudadanos ecuatorianos, segui-
da por Cataluña con 82.261 —72.905 solo en la provincia de Barcelo-
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na—, tras ella la Comunidad Valenciana, con un total de 51.250 ecuato-
rianos —26.024 en la provincia de Valencia—, y por último la Región de
Murcia, con un total de 46.796 ecuatorianos. Para hacernos una idea más
precisa de la dimensión de la comunidad ecuatoriana en las ciudades y
corroborar esta situación, cabe mencionar que solo en el área metropoli-
tana de Madrid se calcula que habitan 100.019 ecuatorianos.2

Estrategias de integración

Durante estos largos períodos de investigación que me llevaron a cono-
cer las verdaderas trayectorias de numerosos ecuatorianos y ecuatoria-
nas, he podido adentrarme en muchas realidades. Por lo tanto, en cuanto
a la noción de integración, me he dado cuenta de que la mayoría de los
migrantes, tanto los que participaron en mi estudio como otros, delimita-
ban ciertas dimensiones que, tras análisis de sus historias de vida, me han
llevado a utilizar el término estrategias y espacios para caracterizar al
proceso de integración.

A su vez, es interesante observar que ellos mismos delimitan el as-
pecto espacial de la integración de una manera que yo calificaría como
«etapas de nivelación». Tal vez, se podría ir más allá en el análisis y ver
estas etapas como rituales «etnográficos» contemporáneos por los que
los ecuatorianos que inmigran a España deben pasar. En este contexto de
etapas y rituales, sería interesante conducir un estudio complementario,
y comprobar si estos siguen siendo «practicados», sin importar el país al
que inmigran. Además, se podría añadir la noción de temporalidad en es-
tas etapas de nivelación, las cuales tienen un papel importante, ya que la
noción de integración es algo totalmente incuantificable, puesto que es
un proceso en el que se sigue una trayectoria personal, es decir, cada his-
toria es algo determinada por cada persona y no por el grupo.

Los resultados de mi estudio, combinados con herramientas cuali-
tativas, me han dado lugar a hacer hincapié en una serie de estrategias
que presento a continuación.

Para construir las estrategias de integración, primero se debe iden-
tificar los espacios, cuyo orden es el siguiente: espacios privados, espa-
cios públicos, agentes sociales y sociedad de acogida. Los tres primeros
espacios son fundamentales, ya que el inmigrante los utiliza para su inte-
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gración desde su llegada al país de destino, pero también durante la tota-
lidad de su estancia, ya sea una estancia temporal como indefinida. Cabe
destacar que los espacios se entrelazan; por lo tanto a su llegada tienen
una directriz vertical.

Dentro de los espacios privados cabe destacar la familia y las
amistades; respetando la configuración vertical, ya que se ha podido ve-
rificar que estos dos grupos son los primeros a los que acuden los ecua-
torianos desde el momento de su llegada. Hay que hacer hincapié en que
el proceso de llegada y de acogida se hace principalmente por medio de
un familiar y/o algunas amistades. Este proceso produce una «acogida
benéfica y de confianza» frente a esta nueva situación. El inmigrante
ecuatoriano desarrolla sus primeros pasos hacia su integración, recibien-
do consejos prácticos in situ de sus compatriotas. Como reflejo de estos
hechos, es posible mencionar el testimonio de una ecuatoriana de 29
años, que trabajaba como dependienta en un locutorio. Confirmando este
proceso, expresa: «desde que llegó mi hermana sí cambió un poco más
[la situación]. Yo me apoyo únicamente en ella, que sé que está allí…
pero no tengo ninguna amiga, así de íntima, no». En cuanto a las amista-
des, la mujer señala: «No tengo ninguna relación con mis vecinos […] si
algún día me da un dolor de algo, me puedo morir»; y «no tengo una vida
social agitada como la que se tiene, por ejemplo, en Ecuador. No tengo
un grupo de amigos españoles».

El segundo elemento por considerar es el espacio público. Dentro
de este, hay una serie de grupos que se conjugan frecuentemente, y al ob-
servarlos en su conjunto es posible identificar cierto nivel de dinamiza-
ción por parte del actor en su proceso de integración. El primer grupo de-
finido son los locutorios, que por sí mismos realizan una pluralidad de
actividades fundamentales. Es decir, no solo permiten al ecuatoriano
mantener un contacto regular con la sociedad emisora a través de llama-
das, transferencias de dinero y paquetería; sino que también tienen un pa-
pel importante en la difusión de información de actividades laborales,
búsqueda de viviendas, empleo, ocio y noticias, tanto de España como de
Ecuador.

En un segundo grupo se encuentran los espacios deportivos o can-
chas, que permiten fomentar contactos al interior del mismo colectivo.
Los ecuatorianos buscan terrenos libres, no regulados, como los que se
pueden encontrar en los espacios periféricos urbanos. Su propósito es
contar con un lugar para actividades lúdicas como el deporte y la venta
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de alimentos. Este fenómeno se puede extrapolar a otras ciudades espa-
ñolas donde el porcentaje de la población inmigrante es elevado. Como
testimonio, el de un hombre, 34 años, camarero en Murcia capital, que
dice: «Aquí en Murcia hay un sector donde está la feria… ahí se reúnen
generalmente los días festivos y los fines de semana… hacen sus can-
chas…».

Siguiendo con los espacios públicos, también se ubican las tiendas
de alimentación especializadas, que también desempeñan un papel cata-
lizador. Se ha verificado que la compra de comida ecuatoriana es un
modo de mantener una relación cultural y emocional con el país de ori-
gen. Las tiendas son frecuentadas muy a menudo. Por ejemplo, una mu-
jer ecuatoriana de 56 años, gerente de un locutorio, comentó: «una vez a
la semana compro en Bodega Latina. Allí compro productos del Ecuador,
el queso, choclo, maíz fresco, de todo…».

El tercer espacio identificado corresponde a los agentes sociales.
Se trata de asociaciones y ONG; que facilitan un mejor proceso de inte-
gración a través de varias actividades culturales con el objetivo de sensi-
bilizar a la población autóctona y mostrar así aspectos de su cultura. El
testimonio de un hombre de 39 años, jornalero en Lorca y activo en una
de las asociaciones de la región, resalta la importancia de: «…realizar ac-
tos, exposiciones, ferias, danzas, a través de la poesía, del canto… tam-
bién de denunciar los hechos o las barreras que se imponen para una in-
tegración más amplia…».

Asimismo, las ONG ofrecen cursos de integración profesional. Un
ecuatoriano de 34 años, camarero, argumenta que «he hecho incluso cur-
sos de hostelería, de manipulador de alimentos en la Cruz Roja y conoci-
miento de café, de vino, que me han servido para ubicarme o asentarme
más en la actividad hostelera que en la actualidad ejerzo».

Como ayuda a la integración social, es necesario mencionar tam-
bién la función que desarrolla la Iglesia. Los usuarios principales son las
mujeres, vinculado a su papel en la educación de los hijos y en el buen
funcionamiento familiar. Además, la Iglesia tiene también un rol como
intermediaria para fomentar y/o mantener los valores cristianos, así como
de asesora en casos de crisis de pareja, sobre todo si la migración ha se-
parado a la misma durante un largo período.

El presente capítulo permite resaltar que el inmigrante ecuatoriano
no siempre pertenece a la religión católica, ya que muchos de ellos prac-
tican otras religiones en Ecuador. Al llegar a la sociedad de acogida, es-
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tos reciben el mismo apoyo por parte de su iglesia. Una mujer ecuatoria-
na de 22 años, adventista y trabajadora del servicio doméstico, indica:
«…voy allí o me invita algún hermano o cualquier cosa, entonces estoy
más ligada a la iglesia, paso mucho tiempo allí…».

«¿Cómo nos ven los autóctonos?»

Con esta cuestión se hace referencia a las percepciones de los ecuatoria-
nos por parte de la sociedad receptora. Los pasos de la integración de los
inmigrantes ecuatorianos transcurren tanto de una manera invisible para
la sociedad receptora como con una mayor visibilidad social. Con respec-
to al primer paso de integración, las fuentes cualitativas recogidas confir-
man que el hecho de tener papeles, tanto de trabajo como de residencia,
permite al ecuatoriano una movilidad social sin coacción. Sin embargo,
esta regularización no les permite acceder a ciertos derechos reservados
exclusivamente para nacionales españoles, tal como el derecho al voto.

En referencia al segundo paso, esfuerzos como el intentar poseer un
contrato de trabajo con proyección a largo plazo dan visibilidad a los es-
fuerzos de integración del migrante. Desde la perspectiva de la sociedad
de acogida, se entiende que estos hechos representan el proceso de inte-
gración, y se reconocen desde el momento en el cual el ecuatoriano o in-
migrante procede a realizar una inversión de capital dentro del marco re-
gional o nacional. Estos factores tienen un doble papel beneficiario, ya
que impactan positivamente tanto a la sociedad de acogida como al indi-
viduo. Lo confirma el testimonio de una mujer ecuatoriana de 56 años,
gerente de un locutorio, que tiene entre sus planes a largo plazo quedar-
se en España: «vamos a comprar una casa a través de Caja Madrid que ya
ha aprobado el préstamo, mañana veré ya el piso, y quiero quedarme
aquí…».

Consideraciones finales

Finalmente y a modo de conclusión final, cabe plantear la siguiente cues-
tión: ¿cuál es la realidad actual de la integración de los inmigrantes ecua-
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torianos en España? Desde la perspectiva de este estudio, y a partir de los
datos recogidos a través de entrevistas, es posible resaltar de un modo
sencillo y claro dos niveles bien diferenciados con respecto al proceso de
integración del inmigrante ecuatoriano en España. En un primer nivel,
que hace referencia al entorno laboral, existe una complementariedad; es
decir, entre empresarios y trabajadores inmigrantes ecuatorianos hay un
pacto mutuo. Esta situación se debe principalmente a la necesidad de
mano de obra extranjera en la región y, por parte del inmigrante, a la ne-
cesidad de trabajar.

Sin embargo, en un segundo nivel, en el que se hace referencia al
entorno social, es posible constatar que al inicio de la reciente historia de
la inmigración en España existía una exclusión social de los migrantes
ecuatorianos, al menos durante las primeras etapas de su llegada a la so-
ciedad de acogida. Actualmente, y conforme el inmigrante se ha ido
adaptando a los códigos sociales de su nuevo entorno; la utilización de
los mismos espacios tanto por el autóctono como por el inmigrante ha
transformado esta exclusión en una cohabitación social.

En mi opinión, en la actualidad todavía no se puede hablar de inte-
gración, y menos de ciudadanía plena; sino de una situación de cohabita-
ción social y espacial. Es decir, autóctonos y ecuatorianos comparten lu-
gares, espacios y viven en la misma ciudad, pero no hay interacción entre
los dos grupos.

Para concluir, considero conveniente recordar las palabras de Han-
na Arendt: «para nosotros la apariencia —lo que es visto y oído por los
demás, como por nosotros mismos— constituye la realidad». Es decir,
tanto para los ecuatorianos como también para otros colectivos de inmi-
grantes, sus imágenes en el espacio público, y por ende su identidad, es-
tán a prueba constantemente.

Notas

1. Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), Población por naciona-
lidad según las comunidades autónomas y provincias a 1 de enero de 2009.

2. Revisión del Padrón Municipal 2008, datos por municipios (INE).
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6. Argentinos en España1

Walter Actis

El objetivo de este texto es presentar el estado de la cuestión acerca de
las migraciones de población entre Argentina y España a partir del últi-
mo cuarto del siglo XX. Hasta hoy en España no se ha prestado suficiente
atención a este grupo de inmigrantes;2 por ello, el conocimiento existen-
te es incompleto y requiere aún de un trabajo de investigación importante.
De ahí el intento de este capítulo de sistematizar tanto lo que sabemos
como lo que nos resta por conocer al respecto.

Evolución de la inmigración extranjera en España

Aunque la caracterización de España como país de inmigración comen-
zó a extenderse en la segunda mitad de los años ochenta, esta denomina-
ción no daba cuenta de la situación en su conjunto ya que tendía a ocul-
tar dos fenómenos muy importantes: 1) la magnitud de la población
española emigrada a otros países seguía siendo bastante más numerosa
que la del conjunto de extranjeros en España. En 1999 la cifra oficial de
españoles emigrados era superior a 1.500.000 mientras que los residen-
tes extranjeros en España apenas superaban los 800.000; y 2) la presen-
cia destacada, entre los residentes extranjeros, de personas procedentes
de países del «primer mundo». Estos representaban el 72% del total en
1985 y el 53% diez años más tarde. Solo a partir de 1997 los inmigrantes
del «sur» se convirtieron en mayoritarios, y a partir de esa fecha experi-
mentaron un crecimiento exponencial.
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Entre 1971 y 1991 el volumen de inmigrados creció del 1,1% al 2,2%
de la población total. En esos veinte años aumentaron muy rápidamente
los inmigrados de nacionalidad española, debido a un doble proceso: por
un lado, el «retorno» de hijos de emigrantes españoles nacidos en el ex-
tranjero; por otro, la adquisición de nacionalidad de inmigrantes una vez
cumplido el período de residencia requerido por las leyes. A lo largo de
esas dos décadas el porcentaje de «irregulares» (extranjeros sin permiso
de residencia) se mantuvo en torno al 20%. A partir de 1997 se inicia el
período de mayor crecimiento de la inmigración extranjera en España,
especialmente en los años 2000-2002; como consecuencia, a comienzos
de 2009 los extranjeros representan el 12% de la población y los nacidos
en otro país (incluyendo a quienes disponen de nacionalidad española) el
13,2%. De manera vertiginosa España se ha situado a la par de tradicio-
nales países europeos de inmigración, como Francia o Alemania.

Los precedentes de la llegada de argentinos

Ya antes de la guerra civil española existía un núcleo de ciudadanos ar-
gentinos identificados en el Censo (3.629 en 1930, algo más de la mitad
radicados en la provincia de Barcelona). Una vez superada la posguerra,
en 1950 se contabilizaron 6.463 argentinos además de 11.921 españoles
nacidos en Argentina (descendientes de emigrantes retornados).3 El pri-
mer grupo parece haberse mantenido en volúmenes similares hasta me-
diados de los setenta: las cifras de argentinos residentes en España (per-
sonas de esa nacionalidad poseedoras de un permiso de residencia) se
mantuvieron en torno a los 5.000 individuos, en tanto que el censo de
1970 contó 7.784 argentinos. La diferencia entre censados y residentes
puede deberse a la existencia de un segmento de inmigración en situa-
ción irregular o bien a que por entonces los censos contabilizaban la po-
blación de hecho (incluidos turistas y residentes circunstanciales). Ade-
más, entre mediados de los sesenta y los setenta alrededor de 2.000
inmigrantes obtuvieron la nacionalidad española. El ritmo de crecimien-
to anual de residentes y nacionalizados entre 1968 y 1976 fue del 4,7%.

Las características de esta población son poco conocidas. El censo
de 1970 solo nos indica que existía un equilibrio entre sexos, con un li-
gero predominio masculino (51%). Es probable que la mayoría de estos
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inmigrados haya llegado al calor de las relaciones transoceánicas esta-
blecidas a partir de las migraciones de españoles hacia Argentina, pues-
to que la «fuga de cerebros» difícilmente se dirigiría hacia un país por
entonces poco atractivo en ese aspecto. Por ello, es de suponer la exis-
tencia de un conglomerado social diverso, en el que convivirían comer-
ciantes y empresarios con artistas o deportistas, y desplazados políticos
(peronistas y antiperonistas) junto a trabajadores vinculados a las redes
familiares de la emigración hispana.

La época del exilio (1975-1983)

El ciclo abierto en Argentina entre las postrimerías del gobierno de Isa-
bel Perón (Rodrigazo, represión de las AAA, atentados de grupos arma-
dos de oposición, etc.) y la irrupción de la brutal dictadura militar generó
un significativo flujo de migración entre Argentina y España. Sumando
las cifras de residentes argentinos y las de quienes obtuvieron la nacio-
nalidad española, este grupo experimentó un crecimiento del 58,3% entre
1976 y 1983. Pero la dinámica migratoria real se capta mejor incluyendo
las cifras de 1986, año en el que se produjo un proceso de regularización
que incorporó a un 30% de inmigrantes argentinos, en su mayor parte lle-
gados durante el período de la dictadura, pero que no consiguió sus pa-
peles hasta ese año. Entre 1976 y 1986 las cifras oficiales muestran un
incremento medio anual del 13,9%. Al final de dicho proceso había unos
20.000 inmigrados que llegaron a España con nacionalidad argentina. A
este contingente hay que sumar a quienes —en volumen desconocido—
arribaron portando la nacionalidad española aunque hubieran nacido en
Argentina.4

Según el Censo de 1981 el 52% de la población de nacionalidad ar-
gentina eran mujeres. Este predominio parece haberse producido a raíz
de las migraciones posteriores a 1976, ya que en 1970 existía una ligera
mayoría masculina (51%). La estructura de edades mostraba un predo-
minio del segmento entre 25 y 44 años (40,2%), equilibrando una estruc-
tura en la que presentaban peso similar la población joven (los menores
de 25 años eran el 30,6%) y la de mayor edad (los mayores de 45 años
sumaban el 29,8%). Estos datos resultan llamativos porque indican: 1) la
importante presencia de grupos familiares, con hijos menores de edad (el
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15% tenía menos de 15 años), y 2) el elevado porcentaje de personas de
edad madura (18%) y anciana (12%). Esta diversidad refleja la presencia
de personas llegadas en distintos momentos: más jóvenes las asentadas a
partir de la dictadura (la media de edad de los llegados entre 1970 y 1986
fue de 23 años), mayores las que arribaron en años anteriores. La mode-
rada tasa de actividad (52,3%), en comparación con otros inmigrados
económicos, reflejaba también la existencia de personas en edad de re-
tiro.

El inicio de la migración económica y los «devaluados de la
hiperinflación» (1985-1992)

Aunque el final de la dictadura planteó la perspectiva del retorno de una
parte del exilio, esta se concretó solo para una minoría, que no es posible
cuantificar. Además, el inicio de la democracia produjo una reducción en
el flujo de salidas del país de origen, pero no significó su abolición; más
bien es posible pensar que coexistieron desplazamientos en ambas direc-
ciones: exiliados que retornaban y nuevos emigrados económicos. En
1991 se produjo un proceso de regularización de extranjeros, que incor-
poró a buena parte de los que llegaron durante la segunda mitad de los
ochenta (a partir del Plan Austral y, sobre todo, a raíz de la crisis de la hi-
perinflación en 1989-1990). La comparación entre las cifras de residen-
tes y nacionalizados de 1987 y 1992 muestra un incremento medio del
12,9% anual (con crecimientos importantes en 1989, 1990 y 1991), ape-
nas inferior al del período anterior. Por tanto, podemos afirmar que la se-
gunda mitad de los ochenta, especialmente la «crisis de la hiperinfla-
ción», tuvo su reflejo en un nuevo flujo de migrantes hacia España.

Los llegados durante este período muestran un ligero predominio
masculino, que se incrementa en los momentos de mayores entradas
(1989 y 1990). Entre 1988 y 1992 se registró un descenso porcentual de
los poseedores de titulación secundaria y un incremento de los que cuen-
tan con estudios primarios o inferiores. En otras palabras, disminuyó el
nivel educativo de los inmigrantes llegados desde Argentina. A pesar de
ello, el perfil ocupacional se seguía destacando respecto al de otros in-
migrantes: casi no trabajaban en el sector agrícola, se concentraban me-
nos en el sector servicios que otros latinoamericanos (debido al escaso

150 Walter Actis

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 150



empleo en servicio doméstico y personales) y presentaban niveles de
profesionales y técnicos que triplicaban los valores medios de otros tra-
bajadores no comunitarios.

Receso y reanudación de la emigración (1993-2000)

Durante todo este período el crecimiento de argentinos llegados con esa
nacionalidad fue solo del 7,1% (los poseedores de permiso de residencia
disminuyeron mientras que aumentaban los que obtenían la nacionalidad
española). La estabilización ocurrida en Argentina a partir de 1992 obró
como freno a las salidas del país. A partir de 1995 la crisis afectó a seg-
mentos crecientes de la sociedad, una parte de la cual retomó la estrate-
gia emigratoria. Los datos de empadronamiento en España referidos a
personas nacidas en Argentina (con nacionalidad de ese país, española5 o
italiana) muestran un crecimiento importante entre enero de 1996
(57.835 personas) y enero de 2000 (70.941); el incremento anual era me-
nor al 5% pero en 1999 superó el 10%, circunstancia que indica una ace-
leración de las entradas al final del último gobierno de Menem. Durante
todo este período en torno a dos tercios de la población nacida en Ar-
gentina estaba en posesión de la nacionalidad española (el 66,4% en
1996, el 62,9% en 2000); ya que algo menos de la mitad la obtuvo des-
pués de dos años de residencia en el país, mientras que el resto se nacio-
nalizó por ser descendiente de emigrantes españoles.

El boom migratorio: los huidos del corralito

A partir de 2000 se produjo un incremento sin precedentes del número de
inmigrados argentinos: en el plazo de tres años llegaron más personas
desde Argentina que los que se habían establecido a lo largo de más de
dos décadas. Los 70.941 empadronados a comienzos de 2000 ascendieron
hasta 93.872 en 2001 (una parte como afloramiento de «sin papeles» que
ya se encontraban en el país), 131.903 (2002), 209.924 (2003), 225.204
(2004), 257.228 (2005), 271.444 (2006). 272.985 (2007), 290.281 (2008)
y 293.227 (enero de 2009). El incremento fue del 40,5% en 2001 y del
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59,2% en 2002, el año de mayores desplazamientos. Como resultado, a fi-
nales de la primera década del siglo XXI hay casi 300.000 emigrados ar-
gentinos en España (cifra algo mayor a la de españoles registrados en Ar-
gentina).

Los datos (véanse el cuadro 1 y el gráfico 2) ponen de manifiesto la
existencia de distintos grupos de inmigrados en función de su condición
jurídica. Por un lado, los poseedores de una nacionalidad comunitaria
(principalmente españoles, pero también italianos, especialmente a par-
tir de la crisis de 2001-2002); por otro, los de nacionalidad argentina, en-
tre los que cabe distinguir a los poseedores de permiso de residencia y los
que se encuentran en situación de irregularidad.

Tomando como referencia las cifras del año 2000 el conjunto de po-
blación nacida en Argentina se incrementó un 208%; sin embargo, el gru-
po de nacionalidad española creció apenas un 114%, en contraste con los
de nacionalidad italiana (926%), y mientras que los argentinos «con pa-
peles» aumentaron un 486%; los «sin papeles» aumentaron un 173%. El
enorme crecimiento de inmigrantes en situación irregular (que llegaron a
ser el 78% de los empadronados en 2002) obedece a la confluencia de dos
circunstancias: por una parte, la agudeza de la crisis social argentina; por
otra, la política de «cierre migratorio» operada por las autoridades espa-
ñolas entre 1997 y 2004. La regularización realizada en 2005 tuvo un
efecto limitado, ya que sobre un total estimado superior a 80.000 irregu-
lares, menos de 25.000 presentaron una solicitud. Sin embargo, con pos-
terioridad continuó incrementándose el volumen de poseedores de permi-
so de residencia mientras que en 2006 disminuyeron los empadronados
argentinos. Como consecuencia, en la actualidad puede que el volumen de
sin papeles se sitúe en torno a las 40.000 personas (el 31% del total de ar-
gentinos empadronados). Esta circunstancia puede explicar que una parte
de los recientemente emigrados hayan retornado a Argentina, desalenta-
dos por la frustración de sus expectativas iniciales y/o impulsados por una
relativa estabilización económica en el país de origen. Estos retornos pue-
den ser de dos tipos: por un lado, los que vuelven definitivamente, al ver
frustradas sus expectativas; y por otro, los que lo hacen para reemigrar en
mejores condiciones, muchas veces solo como «migrantes golondrina»,
aprovechando ofertas de trabajo de temporada, ligadas principalmente al
sector turístico. Artículos de prensa, citando fuentes gubernamentales, ha-
blaban de 18.000 retornados desde España en octubre del 2004.6

La nacionalidad italiana, como la de otros países comunitarios, es
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una puerta de entrada a cualquier destino de la Unión Europea desde
1992. El sensible incremento de «italianos» (hoy son 50.000 personas,
45.000 llegados desde 2000) en España se explica por la existencia de
una amplia colonia de migrantes de aquel país en Argentina (donde aún
hoy constituyen la tercera minoría extranjera, tras paraguayos y bolivia-
nos), así como por el mayor atractivo de España con respecto a Italia
como destino migratorio. Una encuesta a emigrantes realizada en 2002
indicaba que las personas de estatus medio optaban preferentemente por
España y las de estatus bajo por Italia (los de nivel alto y medio alto pre-
ferían Estados Unidos), lo que introduciría un elemento de selección so-
cial, más importante que el de la nacionalidad.

En cuanto a los «españoles», el incremento porcentual fue mucho
más moderado porque se partía de un número ya elevado (había casi
50.000 en 2000), pero en valores absolutos el aumento fue algo superior
al de los italianos: 54.000 personas (de las cuales menos de 20.000 son in-
migrantes nacionalizados por residencia en España; es decir que la mayo-
ría llegó ya con la nacionalidad, transmitida en Argentina por padres y/o
abuelos nacidos en España).

Como consecuencia de estos diferentes ritmos de crecimiento se
produjo un cambio fundamental en la composición por nacionalidad de
los inmigrados: en enero de 2000 el 63% tenía nacionalidad española, el
33% argentina y el 4% la de un tercer país; en cambio, al comenzar 2008
solo el 32% son españoles, los argentinos representan el 51% y los de
otra nacionalidad el 17% (véase el gráfico 3).

Demografía: equilibrio de sexos, grupos familiares y
«segunda generación»

La inmigración argentina se caracterizó —a diferencia de otras naciona-
lidades no comunitarias— por una tendencia al equilibrio en su compo-
sición por sexo. Esta tendencia se apoyaba en dos procesos: por un lado,
la emigración de grupos familiares completos (parejas jóvenes, matri-
monios con hijos);7 y por otro, la relativa «emancipación» de las mujeres
solteras de capas medias urbanas, que tendían a emigrar en la misma pro-
porción que los varones de ese origen social. Con la última crisis se de-
tecta un incremento continuo del porcentaje de hombres (del 48,3% a co-
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mienzos de 2000 al 51,8% en 2008), a raíz del cual se revierte el inicial
predominio femenino (cuadro 2). Por tanto, el éxodo masivo estuvo com-
puesto por personas de ambos sexos, pero con una mayor proporción de
hombres. Esta masculinización del colectivo contrasta con el predominio
femenino entre otras colonias latinoamericanas, como la dominicana
(62,4%), colombiana (56,6%), boliviana (55,6%), peruana (53,8%) e in-
cluso la ecuatoriana (51%), la más cercana al equilibrio.

En cuanto a la edad, se constata un proceso de rejuvenecimiento de-
bido a la llegada masiva de población adulta-joven (entre los 20 y 44
años de edad). En el Censo de 2001 los argentinos tenían una edad pro-
medio apenas inferior a la de peruanos y filipinos, a su vez superados por
cubanos y uruguayos; las demás nacionalidades no comunitarias tenían
perfiles de edad más jóvenes (las más envejecidas eran las procedentes de
países europeos y Estados Unidos). Tras el flujo del «corralito» la pobla-
ción menor de 45 años se incrementó desde 69,3% (2000) hasta 78,9%
(2004), mientras que se reducía la importancia de los grupos de mayor
edad. Los datos nos muestran una emigración que afectó a personas de
los dos sexos y de todas las edades, aunque se concentró especialmente
en los hombres y entre los menores de 45 años. De todas formas, el per-
fil de edades de los argentinos continúa siendo más elevado que el de
otros inmigrantes extracomunitarios; su media de edad (33 años) solo es
superada por la que presentan británicos y alemanes.

Según la ENI 2007 hay unos 112.000 hogares en España en el que
al menos uno de sus miembros ha nacido en Argentina; su tamaño medio
es de 3,1 personas, en tanto que en Argentina era de 2,1 personas, cir-
cunstancia que habla de la ampliación del hogar en la emigración, sea por
vía del crecimiento demográfico o de la convivencia con no familiares
con el fin de afrontar mejor los gastos de vivienda. En el 66% de estos
hogares conviven solo familiares directos (parejas, padres e hijos); el
12% son hogares unipersonales y en el resto la convivencia es con otros
familiares (15%) o con no familiares (7%). Entre la población con 16 o
más años los argentinos presentan un porcentaje de personas casadas
(56,9%) similar al de la población española (57,6%) y superior al del
conjunto de latinoamericanos (49,6%), circunstancia que habla de la
fuerte implantación de núcleos familiares provenientes de la inmigra-
ción. En el 62% de las parejas ambos miembros nacieron en Argentina;
en cambio, en torno a un tercio se establece con un/a español/a y el resto
con inmigrados de otros países.
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Orígenes sociales: del predominio de las capas medias urbanas
a la diversificación de procedencias

Según la Encuesta Nacional de Inmigrantes (ENI 2007) el 64% de los mi-
grados procede de la Capital federal y la provincia de Buenos Aires, el 9%
de Mendoza y el 8% de Córdoba y Santa Fe. Ignoramos si las migraciones
se produjeron directamente desde el lugar de nacimiento hacia España o
han existido tránsitos intermedios, dentro del país de origen. Solo pode-
mos presuponer, según diversos indicios, el origen mayoritariamente ur-
bano de los migrantes. Sabemos, además, que el 11% residió al menos tres
meses en otro país antes de radicarse en España; los principales destinos
alternativos fueron Estados Unidos (3%), Italia (2%), Brasil (1%), Chile
(0,8%), Alemania y Reino Unido (0,7%). De este contingente una parte
(6%) se trasladó a continuación a España mientras que otra (4%) volvió al
país de origen y una minoría (1%) pasó a un tercer país antes de recalar
definitivamente en España.

Desde los años setenta se suele asociar inmigración argentina en Es-
paña con niveles de formación secundarios o superiores. Esta imagen se
corresponde con elementos de la realidad (alto porcentaje de estudiantes
universitarios y profesionales en la época del exilio, el impacto de ciertos
elementos culturales de la cultura de origen, como el teatro o la literatu-
ra), pero tiende a ignorar la existencia de una emigración económica con
bajos niveles de formación. El porcentaje de universitarios era del 48%
entre los llegados en la época del exilio (1970-1986), en cambio, descen-
dió hasta el 30% en el período del «corralito» (2002-2007).

También la extracción social, expresada en el tipo de empleo ocu-
pado, muestra un mayor peso de capas trabajadoras: las personas que te-
nían empleos de tipo manual eran el 33% de los llegados en el período
del exilio y el 51% de los arribados a partir de 2002; a la inversa, los que
tenían ocupaciones de carácter técnico o profesional descendieron desde
el 57% hasta el 31%.8 En definitiva, la realidad se aleja del estereotipo
idealizador: la inmigración reciente llegada desde Argentina presenta
perfiles diferenciados en función de su nivel de formación académica y
cualificación laboral.

La presencia creciente de inmigrantes que proceden de familias de
sectores populares, con dificultades económicas, queda confirmada con
la constatación de que el 22% de los encuestados por la ENI 2007 envía
remesas a Argentina. Más de la mitad lo hace con periodicidad mensual
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o trimestral; el 60% envió menos de 1.000 euros en 2006; los principales
destinatarios (el 60%) eran los padres de los emigrados.

Asentamiento espacial: de las grandes capitales a los
municipios costeros y a la «colonización» de áreas del interior

Los primeros flujos llegados desde Argentina se centraron en las provin-
cias de Barcelona y Madrid, asiento de las dos principales ciudades del
país; además, pequeños núcleos se establecieron en Galicia, País Vasco,
Asturias, Andalucía y la Comunidad Valenciana, en gran parte siguiendo
los rastros de antiguas emigraciones de españoles a Argentina. Con la lle-
gada del flujo del exilio, la población se concentró aún más en las dos
grandes capitales, pero muy especialmente en Madrid. Posteriormente, la
inmigración económica de los ochenta fue abriéndose camino hacia otras
zonas costeras (Alicante, Málaga, Baleares y Canarias), que incrementa-
ron sus porcentajes en desmedro de los dos grandes centros urbanos, en
tanto que Galicia y País Vasco los conservaban. Durante la «gran ola» de
principios de este siglo las regiones en las que más aumentó el número de
nacidos en la Argentina fueron la Comunidad Valenciana (411%), Anda-
lucía (380%), Cataluña (368%), Canarias y Baleares (330%), y Castilla-
La Mancha y Murcia (325%). Aunque los incrementos se registran en
todo el territorio español, este último ciclo migratorio deja en primer lu-
gar destacado a Cataluña, mientras que Madrid conserva el segundo pues-
to pero ya a una distancia considerable, prácticamente alcanzada por An-
dalucía y seguida a muy corta distancia por la Comunidad Valenciana;
Galicia ha perdido el cuarto puesto, a pesar del crecimiento experimen-
tado, a favor de Baleares y Canarias. Del resto de regiones, solo en Ara-
gón Castilla-La Mancha y Murcia se registró un incremento superior a la
media estatal; aunque el volumen de inmigrantes en estas zonas es más
reducido, la dinámica reciente muestra una dispersión de la inmigración
argentina por todo el territorio.

Las provincias que más incrementaron el número de personas nacidas
en Argentina (entre enero de 2000 y de 2004) fueron Tarragona (464%),
Tenerife (381%), Málaga (344%), Girona (322%) y Valencia (320%). To-
das ellas son destino habitual de migraciones procedentes de otros países
y se encuentran sobre el litoral marino. Además, se incrementaron fuer-
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temente los asentamientos en Teruel y Huesca. En síntesis, continuó el
flujo hacia provincias costeras (incorporando ahora a Tarragona y Giro-
na) y se inició otro, de «difusión», hacia zonas del interior, al tiempo que
Madrid continuó perdiendo importancia relativa, confirmando la tenden-
cia iniciada en la segunda mitad de los noventa.

Más interesante es analizar el mapa de asentamiento por municipios.
Existen dos ciudades claramente destacadas: las dos metrópolis globales
(Madrid y Barcelona), que cuentan con 20.000 inmigrados argentinos
cada una, la mitad de ellos con nacionalidad argentina (el resto dividido
principalmente entre españoles e italianos). Les siguen otras cuatro capi-
tales de provincia: Palma de Mallorca, Valencia, Alicante y Málaga (todas
en el litoral mediterráneo) con más de 5.000 emigrantes argentinos cada
una. Otras seis localidades superan los 2.000 inmigrados de Argentina:
tres capitales provinciales (Vigo y La Coruña, en Galicia, Las Palmas en
Canaria), Marbella (en la costa andaluza), Arona (en el sur de la isla de
Tenerife) y Castelldefells (en la costa barcelonesa). Los restantes 22 mu-
nicipios tienen entre 1.000 y 2.000 personas llegadas desde Argentina:
nueve son capitales provinciales (Almería, Tenerife, Tarragona, Murcia e
Ibiza son costeras, Zaragoza, Oviedo, Granada y Sevilla, del interior),
cuatro pertenecen a la costa malagueña (Torremolinos, Fuengirola, Be-
nalmádena y Estepona), uno a la alicantina (Torrevieja) y otro a la gerun-
dense (Lloret de Mar). Destacan además municipios periféricos de Ma-
drid (Majadahonda) y de Barcelona (L’Hospitalet de Llobregat, Terrassa
y Sabadell), además de Gijón (en Asturias) y Elche (Alicante). Desde el
punto de vista de la evolución reciente, los incrementos más notables de
nacidos en Argentina (de cualquier nacionalidad) se registraron en Arona,
Tarragona y Lloret de Mar, los tres situados en emplazamientos turísticos.
Si nos fijamos solo en la población de nacionalidad argentina los creci-
mientos mayores corresponden a Tarragona, Terrassa y Málaga.

Los nacidos en Argentina representan el 0,5% de la población em-
padronada en toda España. Las cifras son claramente superiores en Aro-
na, Castelldefels, Torremolinos, Fuengirola, Benalmádena y Lloret de
Mar (más del 3%), Ibiza, Estepona, Palma de Mallorca y Marbella (más
del 2%). En definitiva, los mayores incrementos y concentración de la
población llegada recientemente desde Argentina se han registrado en
municipios costeros-turísticos. La mayoría de los municipios que más in-
migrantes acogen han experimentado un crecimiento demográfico supe-
rior a la media española; en otros términos, no se trata de ciudades en re-
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cesión demográfica que estén recibiendo «migraciones de reemplazo»,
sino de espacios en expansión.

Por tanto, los destinos elegidos por la inmigración argentina pueden
clasificarse en cuatro tipos principales: 1) metrópolis globales (Madrid y
Barcelona) y sus periferias; 2) zonas turísticas, de costa; 3) capitales ga-
llegas; y 4) zonas del interior.

Inserciones laborales: elevada actividad y perfiles laborales
diferenciados

Según el censo de 2001 la tasa de actividad de los argentinos era del
55%. En 2005 la EPA indica que ha ascendido hasta el 75%. Aunque am-
bas fuentes no son estrictamente comparables, la magnitud de las dife-
rencias señala el fortísimo componente laboral de la última oleada mi-
gratoria, especialmente si lo comparamos con la tasa de actividad vigente
en Argentina (el 45,6% en el segundo trimestre de 2005). El nivel de ac-
tividad y el porcentaje de desocupados argentinos (el 10% de los adultos
según la ENI 2007) es superior al de los españoles. Estos porcentajes de
actividad y desocupación sitúan a los argentinos en el campo de los in-
migrantes económicos extracomunitarios, que se diferencia claramente
del perfil de la población española y la procedente de la Unión Europea.

No obstante, los ocupados nacidos en Argentina están empleados
principalmente en comercio-hotelería, la industria y la intermediación fi-
nanciera y actividades inmobiliarias. En cambio, presentan bajos por-
centajes en construcción, «otros servicios» (que entre otros grupos inmi-
grados destaca por la importancia del servicio doméstico) y agricultura.
Esta distribución sugiere que el colectivo ha conseguido eludir algunos
de los típicos «empleos para inmigrantes» (construcción, servicio do-
méstico, agricultura) aunque están muy presentes en otros (la hotelería y
el comercio),9 pero también se extienden hacia ocupaciones de mayor ca-
lidad o prestigio (intermediación inmobiliaria, financiera, industria). Po-
dría decirse que se sitúan como «cabeza de ratón» y, en ocasiones, en la
«cola del león».

Si consideramos dos grandes categorías: trabajadores no manuales
(de «cuello blanco») y manuales (de «cuello azul»), podemos caracteri-
zar la posición de los trabajadores argentinos en España. La mejor situa-
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ción laboral en la península corresponde a los trabajadores de países de
la Unión Europea (más del 70% de los británicos, alemanes y franceses),
seguidos por asiáticos, venezolanos y argentinos (en torno al 65%); el
resto de inmigrantes no comunitarios se agrupa claramente en los pues-
tos de carácter manual, especialmente africanos y europeos del Este (en
torno al 80%). Otra posible clasificación es la que distingue empleos
cualificados y poco o nada cualificados; en este caso, más de la mitad de
los inmigrados de Argentina (57%) tiene empleos cualificados, porcen-
taje que solo es superado por los trabajadores de la Unión Europea (en
torno al 65%) y Venezuela (60%); en cambio, más de la mitad de los ocu-
pados del resto de América Latina, Europa del Este y África ocupan pues-
tos poco o nada cualificados. En síntesis, nuevamente el perfil de los ar-
gentinos se sitúa entre los grupos más favorecidos y los más perjudicados
por su inserción laboral. Por un lado, la proporción de técnicos acerca el
perfil al de españoles y europeos comunitarios, mientras que la de traba-
jadores de la hotelería y el comercio lo aproxima al de otros inmigrantes
latinoamericanos y asiáticos. Esta «dualidad» indica que, a pesar de la si-
tuación global relativamente favorable, existe un segmento de la inmi-
gración argentina sometido a condiciones de trabajo precario y mal re-
munerado, propias de los «empleos para inmigrantes». Si tenemos en
cuenta el elevado porcentaje de «sin papeles» que parece subsistir hasta
la fecha, es probable que parte de este empleo se desarrolle «en negro»,
sin ningún tipo de derechos laborales y sociales. Todo ello obliga a in-
sistir en la necesidad de conocer mejor esta realidad con el fin de identi-
ficar las necesidades de esta población.

La época de llegada a España marca diferencias notables en cuanto
al tipo de inserción laboral: según la ENI 2007 los que arribaron en el pe-
ríodo 1970-1986 trabajan mayoritariamente en empleos de carácter téc-
nico-profesional o administrativo (57%); en cambio, los que arribaron a
partir de 2002 lo hacen principalmente en ocupaciones asalariadas del
comercio, la hostelería y otras no cualificadas (64%).

El impacto de la crisis en curso y las perspectivas de futuro

La crisis socioeconómica que se desarrolla a partir de 2007 incide sobre
los flujos migratorios y sobre la situación de los migrantes radicados en
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España, aunque hasta la fecha solo tenemos evidencias parciales de los
cambios en curso. Respecto a las llegadas de migrantes desde Argentina,
las cifras del Padrón de Habitantes muestran que tras los importantísimos
incrementos registrados en 2001 (40%) y 2002 (61%), las tasas de incre-
mento anual se mantuvieron próximas al 15% en 2003 y 2004 para des-
cender de forma clara a continuación. Tras un estancamiento en 2006
(0,6% anual) que parecía presagiar el fin de un ciclo migratorio, en 2007
se registró un nuevo incremento de población nacida en Argentina (6%);
sin embargo, el impacto de la crisis registró un nuevo freno en 2008 (1%).

En cuanto a los procesos de retorno originados por el impacto de la
crisis, especialmente en el caso de los desempleados y/o personas en si-
tuación irregular, existe muy poca información. Solo contamos con indi-
cadores parciales; los informes periódicos del gobierno español respecto a
los acogidos al programa de retorno para desempleados (circunscrito a per-
sonas con prestación de desempleo) y al de retorno humanitario (para
personas sin medios, irregulares, etc.) muestran que el número de argen-
tinos es escaso, si bien esta nacionalidad se encuentra entre las que más
han recurrido a estos mecanismos de retorno. Con todo, es previsible que
la mayor parte de retornos se esté realizando por vías informales, con el
fin de no cerrar las puertas a una futura nueva emigración hacia España.

En todo caso, el futuro dependerá de la extensión y gravedad de la
crisis. Los migrantes argentinos cuentan, en general, con núcleos fami-
liares en mayor proporción que otros colectivos inmigrados, y se sabe
que esta es la primera red de contención y solidaridad social. Además,
tienen una mejor inserción ocupacional, circunstancia que puede prote-
gerlos en mayor medida del desempleo y/o de la pérdida de ingresos. Sin
embargo, la situación es preocupante para los llegados más recientemen-
te, especialmente los que están «sin papeles», pero también para aquellos
que han venido a ocupar puestos de baja calidad como otros inmigrantes
(construcción, servicio doméstico, hostelería, etc.).10 En este sentido, la
buena imagen de la que goza el colectivo —confirmada en diversas en-
cuestas realizadas por el CIS y otros organismos— constituye, por un
lado, un elemento positivo, que ayuda a eliminar o reducir las trabas y di-
ficultades que encuentran otras nacionalidades inmigrantes; sin embargo,
por otro lado, esa misma imagen tiende a idealizar la situación real de los
argentinos radicados en España, dificultando la percepción de que existe
un segmento de ellos expuesto a situaciones de precariedad social y la-
boral.
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GRÁFICO 1
Evolución de los inmigrantes de nacionalidad argentina (residentes y

nacionalizados) entre 1968 y 2000

FUENTE: elaboración propia. Datos de residentes: M. del Interior; de nacionalizados: M. de Justicia.
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GRÁFICO 2
Nacidos en Argentina empadronados en España, según situación jurídica

(1997-2008)

FUENTE: INE, Explotación estadística del Padrón de Habitantes, varios años.
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Notas

1. Este texto es una versión resumida, a la vez que actualizada, de dos ar-

tículos anteriores de W. Actis y O. Esteban (2007), «Argentinos en España (“su-

dacas” en tierras “gallegas”): el estado de la cuestión», en S. Novick, dir., Sur-

Norte. Estudios sobre la reciente emigración de argentinos, Editorial Catálogos,

Buenos Aires; y W. Actis y O. Esteban (2008), «Argentinos en España: inmi-

grantes a pesar de todo», Migraciones, nº 23, pp. 79-115.

2. Entre los motivos de este «olvido» pueden mencionarse, en la primera

etapa, cuando eran minoría destacada (finales de los setenta y comienzos de los

ochenta), que no había investigación sobre la inmigración; más tarde existieron

siempre otros grupos que concitaron mayor atención, tanto por su volumen como

por el grado de distancia que se les atribuía respecto a la población autóctona:

marroquíes, subsaharianos, otros grupos latinoamericanos (primero los domini-

canos, más tarde los peruanos, seguidos últimamente por ecuatorianos y colom-

bianos) o europeos del Este (polacos, rumanos y búlgaros).

3. En ambos grupos se registraba un importante predominio femenino (el

64% entre los españoles, el 55% entre los extranjeros —argentinos—), una fuer-

GRÁFICO 3
Composición de la inmigración argentina según situación jurídica (enero de

1996, 2000, 2004 y 2008)

FUENTE: INE, Explotación estadística del Padrón de Habitantes, varios años.

Residentes Sin papelesEspañoles Italianos

1-1-96 1-1-00 1-1-04 1-1-08

-       -      -      -      -

100% -

80% -

60% -

40% -

20% -

0% -

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 164



te concentración en el grupo de 25 a 44 años (dos tercios del total), de personas
que no superaban la escolarización primaria (más del 85%), con tasas de activi-
dad diferenciadas (el 42,9% los españoles y el 52,5% los argentinos); dos tercios
eran asalariados, el 25% empleadores y el resto ayudas familiares o trabajadores
independientes.

4. Entre los censos de 1950 y 1981 los españoles nacidos en Argentina
aumentaron en 10.600 personas, de las cuales unas 4.000 obtuvieron su naciona-
lidad después de residir como argentinos. Por tanto, en 30 años los inmigrados
que arribaron con nacionalidad española presentan un saldo de 6.000 personas.
No sabemos cómo se distribuyeron las entradas a lo largo del tiempo, pero pare-
ce claro que los que llegaron en la época del exilio lo hicieron en menor número
que las personas con nacionalidad argentina.

5. En 1995, a las 34.000 personas que habían llegado a España con nacio-
nalidad argentina (18.000 la conservaban y 16.000 habían obtenido ya la españo-
la) se sumaban otras 22.000 (más de un tercio del total) que arribaron en posesión
de un pasaporte español. Entre 1995 y 2000 este segmento se mantuvo con muy
pocas variaciones.

6. Véase «Un fenómeno decreciente. Cada vez vuelven más argentinos.
Desde España ya regresaron 18.000», La Nación, 24 de octubre de 2004. Cir-
cunstancia también registrada entre los recientemente emigrados a Estados Uni-
dos («En tres años volvieron de EE.UU. 10.000 argentinos», La Nación, 30 de
abril de 2006).

7. Según la Encuesta Nacional de Inmigrantes (INE, 2007) entre los emi-
grados mayores de 16 años, los argentinos son el segundo grupo nacional —tras los
británicos— que más frecuentemente llegaron acompañados por todo su núcleo
familiar (casi el 50%) apenas el 30% emigró sin la compañía de ningún familiar.

8. Los datos de nivel de estudio y ocupación en Argentina proceden de una
explotación de la ENI 2007.

9. En general, son sectores en los que el empleo se concentra en pequeñas
y microempresas, en los que existe una fuerte desregulación, empleo temporal y
economía sumergida. Estas características permiten la inserción de inmigrantes
indocumentados; a su vez, la presencia de estos potencia la precariedad caracte-
rística de buena parte del empleo de estas ramas de actividad.

10. Según la Encuesta de Población Activa entre el 2º trimestre de 2007 y
el mismo período de 2009 la tasa de desempleo de los argentinos pasó del 8,9%
al 22,3% y el número de desocupados de 17.000 a 47.000 mientras se perdieron
14.000 empleos.

Argentinos en España 165
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7. La cultura política de los jóvenes inmigrantes
latinoamericanos en España. El desarrollo cívico
como indicador de su integración política

Pablo Biderbost

Introducción

En los últimos lustros, España se ha convertido en un Estado receptor
neto de flujos migratorios (González-Enríquez 2005). Al arribar a suelo
español, los inmigrantes traen consigo una imagen determinada acerca de
las instituciones políticas de los países de los que proceden e inician, al
mismo tiempo, un proceso de adaptación y de relación con el entramado
político institucional que caracteriza a la sociedad receptora. La literatu-
ra politológica ha desatendido los mecanismos que subyacen bajo este
proceso de (re)socialización política (Morán y Benedicto, 1995; Yruela
y Desrues, 2007).

Entre los colectivos de inmigrantes que han participado en este pro-
ceso de renovación de la estructura sociológica española, se destaca el de
los ciudadanos latinoamericanos que han decidido radicarse en territorio
español (Esteban, 2004; Biderbost, Delpino y Roll, 2009). Este grupo, a
diferencia de otros cuyo origen sociogeográfico es diverso, procede de
sociedades con una experiencia democrática relativamente reciente y en
las que existe una creciente desconfianza ciudadana hacia los principales
actores y procesos institucionales (Lagos, 2002; Zovatto, 2002).1 Un gru-
po etario de especial importancia al respecto por lo que implica su incor-
poración en el sistema educativo español, la adaptación afectivo-psico-
lógica que le es consecuente y lo que representa este período evolutivo
en su formación como futuros ciudadanos, es el de los adolescentes lati-
noamericanos que se han transformado en inmigrantes como consecuen-
cia de una decisión tomada por sus padres y/o tutores (Alegre y Subirats,
2007; Delpino, 2007).2
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Para la comprensión de un escenario semejante al descrito (conocer
cuáles son los rasgos propios en la cultura política de diferentes colecti-
vos poblacionales y observar qué factores actúan en el tránsito de los jó-
venes inmigrantes hacia la plena ciudadanía), los cientistas sociales esta-
dounidenses han trabajando tradicionalmente en la conceptualización y
medición del fenómeno del desarrollo cívico.3 Este término se refiere a
«la responsabilidad que los ciudadanos potenciales expresan que tienen
y desean tener respecto a objetos políticos, es decir, qué están dispuestos
a hacer para la transformación de su vecindario, ciudad y país». Este con-
cepto, según Boyte y Skelton (1997) supone que la gente asume su con-
dición ciudadana y está dispuesta a trabajar para la mejora de su ambien-
te político de inserción.4 La recogida de información sobre el mismo ha
permitido la obtención de información respecto a las variables ambienta-
les e individuales que determinan la existencia de la asunción, por parte
de los individuos sometidos a estudio, de valores puntuales en conoci-
miento político, atención política, participación política, eficacia políti-
cas y tolerancia política, todas ellas dimensiones al interior del desarro-
llo cívico. En general, los resultados conseguidos a partir de la aplicación
de esta metodología han permitido discriminar, por clase socioeconómi-
ca y grupo etnicocultural de pertenencia, las características propias de
cada colectivo poblacional. En el caso estadounidense, los adolescentes
de origen latinoamericano parecen poseer un nivel de desarrollo cívico
inferior al registrado entre sus pares provenientes de familias anglosajo-
nas (Torney-Purta et al., 2007).

En el nuevo escenario español caracterizado por la llegada de inmi-
gración masiva, la medición del desarrollo cívico en estudiantes de la es-
cuela secundaria constituye una posibilidad para el tratamiento de la inte-
gración política de la población recientemente establecida en su territorio.
En tal sentido, este estudio responde a lo previsto en los objetivos del Plan
Estratégico de Ciudadanía e Integración 2007-2010 del gobierno de Es-
paña,5 el cual establece la necesidad de realizar análisis periódicos acerca
de la situación social de la población de origen inmigrante, con el objeto
de identificar las carencias en la integración de esta población y contar
con criterios para la adecuación del sistema educativo a la atención de un
alumnado cada vez más heterogéneo y que no se presupone transitorio.6

Este capítulo forma parte de un proyecto de investigación que pretende
contribuir a la detección de las áreas deficitarias en lo que respecta a la in-
tegración cívico-política de los inmigrantes para proceder al diseño e im-
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plementación de políticas públicas (fundamentalmente, en el campo de la
educación) para la reversión de escenarios no deseados.7

Si bien los trabajos de investigación en la materia son prolíficos en
la academia norteamericana, no se registran antecedentes similares en
países pertenecientes a la comunidad iberoamericana de naciones.8 A su
vez, este tipo de estudios reviste, en el marco de los contextos académi-
cos español y europeo, una importancia y urgencia particulares, por lo
que es el debate generado en torno al tipo de ciudadanía deseada para los
miembros del colectivo inmigrante. La afirmación reiterada en círculos
académicos y políticos acerca de la situación de infraciudadanía (por los
derechos políticos que les son negados) en la que se encuentran los in-
migrantes en Europa obliga a no soslayar el carácter primordial que po-
seen este tipo de investigaciones (Niessen, Peiró y Schibel, 2005; Solé y
Cachón, 2006; Nair, 2007).

El objetivo de este trabajo es conocer cuál es el nivel de desarrollo
cívico de los estudiantes inmigrantes de origen latinoamericano, en
comparación a otros colectivos poblacionales, en la escuela secundaria
española.9 A tal fin, en un primer apartado, se realizará una breve intro-
ducción sobre la naturaleza de las investigaciones que, tanto en España
como en Estados Unidos, han intentado arrojar luz sobre la cultura polí-
tica de los inmigrantes radicados en ambos países.10 En un segundo
momento, se proporcionarán elementos respecto al origen, definición y
dimensiones que distintos autores han vinculado al fenómeno del desa-
rrollo cívico. Se enunciarán, a su vez, las dimensiones que fueron incor-
poradas en esta investigación y el modo en el que se procedió a su medi-
ción en la misma.

En un tercer apartado, se presentarán los resultados preliminares de
la encuesta que viene desarrollándose sobre desarrollo cívico en adoles-
centes y se procederá a la comparación de los niveles evidenciados en la
materia entre alumnado de origen latinoamericano, español y de otras
procedencias. Los resultados obtenidos serán también analizados a la luz
del género de los encuestados. Los hallazgos serán debatidos en función de
la naturaleza limitada de los datos con los que se ha trabajado. En un cuar-
to apartado, serán mencionadas las variables tanto individuales como
ambientales que esta investigación considera que pudieron influir en los
niveles de desarrollo cívico encontrados entre los inmigrantes adoles-
centes. Finalmente se expondrán unas conclusiones sobre los resultados
presentados.
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Cultura política e inmigración en España y en Estados Unidos:
algunos antecedentes sobre la investigación en la materia11

El presente apartado se enmarca y tiene por objeto contribuir al avance
en la tradición politológica de estudios sobre cultura política.12 A pesar
de los problemas asociados a su definición, existiría relativo acuerdo
respecto a que, por un lado, la misma versa sobre los complejos mecanis-
mos que vinculan a la vida política (en su plano institucional y su vertien-
te asociada a la esfera pública) con el universo conceptual y representacio-
nal que, sobre ella, tienen los individuos que pertenecen a una comunidad
política13 y a que, por otro lado, su historia analítica se encuentra asocia-
da a una tradición científico-cognitiva embebida de la teoría angloameri-
cana sobre la ciudadanía.

Si bien la producción teórica sobre la cuestión inmigratoria en Es-
paña es abundante, los esfuerzos tendientes a abordarla desde la pers-
pectiva de la cultura política son escasos.14 Fundamentalmente, estas
aportaciones se han construido sobre la visualización de la participación
cívica y/o política de los colectivos inmigrantes.15 Entre las mismas, cabe
hacer mención de la labor de Sonia Veredas (1999), quien desde la so-
ciología organizacional, inició el estudio de las asociaciones que agluti-
naban a inmigrantes en territorio español. Veredas también ha escrito so-
bre la relación entre asociaciones de inmigrantes y sindicatos (2000), el
sometimiento a prácticas clientelares y de cooptación política sufrida por
estas asociaciones (2003) y los factores condicionantes de la moviliza-
ción étnica entre inmigrantes extracomunitarios (2004).

Dentro de este cruce conceptual entre inmigración y cultura políti-
ca, destacan los trabajos realizados sobre el perfil asociacionista de de-
terminados colectivos inmigrantes y cómo el mismo se manifiesta en di-
ferentes espacios geográficos. En tal sentido, Danielle Ancin (2004)
profundiza sobre la tendencia al asociacionismo entre inmigrantes ma-
rroquíes y senegaleses. Jabbaz y Simó (2004) arrojan luz sobre las for-
mas que asume la participación política y el asociacionismo entre los
inmigrantes que habitan en la Comunidad Valenciana. Moraes (2004)
analiza el asociacionismo entre los inmigrantes uruguayos. González-
Enríquez (2005) realiza un recorrido sobre la producción bibliográfica
dedicada a desentrañar las características de la participación cívica acti-
va de los inmigrantes en España. Otro trabajo relevante en el área es el
desarrollado por Ortega y Morales (2006), quienes se dedican al estudio
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de las asociaciones inmigrantes en el municipio madrileño y, respecto a
ellas, indagan sobre su perfil organizativo, su modo de relacionamiento
con fuerzas políticas y su inserción en redes interorganizativas. Gonzá-
lez y Morales (2006), basándose en los datos relevados en la investiga-
ción anterior, han logrado identificar los niveles de integración política
que caracterizan a las asociaciones inmigrantes en la ciudad de Madrid.16

Respecto a la imagen que los miembros de los colectivos inmigran-
tes poseen de las instituciones políticas españolas, la producción académi-
ca ha sido poco numerosa. López (2005) analiza los rasgos antagónicos,
con relación a la consideración de los objetos políticos, que se observan
entre, por un lado, los miembros del colectivo inmigrante islámico y, por el
otro, la sociedad ibérica receptora. Biderbost (2009) analiza las percepcio-
nes políticas que los inmigrantes de origen latinoamericano radicados en
España poseen con relación a las instituciones políticas de sus países de
origen y a las instituciones políticas de la sociedad de acogida.

Finalmente, los trabajos que, a partir de conceptos propios de los
estudios de cultura política, se han dedicado a reflexionar sobre la inte-
gración cívico-política de los inmigrantes radicados en España no son
cuantiosos. Las únicas excepciones al respecto han sido la participación
de CIDOB (Barcelona), en el trabajo sobre España del Migrant Integra-
tion Policy Index y los esfuerzos llevados a cabo en el marco del CAP-
SOCINMIG, proyecto europeo coordinado por la Universidad de Mur-
cia. En ambos casos, se ha procedido a la generación de información
sobre los niveles de integración cívico-política de población adulta de
origen inmigrante.17

Para la observación de una síntesis gráfica de los estudios, desde la
perspectiva de la cultura política, sobre la inmigración en España, véase
el cuadro 1.

¿Cuál ha sido el tipo de abordaje, en la academia norteamericana,
que se le ha dispensado al fenómeno inmigratorio desde categorías pró-
ximas a la cultura política?18 Las pesquisas en los círculos académicos
norteamericanos han intentado averiguar, entre otras cuestiones, las coin-
cidencias entre los inmigrantes y los ciudadanos estadounidenses sobre
los valores políticos americanos (Garza et al., 2000), la tendencia al aso-
ciacionismo entre los inmigrantes según nacionalidad (DeSipio, 2002) y
los mecanismos a través de los cuales los inmigrantes asocian el juego
político de sus países de origen con el que observan en Estados Unidos
(DeSipio, 2003).

La cultura política de los jóvenes inmigrantes latinoamericanos 171

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 171



172 Pablo Biderbost

C
U

A
D

R
O

1
E

st
ud

io
s 

so
br

e 
in

m
ig

ra
ci

ón
 d

es
de

 p
er

sp
ec

ti
va

s 
pr

óx
im

as
 a

 la
 c

ul
tu

ra
 p

ol
ít

ic
a 

en
 E

sp
añ

a

*
L

a 
se

pa
ra

ci
ón

, e
n 

es
te

 c
ua

dr
o,

 e
nt

re
 t

ra
ba

jo
s 

ci
en

tí
fi

co
s 

qu
e 

ab
or

da
n 

cu
es

ti
on

es
 v

in
cu

la
da

s 
a 

la
 p

ar
ti

ci
pa

ci
ón

 p
ol

ít
ic

a 
de

 i
nm

ig
ra

nt
es

 y
 a

qu
el

lo
s 

re
fe

ri
do

s 
al

 a
so

ci
ac

io
ni

s-
m

o 
in

m
ig

ra
nt

e 
pu

ed
e 

pa
re

ce
r 

(y
 c

on
 r

az
ón

) 
al

go
 a

rt
if

ic
io

sa
. S

in
 e

m
ba

rg
o,

 e
n 

vi
st

as
 a

 f
ac

il
it

ar
 u

na
 m

ej
or

 c
om

pr
en

si
ón

 d
e 

lo
 a

qu
í p

la
nt

ea
do

, s
e 

ha
 o

pt
ad

o 
po

r 
ta

l d
es

ag
re

ga
ci

ón
.

F
U

E
N

T
E
:e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
(2

00
9)

.

Á
re

a 
te

m
át

ic
a

pr
óx

im
a 

a 
la

 c
ul

tu
ra

 p
ol

ít
ic

a

P
ar

ti
ci

pa
ci

ón
 p

ol
ít

ic
a

A
so

ci
ac

io
ni

sm
o *

In
te

gr
ac

ió
n 

po
lí

ti
ca

P
er

ce
pc

ió
n 

so
br

e 
in

st
it

uc
io

ne
s

po
lí

ti
ca

s

In
ve

st
ig

ac
ió

n,
 a

ut
or

 y
 a

ño

P
re

se
nc

ia
 in

m
ig

ra
nt

e 
en

 s
in

di
ca

to
s 

(V
er

ed
as

, 2
00

0)
S

om
et

im
ie

nt
o 

a 
pr

ác
ti

ca
s 

cl
ie

nt
el

ar
es

 y
 d

e 
co

op
ta

ci
ón

 p
ol

ít
ic

a 
(V

er
ed

as
, 2

00
3)

F
ac

to
re

s 
co

nd
ic

io
na

nt
es

 d
e 

la
 p

ar
ti

ci
pa

ci
ón

 e
nt

re
 e

xt
ra

co
m

un
it

ar
io

s 
(V

er
ed

as
, 2

00
4)

A
so

ci
ac

io
ni

sm
o 

in
m

ig
ra

nt
e 

(V
er

ed
as

, 1
99

9)
A

so
ci

ac
io

ni
sm

o 
en

tr
e 

in
m

ig
ra

nt
es

 m
ar

ro
qu

íe
s 

y 
se

ne
ga

le
se

s 
(A

nc
in

, 2
00

4)
A

so
ci

ac
io

ni
sm

o 
en

 la
 C

om
un

id
ad

 A
ut

ón
om

a 
V

al
en

ci
an

a 
(J

ab
ba

z 
y 

S
im

ó,
 2

00
4)

A
so

ci
ac

io
ni

sm
o 

en
tr

e 
in

m
ig

ra
nt

es
 u

ru
gu

ay
os

 (
M

or
ae

s,
 2

00
4)

A
so

ci
ac

io
ni

sm
o 

en
 la

 C
om

un
id

ad
 A

ut
ón

om
a 

de
 M

ad
ri

d 
(O

rt
eg

a 
y 

M
or

al
es

 2
00

6)

N
iv

el
 d

e 
in

te
gr

ac
ió

n 
po

lít
ic

a 
de

 a
so

ci
ac

io
ne

s 
in

m
ig

ra
nt

es
 e

n 
M

ad
ri

d 
(G

on
zá

le
z 

y 
M

or
al

es
, 2

00
6)

M
ig

ra
nt

 I
nt

eg
ra

ti
on

 P
ol

ic
y 

In
de

x 
(C

ID
O

B
)

C
on

si
de

ra
ci

ón
 d

e 
ob

je
to

s 
po

lí
ti

co
s 

en
tr

e 
in

m
ig

ra
nt

es
 is

lá
m

ic
os

 (
L

óp
ez

, 2
00

5)
Im

ag
en

 y
 e

va
lu

ac
ió

n 
de

 in
st

it
uc

io
ne

s 
po

lí
ti

ca
s 

la
ti

no
am

er
ic

an
as

 y
 e

sp
añ

ol
as

 (
B

id
er

bo
st

, 2
00

7)

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 172



La cultura política de los jóvenes inmigrantes latinoamericanos 173

C
U

A
D

R
O

2
E

st
ud

io
s 

so
br

e 
in

m
ig

ra
ci

ón
 d

es
de

 p
er

sp
ec

ti
va

s 
pr

óx
im

as
 a

 la
 c

ul
tu

ra
 p

ol
ít

ic
a 

en
 E

st
ad

os
 U

ni
do

s

*
Id

em
 n

ot
a 

cu
ad

ro
 1

.
F

U
E

N
T

E
:e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
(2

00
9)

.

Á
re

a 
te

m
át

ic
a

pr
óx

im
a 

a 
la

 c
ul

tu
ra

 p
ol

ít
ic

a

V
al

or
es

 p
ol

ít
ic

os

P
ar

ti
ci

pa
ci

ón
 p

ol
ít

ic
a

A
so

ci
ac

io
ni

sm
o *

D
es

ar
ro

ll
o 

cí
vi

co

P
er

ce
pc

ió
n 

so
br

e 
in

st
it

uc
io

ne
s

po
lí

ti
ca

s

In
ve

st
ig

ac
ió

n,
 a

ut
or

 y
 a

ño

C
oi

nc
id

en
ci

a 
so

br
e 

va
lo

re
s 

po
lí

ti
co

s 
en

tr
e 

in
m

ig
ra

nt
es

 y
 n

at
iv

os
 (

G
ar

za
 e

t a
l.

, 2
00

0)
T

ra
ns

fo
rm

ac
io

ne
s 

en
 lo

s 
va

lo
re

s 
po

lí
ti

co
s 

(D
ur

an
d 

P
on

te
, 2

00
0)

In
fl

ue
nc

ia
s 

en
 p

ar
ti

ci
pa

ci
ón

 e
le

ct
or

al
 in

m
ig

ra
nt

e 
(S

ha
w

 e
t a

l.
, 2

00
0;

 J
ac

ks
on

, 2
00

4;
 F

ra
nc

es
co

et
 a

l.
, 2

00
6)

In
fl

ue
nc

ia
 d

e 
la

 id
en

ti
da

d 
ét

ni
ca

 e
n 

la
 p

ar
ti

ci
pa

ci
ón

 p
ol

ít
ic

a 
(S

ch
il

dk
ra

ut
, 2

00
5)

Te
nd

en
ci

a 
al

 a
so

ci
ac

io
ni

sm
o 

se
gú

n 
na

ci
on

al
id

ad
 (

D
eS

ip
io

 y
 G

ar
za

, 2
00

3)

F
ac

to
re

s 
in

di
vi

du
al

es
 y

 a
m

bi
en

ta
le

s 
qu

e 
in

ci
de

n 
en

 n
iv

el
es

 d
e 

de
sa

rr
ol

lo
 c

ív
ic

o 
(N

ie
m

i y
 C

ha
p-

m
an

, 1
99

8;
 M

et
z 

et
 a

l.
, 2

00
5;

 M
cI

nt
os

h,
 2

00
6;

 T
or

ne
y-

P
ur

ta
 e

t a
l.,

 2
00

7)

C
on

tr
as

te
 e

nt
re

 s
is

te
m

as
 p

ol
ít

ic
os

 d
e 

so
ci

ed
ad

 d
e 

or
ig

en
 y

 s
oc

ie
da

d 
de

 a
co

gi
da

 (
D

eS
ip

io
, 2

00
6)

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 173



Asimismo, se ha indagado sobre las diferentes influencias en los
niveles de participación electoral de los miembros de diferentes colecti-
vos poblacionales (Shaw et al., 2000; Jackson, 2004; Francesco et al.,
2006), el papel desempeñado por la identidad étnica y las percepciones
de discriminación que posea el individuo en el tipo de participación po-
lítica y de alienación actitudinal y/o de comportamiento que le sea pro-
pia (Schildkraut, 2005), así como el hallazgo de los factores individua-
les y ambientales conducentes a la posesión de niveles de desarrollo
cívico dispares entre adolescentes hispanos, anglosajones y de otros orí-
genes (Niemi y Chapman, 1998; Metz et al., 2005; McIntosh, 2006; Tor-
ney-Purta et al., 2007). Un trabajo que ha hecho escuela en el ámbito de
la cultura política de los inmigrantes latinoamericanos radicados en Es-
tados Unidos es la obra de Etnia y cultura política. Los mexicanos en los
Estados Unidos de Víctor Manuel Durand Ponte (2000). El autor anali-
za cómo la cultura política de los chicanos (descendientes de mexicanos
con pasaporte estadounidense) ha ido abandonando patrones autoritarios
y ha adquirido, paulatinamente, rasgos de pluralidad y participación cre-
ciente.19 Para la observación de una sistematización sobre las áreas te-
máticas próximas a la cultura política que han sido trabajadas con rela-
ción a la población inmigrante en los últimos años en Estados Unidos,
véase el cuadro 2.

El desarrollo cívico como indicador de la integración política
de los jóvenes inmigrantes

El estudio científico del desarrollo cívico alcanzado por los individuos y
los colectivos a los que estos pertenecen se encuentra enmarcado en la
perspectiva anglosajona sobre cuestiones de ciudadanía y su preocupa-
ción respecto a las competencias cívicas (a modo de elementos propios
de la cultura política) que deben ser estimuladas entre los miembros de
una sociedad democrática (Putnam, 1971; Inglehart, 1988; Verba et al.,
1995). Para una mejor comprensión de los conceptos de cultura política
y desarrollo cívico y del engarce que entre estos existe, por favor revisar
el gráfico 1.

El concepto de desarrollo cívico deriva, en consecuencia, del anti-
guo debate teórico sobre ciudadanía y las características que le son atri-
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buidas a todo individuo que la detente. El ciudadano es todo individuo
que es considerado miembro de una comunidad política. La pertenencia
a dicha comunidad es entendida como la otorgante de la condición de
ciudadanía. La adjudicación de tal atributo implica deberes y derechos.
Históricamente, el mismo se ha vinculado a los derechos de participación
política (entre ellos, el derecho al voto) de los individuos. Ello ha cons-
tituido la seña identitaria de las democracias representativas desde los
sucesos en torno a la Revolución francesa en 1789, punto cronológico de
inflexión en el que la ciudadanía comienza a ser referida a y desde los su-
jetos (los cuales dejan de ser percibidos como meros artículos que con-
forman una maquinaria equivalente al todo social) (Castells, 2005).

El origen etimológico del vocablo «ciudadanía» relaciona este con-
cepto con el de ciudad, siendo esta última visualizada como unidad políti-
ca en la que acontecía y a la que se restringía la esfera pública. Conforme
las formas políticas (y los diseños institucionales) fueron modificándose,
el corpus político a la cual se le reconoce la generación de la ciudadanía
pasó a ser el Estado. Por ello, en el presente, se entiende como ciudada-
no a toda aquella persona que forma parte de un Estado en particular.
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GRÁFICO 1
Relación entre los estudios de cultura política y los estudios sobre el desarrollo

cívico de los individuos

FUENTE: elaboración propia (2008).
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La naturaleza del concepto de ciudadanía ha ido evolucionado ha-
cia formas cada vez más incluyentes. En los actuales regímenes demo-
crático-representativos, la condición ciudadana de un Estado puntual se
encuentra reservada a todos los miembros de su sociedad varones y mu-
jeres, nativos o naturalizados, que hayan superado el umbral de la mayo-
ría de edad (límite marcado discrecionalmente según la legislación na-
cional). En efecto, se encuentran privados del conjunto de derechos y
obligaciones que la posesión de la misma acarrea a los menores de edad,
quienes han perdido tal condición a causa de su incursión en figuras de-
lictivas y los inmigrantes que aún no han procedido, por motivos perso-
nales y/o legales, a la adquisición de la nacionalidad, mediante el proce-
dimiento de la naturalización de la sociedad de acogida.

Respecto a la última de las situaciones mencionadas en el párrafo
precedente, se han levantado insistentes voces que reclaman, según la
jerga weberiana, la desacralización de la relación que existe en el interior
del binomio «ciudadanía-nacionalidad» para que el primero de sus com-
ponentes pueda abarcar y dar respuesta al número incremental de indivi-
duos que, como consecuencia de su involucramiento en procesos inmi-
gratorios, no habitan en su territorio de origen y se hallan imposibilitados
de ejercer sus derechos políticos en el sitio en el que se encuentran asen-
tados (Zapata-Barrero, 2005; Solé, 2007).

En tal sentido, se sostiene que las democracias liberales no logran
resolver aún el nudo gordiano que el fenómeno inmigratorio representa
debido a que, en su imaginario conceptual, los derechos son reconocidos
a individuos (no a colectivos) y la ciudadanía es emparentada con la na-
cionalidad (no con otros criterios como la residencia de largo plazo o la
expresión de la voluntad en esa dirección por parte del sujeto). Respec-
to a lo primero, las políticas públicas de integración no logran generar (o
lo hacen con relativo retraso) políticas de reconocimiento de particulari-
dades culturales a colectivos (inmigrantes o no) diferentes a la mayoría
a cargo de la gestión del poder político mientras que, con relación a lo
segundo, aún no se permite (o se hace con restricciones severas) el empo-
deramiento cívico-político de los inmigrantes (Vallespín, 2006; Zapata-
Barrero, 2005).

Paradójicamente, a pesar del no reconocimiento de membresía (ple-
na o reducida) ciudadana a quienes forman parte del colectivo inmigrante
que existe en algunos estados europeos, crece el lugar ocupado, tanto en
las agendas políticas como académicas, por la preocupación vinculada a
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las competencias ciudadanas (adquiridas o por adquirir) de quienes sien-
do inmigrantes o hijos de inmigrantes están formándose en sus sistemas
educativos. En el contexto de estos procesos el concepto de desarrollo cí-
vico provoca renovado interés. En consecuencia, el concepto de desarro-
llo cívico se constituye en un indicador indirecto del nivel de integración
política de los individuos de origen inmigrante en la sociedad de acogida20

(Biderbost, 2009).
El estudio del desarrollo cívico, en los claustros académicos esta-

dounidenses, es tributario de construcciones teóricas pertenecientes tan-
to al campo de la ciencia política y sociología política como al territorio
de la psicología del desarrollo. En el caso de los estudios vinculados a
la psicología desarrollista, se ha pretendido identificar aquellos activos
(atributos internos o externos) o competencias de los adolescentes y jó-
venes que facilitan la consecución de determinados resultados en la vida
adulta en la esfera cívico-política (Niemi y Chapman, 1998; Edwards,
2005; McIntosh, 2006).21

Si bien los estudios sociológicos y politológicos llevados a cabo so-
bre la cuestión han procurado la detección de los niveles de desarrollo cí-
vico atribuibles a los individuos, la información obtenida ha permitido
radiografiar las competencias cívicas que les son reconocidas a los
miembros de determinados colectivos étnicos y/o socioeconómicos. En
tal sentido, se facilita el hallazgo de eventuales gaps (desfases) en térmi-
nos cívico-políticos entre las diferentes colectividades al interior de una
sociedad dada con el objetivo de pensar en herramientas que promuevan
la integración política de los grupos en situación de desventaja relativa
(McIntosh et al., 2007; Torney-Purta et al., 2007).

A su vez, por la insistencia dentro de determinada cosmovisión de
la existencia de una relación clara entre esfuerzos educativos y la conse-
cuente incorporación de capacidades cívicas, este tipo de investigaciones
se ha ejecutado al interior del sistema educativo con el fin de proporcio-
nar datos sobre qué tipo de prácticas pedagógicas facilitan la provisión
de tales disposiciones. Por ello, los estudios sobre el desarrollo cívico se
han constituido, a lo largo de su historia, en usina para la elaboración,
gestión y control de políticas públicas en el sector educativo destinadas a
coadyuvar en la integración política de las minorías étnicas (Niemi y
Junn, 1998; Baker et al., 2001; McIntosh et al., 2005).

Se han ensayado diferentes definiciones, con mayor o menor rigor,
de desarrollo cívico. Una que resulta de utilidad expositiva, por lo que
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implica en términos de diferenciación de las dimensiones propias del fe-
nómeno, es la que se detalla a continuación. Según Colby et al. (2003),
desarrollo cívico:

…is composed of three clusters of dimensions that are critical to fully ma-
ture moral and civic functioning. The first is moral and civic understan-
ding, which includes interpretation, judgment, knowledge, understanding
of complex issues and institutions, and a sophisticated grasp of ethical
and democratic principles. The second area has less to do with unders-
tanding what is right than motivation to do the right thing. This cluster
includes things like goals and values, a sense of efficacy, emotions such
as compassion and inspiration, and moral and civic identity. The third
broad category is the domain of practice: the capacity to work effectively
with people, and skills like moral and political discourse and political
participation…

Como puede apreciarse, estos autores subdividen al concepto en tres di-
mensiones. La primera de ellas se encuentra vinculada a la capacidad de
cada individuo de comprender los llamados acontecimientos y realidades
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GRÁFICO 2
Desarrollo cívico: origen, concepto y dimensiones

FUENTE: elaboración propia (2008) según Colby et al. (2003) y Torney-Purta et al. (2007).
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propias del mundo político. En un segundo momento, se describe una di-
mensión en la que se reconoce el conjunto de valores y objetivos que
concurren al moldeado de la identidad cívica subjetiva. Al mismo tiem-
po, se incorpora, a esta dimensión, lo referido al sentido de eficacia polí-
tica o, dicho en otros términos, la creencia de todo sujeto en que puede
pensar y actuar, por sí mismo, con relación a lo político (Niemi y Chap-
man, 1998). Finalmente, la tercera dimensión recuerda las habilidades
que posee la persona con relación a su actuación política (tanto en el pla-
no del debate político como en la esfera de la participación política) (grá-
fico 2)

Las dimensiones identificadas al interior de la definición concep-
tual de desarrollo cívico, si bien constituyen la base sobre la que se cons-
truyen sus equivalentes en su definición operativa, no coinciden necesa-
riamente con las últimas. En otras palabras, en el momento de procederse
a la medición de esta «cualidad» de los individuos, se trabaja con otras
esferas diferentes a las teóricas. En el cuadro 3 que compendia algunas
de las más recientes investigaciones sobre la materia, pueden observarse
las dimensiones que han sido elegidas en aquellas para la medición del
concepto.

Como puede observarse en el cuadro 3, cinco son las dimensiones
básicas sobre las que se ha construido, metodológicamente, la defini-
ción operativa de desarrollo cívico. A pesar de las diferentes denomina-
ciones que distintos autores aplican a las mismas, existirían, al menos,
cinco competencias ciudadanas que se considera relevante medir cuan-
do se está hablando del fenómeno del desarrollo cívico de un individuo
con relación a la realidad política en la que se encuentra inserto. Estas
dimensiones son: conocimiento político (incorporación de información
vinculada a la realidad política), atención política (seguimiento de la
realidad política), participación política (actual y/o potencial), eficacia
política (capacidad para la comprensión de la realidad política y auto-
confianza respecto a que es posible incidir en ella) y tolerancia política
(respeto por posiciones políticas diferentes a las profesadas por el indi-
viduo).22

Las dimensiones comentadas en el párrafo previo son las que se ha
decidido incluir para su medición en la investigación cuyos resultados
preliminares este documento da a conocer. Las investigaciones sobre
desarrollo cívico han optado por la recogida y análisis de datos cuanti-
tativos que, luego, han sido sometidos a procesos de reconversión para
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la creación de índices que permitan identificar el progreso obtenido por
los individuos (y por los colectivos a los que pertenecen) tanto en tér-
minos globales como en función de las distintas dimensiones que concu-
rren a la composición del fenómeno aquí referido. Esta ha sido también
la estrategia seguida en el proceso de investigación referido en estas pá-
ginas.23

La medición del desarrollo cívico: resultados preliminares en
adolescentes latinoamericanos, españoles y de otros
orígenes24

Precisiones metodológicas

Como se comentaba en los párrafos introductorios, el presente capítulo
forma parte de una investigación mayor que pretender identificar los ni-
veles de desarrollo cívico de los estudiantes (latinoamericanos, españo-
les y de otros orígenes) matriculados en la escuela secundaria española
y cuáles son los factores, tanto individuales como ambientales, que in-
fluyen en la posesión de tales valores. La medición se realiza en este
momento de la formación porque en tal instancia se encuentran, en prin-
cipio, las personas que, dentro del sistema educativo, están más próxi-
mas a la adultez política (Yates and Youniss, 2006; Torney-Purta et al.,
2007).

Para ello, se procedió a la identificación de los centros educativos
públicos que, en cada una de las cinco ciudades más pobladas de España
y en las nueve capitales de provincia de Castilla y León, poseen mayor
cantidad de alumnado de origen inmigrante. La recogida de datos se ha
realizado solo en centros públicos por dos motivos: en primer lugar, por
limitaciones de tipo presupuestario y, en segundo término, porque, según
datos del Ministerio de Educación y Asuntos Sociales, es la educación
pública la que está recibiendo en mayor medida a la población de origen
inmigrante (Alegre y Subirats, 2007).25

La estrategia elegida para la selección de los centros educativos
permite la incorporación de mayor variabilidad en relación con colecti-
vos poblacionales e impide, al mismo tiempo, la generalización strictu
sensu de los datos recogidos, pero facilita la comprobación sustantiva de
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las hipótesis de trabajo. La información necesaria para la identificación
de los centros educativos fue conseguida en la página web del Instituto
Nacional de Estadística (INE) y a través de la solicitud de datos a las
autoridades de las Consejerías de Educación en las respectivas comuni-
dades autónomas.26

Mientras en el siguiente apartado se hablará sobre los factores in-
dividuales y ambientales que están siendo explorados con el fin de de-
tectar su incidencia en los niveles de desarrollo cívico, en el presente se
presentarán los resultados sobre los niveles de desarrollo cívico eviden-
ciados entre los encuestados. Las hipótesis de trabajo iniciales respecto a
los niveles de desarrollo cívico con las que se planteó la investigación
fueron:

a) Los adolescentes latinoamericanos escolarizados, aunque con
diferencias según nacionalidad, presentarán un nivel de desa-
rrollo cívico inferior al evidenciado entre sus compañeros nati-
vos españoles.

b) Sin embargo, por una cuestión idiomática y de similitud cultu-
ral, se estima que el nivel de desarrollo cívico de los latinoame-
ricanos será superior al registrado entre los miembros de otros
colectivos inmigrantes (marroquíes, subsaharianos, orientales
y/o europeos del Este, entre otros).

c) No se prevén diferencias sustanciales causadas por cuestión de
género entre estudiantes latinoamericanos.27

Colectivos poblacionales y desarrollo cívico

¿Cuáles son los hallazgos preliminares sobre los niveles de desarrollo
cívico luego de haberse procesado los datos de los centros educativos de
las diferentes ciudades españolas?28 En primer lugar, al realizarse la co-
rrespondiente comparación de medias de desarrollo cívico entre colecti-
vos poblacionales (españoles, latinoamericanos, musulmanes y/o islámi-
cos, orientales, europeos occidentales y europeos del Este), se confirma
parcialmente la hipótesis adelantada. Los alumnos que han nacido en
países de la UE-15 (cuya presencia es de solo 13 individuos) son los que
mejor se posicionan en términos de desarrollo cívico (presentan una me-
dia de 9,95 puntos cuando el máximo posible es de 15 puntos). Por detrás
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de estos, aparecen los estudiantes de origen español cuya media es de 9,48
puntos y su presencia, por razones obvias, es la más importante en la
muestra (362 sobre un total de 514 estudiantes).

Sin embargo, el colectivo latinoamericano, por debajo del español,
no supera, como se supuso, al resto de los colectivos inmigrantes. En esta
muestra, poseedora de las limitaciones ya comentadas, pareciera que la
similitud cultural entre latinoamericanos y españoles no ha influido para
catapultar al primer grupo, dentro de los colectivos inmigrantes, al pri-
mer lugar en términos de desarrollo cívico. Con una media de 8,10 pun-
tos, el colectivo latinoamericano se encuentra, en un cuarto lugar, por de-
trás del colectivo que engloba a estudiantes provenientes de los países
excomunistas de Europa del Este y que posee una media de 8,51 puntos.
A pesar de lo reducido de este último grupo en la actual muestra (solo 27
individuos), cabe interrogarse (con cierta cautela) sobre si ese gap en su
favor pueda deberse a un valor agregado derivado de su especial sociali-
zación política vinculada a los regímenes comunistas de los que provie-
nen y que pudo haber propiciado, a través de la transmisión vía familiar
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GRÁFICO 3
El desarrollo cívico según colectivo poblacional

NOTA: los valores más altos de desarrollo cívico solo son poseídos por miembros del colectivo español.
FUENTE: elaboración propia (2009).
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de pautas culturales, un modo especial de relacionamiento entre el indi-
viduo y el mundo de la política.

Por detrás del colectivo latinoamericano, se ubican los colectivos
islámico y oriental con valores (8,01 para el primero y 6,65 para el se-
gundo) en algunas dimensiones que concurren a la composición del de-
sarrollo cívico que, como se verá más adelante, pueden estar reflejando
un proceso importante de retraso en su integración cívico-política en la
sociedad de acogida.

¿Qué sucede cuando el desarrollo cívico es desagregado en sus di-
ferentes dimensiones? En el caso del conocimiento político (que fue me-
dido con preguntas elementales sobre la política española), la distancia
entre el alumnado autóctono y su equivalente inmigrante es, cuanto me-
nos, preocupante. Mientras que los colectivos europeo y español presen-
tan, respectivamente, un nivel promedio de conocimiento político de
1,43 y 1,23 puntos (sobre un total de 3), el colectivo inmigrante que le va
en saga es el de Europa del Este (con 0,77 puntos). En tercer y cuarto lu-
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GRÁFICO 4
El conocimiento político según colectivo poblacional

NOTA: la concentración de los estudiantes españoles y de la UE está en los valores más elevados.
FUENTE: elaboración propia (2009).

352
350 259

503

358
66

77

España

C
on

oc
im

ie
nt

o 
p

ol
íti

co

América 
Latina

Europa
del Este

Extremo
Oriente

Países de
tradición
islámica/

musulmana

Europa
Occidental/

UE 15

- - - - - -
14,00 -

12,00 -

10,00 -

8,00 -

6,00 -

4,00 -

2,00 -

0,00 -

Colectivo poblacional

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 184



gar, se encuentran los estudiantes de origen musulmán (con 1,09 puntos)
y los estudiantes latinoamericanos (0,52 puntos).

En el caso de esta dimensión del desarrollo cívico, sorprende nega-
tivamente el puntaje registrado por el colectivo oriental. Esta población
registra el valor de 0 puntos, es decir, ninguno de los encuestados de ori-
gen asiático pudo contestar correctamente, al menos, una de las pregun-
tas sobre realidad política. La cuestión idiomática puede estar entorpe-
ciendo, en el caso de la población oriental, el proceso de incorporación
de conocimientos políticos (Johnson y Newport, 1989; McKay y Wong,
1996). Sobre lo registrado en esta dimensión, se debe decir que la escue-
la secundaria ha permitido la llegada a la adultez política de estudiantes
con un déficit notorio en materia de conocimientos básicos sobre cues-
tiones cívico-políticas propias de la sociedad de acogida.

La situación cambia al hablar de atención política (medida con pre-
guntas respecto al seguimiento, a través de los medios de comunicación
y el debate familiar, de la política nacional). Si bien los valores de todos
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GRÁFICO 5
La atención política según colectivo poblacional

NOTA: la ubicación de la mediana es próxima (se ubica en el mismo rango de valores) entre los diferen-
tes colectivos poblacionales.
FUENTE: elaboración propia (2009).
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los colectivos poblacionales con cierta entidad cuantitativa dentro de la
muestra se encuentran cercanos, europeos del Este y musulmanes son
quienes presentan mayores niveles de atención política (1,79 y 1,78 pun-
tos sobre un total de tres respectivamente). Por detrás de ellos, se encuen-
tra los colectivos español y latinoamericano (ambos con 1,75 puntos). El
puntaje del colectivo oriental (1,65) no se encuentra tan rezagado del res-
to como en el caso de la dimensión anterior y se ubica por delante del co-
lectivo que aglutina a los estudiantes de la UE-15 que, sorpresivamente,
aparece en último lugar.

La convergencia de puntajes en esta dimensión permite adelantar
que, si bien existe por parte de los alumnos inmigrantes un relativo interés
por la realidad política de la sociedad de acogida, ello no implica incorpo-
ración de conocimientos elementales sobre la misma. La cantidad de años
de residencia en España y las características pedagógicas que asume la im-
partición de los conocimientos cívicos pueden estar influyendo en ello.
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GRÁFICO 6
La participación política según colectivo poblacional

NOTA: la concentración del alumnado de origen español y de la UE-15 está en los valores más altos de
participación política.
FUENTE: elaboración propia (2009).
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La dimensión de la participación política potencial delata una si-
tuación que debe ser seguida de cerca para evitar situaciones de infraciu-
dadanía (Solé y Cachón, 2006; Nair, 2007). Mientras que los colectivos de
la UE-15 y español, con los niveles más altos, presentan valores semejan-
tes (2,23 y 2,15 puntos respectivamente sobre un total de 3), el resto de los
colectivos presentan retrasos de diferente gravedad. El colectivo latino-
americano presenta 1,94 puntos. Tras ello, se encuentran los colectivos de
Europa del Este e islámico (con 1,85 y 1,83 puntos respectivamente).

Nuevamente, el colectivo oriental se posiciona por detrás del resto.
Su participación política potencial es de solo 1,50 puntos. El problema so-
cial que podría existir, según los datos recabados para esta dimensión, se
vinculan a cómo la misma fue medida: se hizo a través de dos preguntas
en las que se les interrogaba a los estudiantes sobre su voluntad de trans-
mitir y/o anunciar públicamente sus puntos de vista sobre los problemas
sociales y/o comunitarios. Traduciendo las cifras dadas a distribuciones
de la población, mientras que el colectivo español, en un porcentaje cer-
cano al 39%, expondría su punto de vista en todo momento, solo el 28%
de los miembros del colectivo latinoamericano lo haría en cualquier cir-
cunstancia. Por el contrario, el 50% de los orientales niega cualquier po-
sibilidad de participación política potencial. En el caso de los colectivos
español y latinoamericano, ese porcentaje cae al 24% y al 34% respecti-
vamente. Esta inhibición participativa evidenciada entre los estudiantes
de origen inmigrante puede estar escondiendo un subreconocimiento de lo
que son sus derechos como ciudadanos (independientemente de haber o
no adquirido la nacionalidad española por la vía de la naturalización).

Al hablarse de eficacia política, los guarismos se modifican sorpre-
sivamente. En este caso, los estudiantes fueron interrogados respecto a su
capacidad para la comprensión (intelectual) de la realidad política y con
relación a la influencia que pueden ejercer sobre las decisiones guberna-
mentales29 (Niemi y Chapman, 1998). El colectivo oriental, en las últimas
posiciones en parte importante de las dimensiones aquí estudiadas, as-
ciende al primer lugar con 2,33 puntos sobre un total de 3. Luego, se ubi-
can, en el siguiente orden, el resto de los colectivos: UE-15, islámico,
europeo del Este y español.

El colectivo latinoamericano se encuentra en el último lugar (con
1,57 puntos). En el caso latinoamericano, solo el 11% de los encuestados
presenta el valor más alto posible. Por el contrario, entre españoles y
orientales, esos porcentajes suben a 17% y 33% respectivamente. En los
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valores más bajos de la dimensión (quienes presentan menor eficacia po-
lítica), se encuentra el 54% de los latinoamericanos y solo el 31% de los
alumnos procedentes de la UE-15. El alejamiento psicológico del mundo
de la política, que implica el poseer niveles bajos en esta dimensión, pue-
de estar afectando la participación política futura de determinados colec-
tivos poblacionales.

Finalmente, en la quinta de las dimensiones, la tolerancia política,
el colectivo de la UE-15 otra vez se ubica en primer lugar con 2,73 pun-
tos sobre 3 puntos. Los alumnos de origen español se encuentran en se-
gundo lugar con 2,69 puntos. Los estudiantes latinoamericanos aparecen
en un tercer lugar (con 2,42 puntos). Los colectivos europeo del Este
(2,38 puntos), oriental (2,33) y musulmán (2,04) continúan, en ese orden,
en la escala. En este caso, los individuos fueron interrogados, por un
lado, respecto a su actitud frente a posiciones políticas y/o ideológicas
diferentes a las propias y, por el otro, con relación a su punto de vista res-

188 Pablo Biderbost

GRÁFICO 7
La eficacia política según colectivo poblacional

NOTA: la concentración del alumnado de origen latinoamericano está en los valores más bajos de efica-
cia polítca.
FUENTE: elaboración propia (2009).
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pecto a actos y/o situaciones que, antiguamente prohibidas, hoy son per-
mitidas por la legislación en algunos países europeos (el aborto y el
matrimonio homosexual)30 (McInthosh, 2006; Torney-Purta et al., 2007).

Como puede apreciarse, parecería haber dos grupos diferenciados:
uno conformado por estudiantes de origen occidental (UE-15, español,
latinoamericano y europeo del Este) y otro compuesto por alumnos pro-
cedentes de culturas no occidentales (orientales y musulmanes). El co-
lectivo islámico es el que presenta menores niveles de tolerancia políti-
ca. Este rezago resulta más significativo con el siguiente dato: mientras
que el 64% de los alumnos españoles y el 29% de los latinoamericanos se
ubica en el nivel más alto de tolerancia política, solo el 8% de los alum-
nos de origen musulmán se encuentra en tal posición.

Al aplicarse la prueba t para muestras independientes a los colecti-
vos españoles así como a los de origen inmigrante (genérico) al desarro-
llo cívico y a sus distintas dimensiones, las diferencias entre los grupos
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GRÁFICO 8
La tolerancia política según colectivo poblacional

NOTA: la concentración del alumnado de origen español, latinoamericano y europeo del Este está en los
valores más altos de tolerancia política.
FUENTE: elaboración propia (2009).
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son significativas para todo excepto para la atención política (situación
que ya se anticipaba) y para la eficacia política (situación que no deja de
resultar sorpresiva). Estas son las únicas dimensiones en las que existe
cuasi-coincidencia entre los valores asumidos por uno y otro colectivo.
Su nivel de significación es, respectivamente, 0,883 y 0,457. Para el de-
sarrollo cívico y para el resto de sus dimensiones, los niveles de signifi-
cación son próximos a 0,000.31 Para una comparación visual de las me-
dias reseñadas en los párrafos precedentes y de sus desviaciones típicas
en las distintas dimensiones, véase el cuadro 4. Para la observación de
los resultados de la aplicación de la prueba t, véase el cuadro 5.

Género y desarrollo cívico

Al compararse la performance en desarrollo cívico según género, los ha-
llazgos resultan interesantes. Como es posible apreciar en el gráfico 9 y
en el cuadro 6, en términos globales, los varones (independientemente
del colectivo poblacional al que pertenezcan) superan en desarrollo cívi-

192 Pablo Biderbost

GRÁFICO 9
El desarrollo cívico según género

NOTA: los valores de desarrollo cívico más altos se dan entre varones.
FUENTE: elaboración propia (2009).
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CUADRO 8
Informe: desarrollo cívico del hijo

Género Colectivo poblacional Media N Des. típ.

Masculino España 9,6862 193 2,27475
América Latina 8,2692 40 1,82549
Europa Occidental/UE 15 9,3216 5 1,76705
Europa del Este 8,4986 17 2,05392
Países de tradición

islámica/musulmana 7,9265 6 1,75220
Extremo Oriente 6,2011 3 3,24033

Total 9,3085 264 2,27578

Femenino España 9,2817 168 1,92189
América Latina 7,9802 56 1,85146
Europa Occidental/UE 15 10,3517 8 1,70636
Europa del Este 8,5515 10 1,48375
Países de tradición

islámica/musulmana 8,3918 5 2,64276
Extremo Oriente 8,0015 1 —

Total 8,9698 248 1,97590

Total España 9,4980 361 2,12462
América Latina 8,1006 96 1,83661
Europa Occidental/UE 15 9,9555 13 1,73532
Europa del Este 8,5182 27 1,83270
Países de tradición

islámica/musulmana 8,1380 11 2,09471
Extremo Oriente 6,6512 4 2,79467

Total 9,1445 512 2,14044

FUENTE: elaboración propia (2009).
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co a las mujeres. Su media es más alta (9,31 para hombres y 8,96 para
mujeres) y alcanzan tanto los valores más altos como los más bajos. Al
interior de las dimensiones del concepto, los varones presentan registros
más elevados en conocimiento político, atención política y eficacia polí-
tica. Las mujeres superan a los varones en participación política y tole-
rancia política.

Cuando se aplica la prueba t para muestras independientes al cruce
de variables entre género y desarrollo cívico (cuadro 7), las diferencias
no resultan significativas tanto para el fenómeno en términos globales
(0,068 de nivel significación) como para las siguientes dimensiones: co-
nocimiento político (0,057), participación política (0,443) y tolerancia
política (0,082). Las diferencias sí resultan significativas en el caso de la
atención política (0,024) y de la eficacia política (0,000).32 Los varones,
según esta muestra inicial, parecen buscar información a través de los
medios de comunicación y debatir sobre la realidad política en mayor
medida que sus compañeras estudiantes. A su vez, dicen comprender e
influir mejor en lo político que las mujeres encuestadas.

Cuando se discrimina por género en cada colectivo poblacional, los
resultados asumen una pauta semejante a la enunciada en el caso de la
comparación genérica solo para dos colectivos: el español y el latino-
americano. Los varones españoles poseen un nivel de desarrollo cívico
de 9,68 puntos y las mujeres de 9,28 puntos. Los varones latinoamerica-
nos superan a las mujeres españolas con una media de 8,26 puntos. Las
mujeres latinoamericanas presentan un promedio de 7,98 puntos. Tanto
los varones españoles como latinoamericanos superan al colectivo feme-
nino respectivo en todas las dimensiones del desarrollo cívico con solo
dos excepciones: participación política y tolerancia política. Al interior
de ambos colectivos, las mujeres admiten respetar más pensamientos
opuestos a los suyos, aceptar mejor los avances recientes acaecidos en la
legislación de ciertos países europeos y pretender participar, de cara al
futuro, en procesos de toma de decisiones.

Lo encontrado en materia de género, representa una llamada de aten-
ción que deberá ser corroborado una vez recogida y analizada toda la
muestra. Por el momento, puede afirmarse que las estudiantes inmigran-
tes constituyen el último colectivo por su registro en el desarrollo cívico
al interior del grupo latinoamericano. Este desfase en su integración cí-
vico-política en la sociedad de acogida parecería ser producto de la po-
sesión simultánea de dos rasgos: el ser inmigrantes y el ser mujeres.

196 Pablo Biderbost
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Factores individuales y ambientales que influyen en el
desarrollo cívico

Una vez que se han revisado los resultados preliminares sobre niveles de
desarrollo cívico de los individuos pertenecientes a distintos colectivos po-
blacionales que asisten a centros educativos públicos en España y haberse
descubierto diferencias significativas entre los mismos, debe debatirse res-
pecto a las variables sobre las que se ha decidido recoger información con
objeto de observar su actuación como variables independientes de aque-
llos niveles. Los factores individuales y ambientales que, según la bi-
bliografía sobre la cuestión y lo reflexionado con relación a las particu-
laridades de la realidad española, eventualmente incidirían sobre los
niveles de desarrollo cívico son los siguientes: características sociode-
mográficas del encuestado, actitudes prosociales de los encuestados,33

características sociodemográfica de los padres y/o tutores, desarrollo cí-
vico de los padres y/o tutores y características del centro educativo (Ver-
ba et al., 1995; Edwards, 2005; Metz et al., 2005).

Los primeros cuatro grupos de factores, según la lógica multinivel,
han sido calificados como individuales. El restante ha sido denominado
ambiental. Dentro del grupo de factores individuales, puede distinguirse

La cultura política de los jóvenes inmigrantes latinoamericanos 197

GRÁFICO 10
Esqueleto metodológico

FUENTE: elaboración propia (2008).
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entre aquellos directamente enfocados en atributos del adolescente en-
cuestado (los dos primeros) y aquellos que intentan relevar información
sobre la realidad familiar de la que procede (los dos segundos).34 Para
una mejor comprensión del esqueleto metodológico por el que se ha op-
tado en esta investigación, véase el gráfico 10.

¿Qué variables están midiéndose en el interior de cada uno de estos
grupos de factores? En el caso del primer grupo de factores (las caracte-
rísticas sociodemográficas del adolescente encuestado), la información
que está siendo recabada se vincula a las siguientes variables: edad, gé-
nero (cuyo cruce con desarrollo cívico fue descrito en el apartado ante-
rior), nacionalidad (y pueblo y/o ciudad de origen), lengua que se habla
en el hogar, cantidad y características principales (quiénes son) de las
personas que viven en el hogar en el que habita el estudiante, promedio
académico, nivel de religiosidad35 y cantidad de años que se ha residido
en la sociedad de acogida.

La última variable enunciada en el párrafo previo fue la única que
se exploró, estadísticamente, para los fines de este capítulo. Cuando la
misma es correlacionada con el desarrollo cívico y sus dimensiones para
todos los individuos de la muestra, pareciera que, excepto con relación a
la atención política y a la eficacia política, estuviera vinculada a todas
ellas (cuadro 9).

En el caso de la correlación entre cantidad de años de residencia en
España del estudiante y niveles de desarrollo cívico, la misma es de 0,305
a un nivel de significación de 0,01. Sin embargo, cuando el procedi-
miento es solo aplicado a la población de origen inmigrante, la cantidad
de años que un sujeto ha residido en España no se encuentra correlacio-
nada con su nivel de desarrollo cívico. En otras palabras, la presencia
más extendida en el tiempo en España no implica mayor desarrollo cívi-
co ¿Por qué sucede esto? En el primer ejercicio estadístico, en realidad,
lo que sucede es que vuelven a aparecer dos grupos diferenciados: en un
extremo, el colectivo autóctono (con residencia en España durante toda
su vida) y, en el otro, el colectivo extranjero (con entre 1 y 9 años de re-
sidencia en España). Por ello, como en lo descrito para el colectivo po-
blacional en el capítulo anterior, las dimensiones del desarrollo cívico
que presentan comportamiento díscolo son la de atención política y la
eficacia política que constituyen las únicas en las que la diferencia no es
significativa entre ambos colectivos poblacionales.

Con relación al segundo grupo de factores por relevar (las actitudes

198 Pablo Biderbost
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prosociales de los adolescentes encuestados), se han tomado en cuenta
las dos características psicosociales que tradicionalmente explora la lite-
ratura sobre la cuestión: las capacidades de ayuda al otro y de empatía
con la situación ajena (Pender et al., 1995 citado en Metz et al. 2005). En
principio, quienes presentan elevados niveles en estos rasgos prosociales
tenderán a expresarse y a actuar según un estilo de proceder en el que lo
político, entendido como método de resolución colectiva de los proble-
mas compartidos, sea relevante.

Para el tercer grupo de factores, referido a las características socio-
demográficas de los padres y/o tutores de los adolescentes encuestados,
se ha relevado información sobre su edad, su nacionalidad (y pueblo y/o
ciudad de origen), su formación académica, ingreso familiar aproxima-
do, propiedad de la vivienda que se habita, cantidad y características
principales (quiénes son) de personas que viven en el hogar en el que ha-
bita el estudiante, ocupación, nivel de religiosidad y cantidad de años de
residencia en España.36 El restante grupo de factores que pretende reco-
ger información sobre el entorno familiar del adolescente encuestado es
el dedicado a conocer el nivel de desarrollo cívico de los padres y/o tu-
tores del mismo. Su medición ha respetado la pauta ya comentada para el
caso de los alumnos. El nivel de desarrollo cívico de los adolescentes y,
en consecuencia, la profundidad de su integración cívico-política podrían
estar afectadas, parcialmente, por el componente familiar-hereditario. La

La cultura política de los jóvenes inmigrantes latinoamericanos 199

CUADRO 9
Correlaciones

Correlación Sig. 
de Pearson (bilateral) N

Cantidad de años de 
residencia en España 1 516

Conocimiento Político 0,330* 0,000 516
Atención Política 0,036 0,412 514
Participación Política 0,172* 0,000 513
Eficacia Política 0,019 0,667 507
Tolerancia Política 0,323* 0,000 514
Desarrollo Cívico 0,305* 0,000 516

* La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
FUENTE: elaboración propia (2009).
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exclusión cívico-política podría perpetuarse a través de círculos viciosos
que resulta importante detectar para poder, a posteriori, desactivar a tra-
vés de diferentes instrumentos.

Finalmente, el quinto y último factor que está estudiándose es el
vinculado a las características del centro educativo. Para su medición, se
ha procedido a promediar algunas de las variables que concurren para
componer los cuatro grupos de factores precedentes37 y se ha procedido a
recoger información sobre otras que resultan relevantes a los efectos de la
presente investigación: tipo de bachillerato (itinerario académico) impar-
tido en el centro educativo, porcentaje de población inmigrante sobre el
total de estudiantes, frecuencia del debate en clase sobre temáticas políti-
cas, apertura del clima de clase de la escuela para la opinión y el disenso,
uso de recursos interactivos en asignaturas vinculadas a la formación cí-
vica y utilización de materiales oficiales en la planificación de las áreas
curriculares relacionadas con la formación ciudadana. Con la inclusión de
estos datos, se está buscando hallar los «tipos» sociológicos y pedagógi-
cos que caracterizan a cada centro y ver qué combinación de elementos
estimulan el desarrollo cívico del alumnado de origen inmigrante. Esta
búsqueda permitirá, parcialmente, identificar experiencias cívicas exito-
sas que, ulteriormente, puedan ser replicadas en distintos ámbitos (Gon-
zález, Huerta-Macías, Villamil, 1998; Yates y Youniss, 1999).

Conclusiones

El escenario sociológico español ha sido transformado por la llegada de
la inmigración. La monoculturalidad en la península ibérica es un dato
que pertenece a realidades históricas ya superadas. Esta metamorfosis
sociodemográfica ha provocado la atención tanto de los poderes públicos
como de la comunidad académica con relación a cuál es el nivel de inte-
gración a la sociedad de acogida de los nuevos residentes. La dimensión
cívico-política de la integración de inmigrantes, inicialmente subestima-
da, ha pasado a un primer plano luego del anuncio por parte del gobierno
español del pretendido reconocimiento del derecho a voto, en condicio-
nes de reciprocidad con la población española emigrada, a los extranje-
ros no comunitarios. La reciente inclusión a la currícula oficial de la es-
cuela secundaria española de la asignatura Educación para la Ciudadanía
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contribuye, asimismo, al interés por esta esfera en la integración de los
inmigrantes. El desarrollo cívico constituye, en ese sentido, un buen in-
dicador de los niveles de integración cívico-política que presentan los
adolescentes escolarizados en el sistema educativo español.

El colectivo inmigrante latinoamericano ha sido uno de los grandes
protagonistas de esta revolución sociológica por la que ha atravesado Es-
paña. Representa el 35,25% del total de población extranjera residiendo
legalmente en su territorio. La suya es una inmigración profundamente
feminizada (en comparación a otros grupos poblacionales), que se en-
cuentra asentada, fundamentalmente, en las grandes ciudades y en las ur-
bes mediterráneas y que estadísticamente parecía, hasta la actual crisis
económica, estar correctamente integrada en lo laboral ya que presenta-
ba un perfil ocupacional semejante al de la población autóctona (SEGIB
y CEPAL, 2006). Sin embargo, ¿qué puede afirmarse sobre sus niveles
de integración cívico-política?

Los resultados presentados en este estudio, en términos de desarro-
llo cívico, ubican al colectivo latinoamericano por detrás no solo de sus
compañeros españoles, sino también de los estudiantes originarios de los
países de la UE-15 y Europa del Este. Si bien la muestra sobre la que se
han realizado los análisis es acotada, debe rescatarse el hecho de que, ex-
cepto en los niveles de atención política y de eficacia política, las dife-
rencias son significativas en el resto de las dimensiones del desarrollo cí-
vico entre el alumnado español y el alumnado de origen inmigrante
(considerado este último colectivo como un todo). Los menores niveles
de desarrollo cívico se acentúan cuando se habla de mujeres de origen in-
migrante, situación que podría estar encubriendo la existencia de una do-
ble lógica de marginación ciudadana. Sexo y origen nacional estarían
configurando un nuevo escenario ciudadano.

Las hipótesis de trabajo iniciales han sido parcialmente corrobora-
das (los latinoamericanos presentan menores niveles de desarrollo cívico
que sus pares españoles, la similitud cultural con la sociedad receptora
no parece estar favoreciéndolos al respecto y sí se presentan niveles de-
siguales intergénero). Asimismo, los pobres desempeños, en término de
desarrollo cívico, de los colectivos musulmán y oriental requieren tam-
bién de un seguimiento escrupuloso. En la muestra definitiva, habrá que
confirmar si existe alguna especie de distribución de estudiantes según
hemisferio cultural de procedencia: occidental y no occidental (al que per-
tenecerían aquellos). De mantenerse esta tendencia, los esfuerzos realiza-
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dos para facilitar la integración cívico-política de estos colectivos en so-
ciedades que los han recibido más tempranamente en el tiempo deben ser
reevaluados especialmente por las autoridades españolas en la materia.

La cantidad de años que un individuo de origen extranjero ha resi-
dido en España parece no facilitar su desarrollo cívico. ¿Qué otros facto-
res están actuando entonces? Probablemente, el background familiar,
tanto en materia sociodemográfica como en cuestión de desarrollo cívi-
co, influye en la integración cívico-política de los estudiantes. Del mis-
mo modo, la calidad sociopedagógica del centro educativo al que asiste
el alumnado puede poseer un efecto no menor sobre sus niveles de desa-
rrollo cívico. Ambas vías están explorándose para desentrañar esta ma-
deja que podría estar delatando la génesis de un proceso no deseado de
exclusión cívico-política.

España se encuentra en un momento único en su historia: tiene la
oportunidad de prevenir eventuales escenarios de infraciudadanía. La de-
tección de los niveles de desarrollo cívico poseídos por los miembros de
los colectivos inmigrantes puede representar un input informacional con
el cual puedan revertirse eventuales gaps ciudadanos que, no trabajados
correctamente, pueden conducir a escenarios sociales no pretendidos en
los que exista un riesgo real de perjuicio a la calidad de la democracia en
las sociedades receptoras de inmigrantes (Molina y Levine, 2007).

Notas

1. Los ciudadanos latinoamericanos apoyan a la democracia como forma
de gobierno ideal. A pesar de ello, ha crecido su insatisfacción respecto al de-
sempeño de los regímenes democráticos en la subregión y se ha profundizado su
rechazo a los principales actores políticos encargados de la gestión gubernamen-
tal (Zovatto, 2002).

2. Según el Boletín CIDE de temas educativos, nº 14, la cantidad de alum-
nos extranjeros en el sistema educativo español preuniversitario se ubica en tor-
no a las 447.165 personas, lo que implica el 6,45% sobre el total de estudiantes
matriculados (Essomba, 2007). Los estudiantes de origen latinoamericano repre-
sentaban, en el curso 2005-2006 y según cifras provistas por el Ministerio de
Educación, Política Social y Deporte, el 47,2% del alumnado de origen extranje-
ro en el sistema educativo español (Delpino, 2007).

3. La investigación sobre el desarrollo cívico de la población adolescente
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es profusa en el marco académico anglosajón y sus orígenes se remontan a los
tiempos en los que la estructura sociológica estadounidense debió hacer frente al
creciente melting pot en que iba convirtiéndose como consecuencia de la llegada
masiva de inmigrantes en las postrimerías del siglo XIX e inicios del siglo XX

(Verba, Schlozman y Brady, 1995; Edwards, 2005).
4. Se habla de ciudadanos potenciales debido a que la noción de desarro-

llo cívico refiere a un proceso psicoevolutivo por el que atraviesa toda persona
desde su nacimiento hasta la consecución de su adultez en el que se supone que,
en el marco de su socialización política activada (o promovida) por diversos fac-
tores y/o agentes (internos y externos), se adquieren rasgos y competencias ciu-
dadanas. Existe controversia respecto a cuáles son las dimensiones que concurren
para la composición del concepto (Niemi y Chapman, 1998; McIntosh, 2006).

5. Para la consulta del Plan Estratégico de Ciudadanía e Integración 2007-
2010, véase: <http://extranjeros.mtas.es/>.

6. Una vez conocidas las carencias de la población, según sectores, y los
factores causantes de estas, puede pensarse en la preparación de instrumentos
educativos (y de otro tipo) que permitan que aquellos sujetos que se encuentran
en situación de marginación cívico-política puedan adquirir las competencias
ciudadanas de las que se ven privados.

7. Este trabajo es un subproducto del proyecto de investigación «El desa-
rrollo cívico de los inmigrantes latinoamericanos en Castilla y León y España:
adolescentes y cultura política», financiado por la Junta de Castilla y León (Re-
ferencia: SA010B08).

8. En el caso español, si bien se ha escrito abundantemente, en el plano de
la filosofía y la teoría política, respecto a los derechos políticos de los inmi-
grantes y lo vinculado a su integración y/o asimilación política (Águila, 2005;
García, 2005; Vallespin, 2005), desde las ciencias sociales con vocación empí-
rica en España son escasos los emprendimientos que se asemejen al descrito en
estas líneas.

9. Por el momento, se cuenta con datos de algunos de los centros educati-
vos relevados en las cinco (Barcelona, Madrid, Málaga, Sevilla y Valencia) ciu-
dades españolas más pobladas y en seis de las capitales de provincia de Castilla
y León.

10. La inclusión del tratamiento que se brinda a la cuestión en Estados Uni-
dos tiene por objeto contextualizar al lector respecto a qué tipo de abordajes cien-
tíficos en la materia han sido recurrentes allí (por lo tanto viables) y cuáles even-
tualmente pueden ser reproducibles para el estudio de la inmigración en España.

11. Esta sistematización, obviamente, no debe ser entendida como exhaus-
tiva. Sin embargo, permite orientar al lector respecto a cuáles han sido, en los úl-
timos años, las áreas temáticas vinculadas a la cultura política trabajadas en rela-
ción con la población inmigrante en España y en Estados Unidos de América y
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cuáles son los autores de las obras en las que se ha optado por esta estrategia de
análisis.

12. Morán y Benedicto (1995) sostienen que los grandes tópicos en Cien-
cias Sociales son aquellos ubicados en las zonas fronterizas entre disciplinas
científicas. Las problemáticas asociadas a la cultura política, de acuerdo a su cri-
terio, son consecuencia de ello. En otro artículo, Morán (1999) reconoce que,
desde diversas disciplinas, existen un rechazo acentuado a reconocer el carácter
transfronterizo de este constructo conceptual.

13. En tal sentido, los aportes conceptuales atribuibles a la aproximación
teórica de la cultura política cumplen con la función de bridging entre los marcos
culturales, psicológicos y sociales de la acción y las realidades peculiares de los
diferentes sistemas políticos (Morán, 1999).

14. En el capítulo «La época de la inmigración y su tratamiento politoló-
gico: una nota bibliográfica» de Ricard Zapata-Barrero (2000a), se recuerda que,
en la academia española, existe un vacío notorio de estudios que, a partir de apro-
ximaciones politológicas, profundicen sobre el fenómeno inmigratorio. En su ar-
tículo «Los estudios de cultura política en España», María Luz Morán (1999)
sostiene que la producción académica sobre la cuestión en universidades y cen-
tros de investigación españoles presenta un marcado déficit respecto a la exis-
tencia de estudios sobre subculturas políticas. En tal sentido, los estudios sobre
cultura política cruzados con otras variables (género, nacionalidad, tramo etario,
clase social, etc.) con la intención de descripción y explicación de los rasgos pe-
culiares de estos grupos puntuales han sido escasos. Posteriormente, Morán
(2003) recuerda la inexistencia de estudios sobre la cultura política de los inmi-
grantes. Tal afirmación es reiterada por Yruela y Desrues (2007) en la presenta-
ción de su informe sobre la percepción que los españoles poseen respecto al fe-
nómeno de la inmigración. Existe un único trabajo que, excediendo un marco
teórico edificado sobre conceptos propios de cultura política, intenta relevar in-
formación semejante entre inmigrantes radicados en España: es la obra de Juan
Díez Nicolás (2005) Las dos caras de la inmigración publicado por el Ministerio
de Trabajo y Asuntos Sociales.

15. En el esquema multidimensional de la cultura política que ha sido ela-
borado por Morán y Benedicto (1995), el asociacionismo y la participación polí-
tica de los individuos son ubicados como nominaciones que encierran indicado-
res dentro de la dimensión en la que se percibe la vinculación entre individuo y
política.

16. Lo especialmente novedoso en esta investigación es la creación y uti-
lización, por parte de los autores, del concepto de integración política de las or-
ganizaciones (en este caso, de asociaciones cuyo rasgo central es su vinculación
con la situación inmigratoria). El mismo se encuentra construido sobre una vi-
sión, respecto al fenómeno inmigratorio, de tipo multiculturalista.
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17. En el caso de la investigación a la que pertenece este artículo, se pre-
tende generar información respecto a los procesos de integración cívico-política
de los inmigrantes adolescentes radicados en España. En consecuencia, tanto por
su peculiar diseño metodológico como por su objeto de estudio, el mismo repre-
senta una parcial innovación en los estudios sobre la materia.

18. En el caso norteamericano, los estudios sobre cultura política enfoca-
dos en un colectivo poblacional en particular suelen incluir a los inmigrantes de
un origen puntual y a quienes teniendo ascendientes inmigrantes de tal origen son
hoy ciudadanos estadounidenses de pleno derecho.

19. A pesar de la hallada democratización de los valores de los mexicanos-
chicanos, Durand Pontes (2000) sostiene que la cultura política de este colectivo
poblacional se encuentra marcada por cierta discriminación sistemática a la que
es sometido tanto externa (desde la sociedad anglosajona en la que se encuentra
inmersa) como internamente (a partir de la autorreproducción de conductas que
perpetúan en el tiempo el aislamiento de los mexicanos en relación con otros gru-
pos demográficos).

20. En el caso español, la cuestión adquiere renovado interés debido a lo
que ha sido el reciente anuncio del gobierno de Rodríguez Zapatero referido a su
intención de reconocer el derecho al voto a los inmigrantes no comunitarios en
elecciones locales. Cabe recordar que para el caso de los ciudadanos europeos ra-
dicados en otro país que no sea el suyo propio existe el derecho reconocido del
sufragio, tanto activo como pasivo, en comicios municipales y autonómicos (Bi-
derbost, 2007). Al respecto, Lucas (2006) recuerda que el derecho de sufragio ac-
tivo y pasivo le ha sido reconocido a todos los residentes extranjeros en varios es-
tados europeos: Irlanda, Suecia, Noruega, Dinamarca, Países Bajos y Finlandia.
Reino Unido lo ha reconocido solo para quienes proceden de sus antiguas colo-
nias en el marco de la Commonwealth.

21. El concepto de desarrollo cívico supone, como la expresión lo sugiere,
que acontece en la vida de todo sujeto un proceso de crecimiento cognitivo-ex-
periencial a través del cual se adquieren las herramientas que permiten, en la
adultez, el ejercicio de competencias plenas en lo cívico-político (Torney-Purta
et al., 2007).

22. En el caso de algunas de las investigaciones aquí comentadas, las di-
mensiones que se han considerado al interior del desarrollo cívico son producto
de restricciones metodológicas que son, a su vez, consecuencia de haber proce-
dido a la utilización de bases de datos genéricas que tienen por objeto la medición
de otros fenómenos sociales. Por ello, es posible observar que, en ciertas investi-
gaciones, el concepto de desarrollo cívico se ve empobrecido por la reducción de
dimensiones a la que es sometido. La investigación de Torney-Purta et al. (2007)
es ejemplo de ello.

23. En la presente investigación, no se ha procedido aún a la identificación

La cultura política de los jóvenes inmigrantes latinoamericanos 205

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 205



de «niveles o estadios» de desarrollo cívico, es decir, aún no se ha determinado
con cierta rigidez qué individuos (y colectivos de referencia) son poseedores del
mismo en un nivel bajo, intermedio o alto. Ello es consecuencia de que, en el pre-
sente documento, solo se presentan resultados parciales de la recolección de da-
tos que está llevándose a cabo. Una vez que se proceda a la recuperación y carga
de datos de los cuestionarios repartidos en todos los centros educativos de las
ciudades seleccionadas, podrá procederse a lo descrito.

24. Los resultados aquí presentados representan un avance en relación con
lo expuesto en: Biderbost (2009).

25. Respecto al carácter marcadamente público de la recepción de los in-
migrantes en el sistema educativo español, debe decirse que el 81,4% de los
alumnos inmigrantes concurrían a estos centros y solo el 18,6% lo hacía a centros
privados y concertados (Alegre y Subirats, 2007).

26. En el caso de las grandes ciudades españolas, los datos fueron recogi-
dos en el último año del bachillerato. En el caso de las capitales castellano-leo-
nesas, con menor presencia relativa de población inmigrante, la información fue
recolectada a lo largo del ciclo secundario. Incorporando la información de unas
y otras capitales, puede verse si existe variación en los niveles de desarrollo cí-
vico en función del porcentaje de la población inmigrante en el sitio de referen-
cia. La recogida de datos se realizó a través de cuestionarios autoadministrados a
estudiantes, sus padres y/o tutores y a los directivos del centro educativo al que
asisten los primeros. La existencia de este triple público-objetivo en la recogida
de datos es la que permitirá, a posteriori, hallar los factores, tanto individuales
como ambientales, que influyen en los niveles de desarrollo cívico de los indivi-
duos y de los colectivos a los que pertenecen.

27. La inmigración latinoamericana en España es, inicialmente, femenina
(las madres son aquellas que inmigran en primera instancia para, luego, reagrupar
a su núcleo familiar), circunstancia que puede ayudar a empoderar cívicamente a
las hijas adolescentes latinoamericanas en edad escolar (Solé y Cachón, 2006).

28. Los datos han sido procesados y analizados bajo la asistencia del pa-
quete estadístico SPSS 15.0.

29. De esta manera, se logra cubrir ambas esferas de la eficacia política.
La primera de las preguntas hace referencia a la de tipo interno mientras que la
segunda se vincula a la de naturaleza externa (Niemi y Chapman, 1998).

30. Como es posible observar en esta dimensión, la misma está compues-
ta de dos esferas: una eminentemente política (las dos primeras preguntas apun-
tan a ello) y otra más de tipo social (las dos segundas intentan reseñarlo) (McInt-
hosh et al., 2007; Torney-Purta et al., 2007).

31. Para el caso de las variables y/o subvariables que, en la prueba de Le-
vene, presentan nivel de significación igual o menor a 0,05 (conocimiento políti-
co), por favor revisar los resultados que no asumen igual varianza para ambos
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grupos. Por el contrario, para aquellas en las que el p valor es superior a 0,05
(atención política, participación política, eficacia política, tolerancia política y
desarrollo cívico), por favor revisar los resultados que asumen igual varianza
para ambos grupos (Hair et al., 2007).

32. Para el caso de las variables y/o subvariables que, en la prueba de Le-
vene, presentan nivel de significación igual o menor a 0,05 (tolerancia política),
por favor revisar los resultados que no asumen igual varianza para ambos grupos.
Por el contrario, para aquellas en las que el p valor es superior a 0,05 (conoci-
miento, atención política, participación política, eficacia política y desarrollo cí-
vico), por favor revisar los resultados que asumen igual varianza para ambos gru-
pos (Hair et al., 2007).

33. Aquí, las actitudes prosociales (como características personales) son
consideradas como independientes de otras, de tipo político, que concurren a la
composición del desarrollo cívico (Pender et al. 1995 en Metz y Youniss 2005).

34. Al evaluarse a futuro, la posibilidad de la aplicación de análisis multi-
nivel (con la asistencia del paquete estadístico HLM) a los datos referidos a los
factores, los mismos, en el caso de algunas variables, serán recogidos según una
lógica de doble nivel: uno referido al individuo y otro referido al centro escolar.

35. Según la bibliografía sobre investigación empírica acerca del desarro-
llo cívico, en Estados Unidos, altos niveles de religiosidad (que se traducen en un
elevado compromiso con la comunidad religiosa en la que el individuo está in-
serto) se encuentran asociados a importantes niveles de desarrollo cívico. Los su-
jetos adquirirían el know how sobre lo político en sus sociedades religiosas (Ed-
wards, 2005; Metz et al., 2005; Torney-Purta et al., 2007).

36. Estas preguntas fueron realizadas tanto para el padre y/o tutor como
para la madre y/o tutora de los adolescentes encuestados.

37. De esa manera, puede captarse el «tipo» predominante de determina-
das variables consideradas relevantes lo que posibilita la descripción grupal de
los estudiantes y padres y/o tutores vinculados al centro educativo.
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8. Evolución de las prácticas transnacionales en El
Salvador durante el período 2000-2006 y su
incidencia en la promoción del codesarrollo y
reducción de la pobreza de las comunidades de
origen

Marta Carballo de la Riva y Rhina Cabezas Valencia

Hermano latinoamericano, ayúdame a construir
de nuevo mi hogar

(Extracto de la campaña «Hermano Dame tu Mano»,
2007, Comité Salvadoreño, El Piche)

Las transferencias económicas han venido ocupando una gran parte de la
literatura de los últimos años cuando se habla de migraciones y desarro-
llo, incluso de codesarrollo. No obstante se ha evidenciado que además
de las llamadas remesas económicas existen otro tipo de remesas que es-
tarían vinculadas con el capital social y cultural, y que estas se incluirían
dentro del marco transnacional donde se van desarrollando todo tipo de
pautas, unas nuevas y otras reproducidas.

El estudio de la diáspora salvadoreña, y de sus pautas transnaciona-
les surge de nuestro interés por estudiar modelos consolidados donde se
estén dando actuaciones translocales que inciden en el desarrollo de las
comunidades de origen y del país de emigración. La búsqueda y el estudio
de buenas prácticas pueden llevar a futuras recomendaciones en el diseño
de políticas públicas que incluyan a los/as migrantes y sus prácticas, y a
esa «ordenación» de las remesas financieras tan presente en la literatura.

Para ello partiendo del análisis de causas y efectos de la migración
salvadoreña, abordaremos en nuestros estudios la evolución de la con-
formación de Home Town Asociations (HTA), así como su proyección y
tipologías.

Los flujos migratorios originados primordialmente por El Salvador,
Honduras y Guatemala hacia Estado Unidos van a constituir el inicio de
un modelo de sociedad transnacional (Cabezas, 2007: 1). Las variables
que impulsan estos movimientos de población van a estar vinculadas con
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la búsqueda de mejores condiciones de vida en el extranjero, haciendo de
El Salvador un país expulsor de mano de obra desde la década de 1980.

Resulta relevante el estudio de la evolución del fenómeno migrato-
rio salvadoreño, con el objeto de comprender no solo las razones que han
propiciado esta realidad, sino también el tipo de emigrantes e inmigrantes
pertenecientes a este colectivo; sirviendo esto último como mecanismo de
análisis de los sujetos pertenecientes al espacio transnacional en estudio.

Establecemos tres fases migratorias:

• Primera fase: 1970-1980. Migración hacia Honduras y búsqueda
de trabajo en las industrias bananeras, y migración incipiente de
clases medias salvadoreñas hacia Estados Unidos.

• Segunda fase: 1980-1990. El éxodo hacia Estados Unidos. La emi-
gración fuera del istmo pasó del 24,43%, en los años setenta, al
93,20% en los noventa, registrando una tasa de crecimiento de más
del 300% entre dichos años.

218 Marta Carballo de la Riva y Rhina Cabezas Valencia

GRÁFICO 1
Emigrantes salvadoreños durante las década de 1970 y 1980

FUENTE: elaboración propia basada en datos del Informe de Desarrollo Humano de El Salvador (2005).
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• Tercera fase: 1990-2000. El boom migratorio y la diversificación
del emigrante, los flujos migratorios continúan con un incremen-
to a la alza en el nuevo milenio.

Será en este lapso, y en este contexto donde se empiecen a establecer las
primeras redes familiares y sociales (de naturaleza formal o informal) en
los países de destino, apuntando que será sobre estas redes primigenias
donde se asienten las prácticas transnacionales que se van consolidando
y volviendo más complejas.

Es posible analizar prácticas centradas en la captación de remesas
familiares y colectivas, en la conformación de HTA salvadoreñas en Es-
tados Unidos,1 en el reconocimiento institucional de la diáspora, en la re-
gularización de inmigrantes y en el desarrollo de una política exterior
salvadoreña estrechamente relacionada con la diáspora (Viceministerio
de Atención a los salvadoreños en el exterior).2

Las cifras que ayudan a comprender mejor los incrementos antes
citados ofrecen patrones de crecimiento por década de más del 200%.
Así, para el año 2000 habían emigrado fuera de Centroamérica un total
de 850.000 a casi un millón de personas.3 El perfil del emigrante evolu-
cionó proporcionalmente a las cantidades, incluyendo el tráfico masivo
de mujeres y menores de edad4 (cuadro 1).

La historia de El Salvador ha ejercido una influencia directa en la
consolidación de los flujos migratorios hacia Estados Unidos. Esta situa-
ción es la que ha permitido el desarrollo y evolución de una serie de prác-
ticas transnacionales con incidencia en los sectores económicos, políti-
cos, sociales y culturales.

Como consecuencia de los flujos migratorios hacia Estados Unidos
se han registrado una serie de cambios sustanciales en la agenda nacional
del país, destacando:

• elevados índices de captación de divisas, también conocidas
como remesas (tanto individuales/familiares como colectivas);

• conformación en los países destino de asociaciones de inmigran-
tes locales (HTA);

• mejora en la organización de las comunidades de origen;5

• como elemento reciente, la ejecución de proyectos de coopera-
ción internacional.

Evolución de las prácticas transnacionales en el Salvador 219
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Los y las migrantes reproducen pautas de comportamiento, estas se crean
y recrean en los contextos de origen y destino, en un marco que supera lo
individual, es decir, en la comunidad. Será por tanto en las comunidades
de ambos polos bifocales donde las prácticas transnacionales se consoli-
dan como medio de vida.

La conformación de redes sociales en los países de destino fortale-
cerán los flujos migratorios y ofrecerán apoyo y respaldo al inmigrante
en su llegada al país de destino. A través de estas redes circularían otro
tipo de transferencias (capital social) que se distancian de las tradiciona-
les remesas de capital financiero.

De esta manera, se registra un comportamiento sistemático, rela-
cionado con la transferencia de información relativa a la experiencia mi-
gratoria, en la cual se ofrecen detalles, métodos, estrategias, contactos y
ayuda entre los potenciales migrantes hacia Estados Unidos.

Prácticas transnacionales

La diáspora salvadoreña presenta una serie de prácticas transnacionales
que se enmarcan dentro del denominado Modelo de Acumulación de Ac-
tivos, el cual contempla tanto activos tangibles (remesas, encomiendas,
inversiones) como activos intangibles (construcción de capital social,
transferencia de conocimientos, información, etc.).

La complejidad de las prácticas transnacionales se debe a su capa-
cidad por conjugar ambos tipos de activos en la consolidación del fenó-
meno migratorio. Como se verá a continuación, las prácticas transnacio-
nales incluyen una serie de actores que dinamizan las prácticas y las
convierten en partes importantes del contexto migratorio.

Remesas familiares

Las condiciones de subdesarrollo6 experimentadas en la región latino-
americana han propiciado las condiciones necesarias para la expansión
del fenómeno migratorio en la misma. Las migraciones son a su vez de
naturaleza interna e internacional, esta última con mayor impacto en lo
referente a temas económicos. Así pues, un estudio del Banco Interame-
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ricano de Desarrollo señala que «[d]urante 2008, las remesas a América
Latina y el Caribe (ALC) totalizaron 69.200 millones de dólares, 0,9%
más que en 2007. Esta cantidad excede los fondos combinados de inver-
sión directa y de asistencia oficial directa a la región».7

Similar al resto de ALC, las remesas significan una indefectible
fuente de divisas para El Salvador, país que ocupa el puesto 101 del Índi-
ce de Desarrollo Humano del PNUD, y donde 43 de cada 100 habitantes
viven en algún nivel de pobreza.

Según el Documento de Estrategia País 2005-2009 para El Salva-
dor del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el país ha registrado
desde la década de 1990 una serie de avances en materia de reducción de
la pobreza, estabilidad política así como en la implementación de refor-
mas de libre mercado orientadas a la generación de una estabilidad ma-
croeconómica. En este contexto, según indica el mencionado documento,
el papel de las remesas familiares ha sido fundamental en la consecución
de mejoras sustanciales en el plano macroeconómico.

Para el año 2008, El Salvador captó un total de 3.787,7 millones de
dólares en concepto de remesas familiares,8 creciendo a una tasa anual
del 2,5%. Las remesas representan el 18% del Producto Interior Bruto y
el 94,4% del total de exportaciones (3.513 millones de dólares) de ese
mismo año. Las principales zonas de captación pertenecen a los departa-
mentos de la zona oriental del país, donde los patrones migratorios se en-
cuentran más arraigados.

Continuando con las comparaciones macroeconómicas, las reme-
sas de este año totalizaron 2.830,2 millones de dólares, superando 14,2
veces el monto recibido en concepto de Ayuda Oficial al Desarrollo (199
millones de dólares, según indica el Comité de Ayuda al Desarrollo-
CAD).9

Las remesas fueron captadas por un 24,5% de los hogares salvado-
reños, totalizando en el ámbito nacional 414.086 hogares que se ven be-
neficiados por estas divisas. La distribución geográfica es la que se ve re-
flejada en el cuadro 2.

Más allá del componente macroeconómico, es fundamental com-
prender el impacto de las remesas familiares en los escenarios microe-
conómicos del país. Economía familiar, economía de subsistencia, eco-
nomía alternativa, economía informal, etc., sea cual fuere el nombre
adjudicado, es indudable la incidencia de estas divisas en el quehacer
diario de las familias receptoras.
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El destino de los montos varía en proporción a las prioridades de
cada familia. Es necesario recordar que las remesas constituyen una re-
lación privada entre emisor y receptor, siendo de entera competencia de
las partes involucradas el destino de dichas divisas.

La anterior aclaración responde a las tendencias-postulados exis-
tentes sobre la utilización, correcta o no, de las remesas familiares; cali-
ficando muchas veces de irresponsable, consumismo o derroche cuando
los montos son destinados a solventar necesidades de primera necesidad
como alimentación, calzado o educación.

De esta manera, el 76% de las remesas son destinadas al consumo
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CUADRO 2
Porcentajes de población, flujo migratorio y recepción de remesas familiares

en la zona oriental del país (2004)

Población respecto Tasa de Hogares
Departamento al total del país expulsión receptores remesas

La Unión 4,4 3,3 47,5
Morazán 2,6 2,1 34,2
San Miguel 7,7 3,6 30,6
Usulután 5,1 2,5 27,9
El Salvador 100 24 22,3

FUENTE: elaboración propia con base en datos obtenidos de la Encuesta de Hogares y Propósitos Múlti-
ples-DYGESTIC 2001 y PNUD (2007).
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y el 24% a cubrir otros rubros como la compra de vivienda, ahorro, gas-
tos médicos, actividades agrícolas o pequeños comercios (BCR, 2007).

Respecto de esta distribución, una serie de organismos internacio-
nales han contribuido de manera sostenida en la búsqueda y diseño de es-
trategias regionales relativas a la maximización de los beneficios prove-
nientes de las remesas («Dinero a casa: como apalancar el impacto del
desarrollo de las remesas», elaborado por el BID en el año 2006).

Esta última parece constituir la panacea de los países en desarrollo
como El Salvador, y más concretamente para las comunidades de origen
con mayores índices de captación. Sin embargo, es de suma importancia
recalcar que es competencia del gobierno salvadoreño implementar pla-
nes de desarrollo nacional enfocados en mejorar las condiciones de vida
de las comunidades de origen.

La misma reflexión se debe sostener ante la implementación de
proyectos financiados por remesas comunitarias, donde dado el perfil de
los fondos, se involucra a un mayor número de contrapartes, en miras de
maximizar los beneficios para las zonas con elevada necesidad de inver-
sión social.

Como se ha visto hasta el momento, las remesas son parte vital para
el desarrollo económicosocial del país. A este binomio es necesario agre-
garle el componente político, cada vez más presente en este contexto, y
sobre el cual se han alcanzado una serie de avances importantes para la
adecuada prestación de asistencia a la comunidad en el exterior, a través
del Viceministerio para la Atención de los Salvadoreños en el Exterior,
constituido en el año 2004.

Así, el colectivo de salvadoreños residentes en Estados Unidos re-
presenta el mayor número de inmigrantes provenientes del istmo centro-
americano. Tomando en cuenta esta situación, ambos gobiernos han mo-
dificado su política exterior respecto a temas migratorios.

La existencia de negociaciones político-diplomáticas es un factor
que proviene desde la década de 1990 cuando se originaron los primeros
mecanismos de regularización de centroamericanos en Estados Unidos.

El primero de estos fue el Programa ABC seguido de la Ley de
Ajuste Nicaragüense y Alivio Centroamericano (NACARA). La más re-
ciente de estas iniciativas es el Programa de Protección Temporal (TPS,
por sus siglas en inglés), puesto en marcha en el año 1990, a través del
cual más de 400.000 salvadoreños han iniciado el proceso de regulariza-
ción.

224 Marta Carballo de la Riva y Rhina Cabezas Valencia

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 224



Por otra parte, la transferencia de conocimiento sobre el fenómeno
migratorio constituye otra forma de práctica transnacional. Informacio-
nes sobre rutas migratorias, información jurídica, mercado laboral, siste-
mas de integración en la sociedad de destino, redes sociales, conoci-
mientos técnicos, son algunas de las principales formas de transferencia
de conocimiento vinculado con la diáspora. Dichas transferencias han
contribuido a la intensificación de los flujos migratorios, dada su capaci-
dad de fomentar en las nuevas generaciones de migrantes el interés en
emigrar.

Las prácticas transnacionales hasta ahora señaladas responden a un
carácter más individual (remesas) e institucional (políticas migratorias).
No obstante, la diáspora salvadoreña también cuenta con prácticas de ca-
rácter colectivo, impulsadas por asociaciones sociales como mecanismo
para promover el desarrollo local de las comunidades de origen.

HTA: génesis y evolución

Además de las transferencias de capital financiero, la diáspora salvado-
reña también ha experimentado una importante evolución en su capital
social. Si bien hemos señalado diversos tipos de transferencias, nos gus-
taría profundizar de manera especial en aquellas realizadas a través de las
HTA (Home Town Associations).

Como será abordado más adelante, las principales áreas de actua-
ción de tales asociaciones se enfocan en «obras de beneficencia, infraes-
tructura, desarrollo humano e inversión» (Orozco, 2004a). Sin embargo,
más allá de su perfil pragmático, es de suma importancia reconocer el
impacto en la promoción de prácticas transnacionales en las comunida-
des de origen.

Las prácticas mencionadas incluyen cambios en la percepción de
los miembros de las comunidades de origen sobre el proyecto migratorio,
cambios en las políticas públicas por parte de las administraciones loca-
les, mayor interés por parte del sector privado en temas de desarrollo y
un incremento de la participación de agentes internacionales, entre otros.

Para comprender mejor la evolución de estas asociaciones, convie-
ne profundizar en sus orígenes. Sin entrar a detallar la historia de las
HTA, sí debemos apuntar que estas aparecen a partir de la gestación de
grupos informales de reunión, el primero constatado fue en Washington
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en la década de 1970 vinculado a un equipo de fútbol, y que van institu-
cionalizándose hasta constituirse como tales en los años ochenta. Su
principal tarea era ofrecer asesoría jurídica a los nuevos inmigrantes, lo
que nos remite a ese tipo de primeras prácticas que hacen alusión a faci-
litar la integración de los migrantes recién llegados.

De forma paralela a la consolidación de la migración salvadoreña,
se va asentando un tejido asociativo que va a ir evolucionando en el tipo
de servicios y proyectos que apoyan. Por lo que resulta habitual encontrar
HTA vinculadas a servicios de atención (jurídico, social, etc.) en el país
de llegada, HTA con acciones puntuales en las zonas de origen (cubrien-
do necesidades básicas de abastecimiento, infraestructuras, etc.), y HTA
que van desarrollando una serie de estrategias vinculadas al desarrollo de
sus zonas de origen en primera instancia, y hacia el propio país en su evo-
lución histórica. La solidaridad emanada de este tipo de actividades favo-
rece la consolidación de una identidad colectiva como grupo de asistencia
y cooperación; la cual trasciende a proyectos de mayor alcance en la me-
dida que la HTA adquiere experiencia e identifica alianzas estratégicas.
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GRÁFICO 2
Evolución de los servicios prestados por las HTA (destino y origen)

* En cooperación internacional se incluyen tanto las asistencias como los proyectos de desarrollo.
FUENTE: elaboración propia.
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Dentro de los proyectos de cooperación internacional, se identifi-
can tres tipologías distintas:

• Proyectos I: HTA-CdO
• Proyectos II: GOES-HTA-CdO
• Proyectos III: OOII-EP-HTA-CdO

Los proyectos tipo I hacen referencia a partenariados entre una HTA de
Estados Unidos y una contraparte local salvadoreña, normalmente ges-
tionan transferencia de equipos, donaciones (sillas de ruedas, ambulan-
cias, prótesis, apoyo a necesidades concretas, etc.)

Los proyectos tipo II nos remiten a una organización un poco más
compleja, suelen ser HTA que han superado un tipo I y que incorporan al
gobierno del El Salvador (GOES), como contraparte, dentro del esquema
anterior.

Y por último los proyectos tipo III, que incorporan una red am-
pliada de actores, donde pueden coexistir las fórmulas anteriores más
organismos internacionales, empresas privadas, etc.

En este sentido merece la pena señalar el papel desempeñado por
la HTA El Piche, con 14 años de antigüedad, a lo largo de los cuales se
puede ver la evolución de sus actuaciones. El Piche comenzó sus activi-
dades con la cesión de una ambulancia hacia su cantón de origen, para
pasar a la construcción de una clínica de salud que daba servicio a 10
comunidades.

En el año 2001 brindaron asistencia humanitaria para paliar los
efectos de los terremotos de ese mismo año, para lo cual enviaron víve-
res por un total de 300.000 dólares, y 124 viviendas permanentes en di-
ferentes zonas del país. En 2002 realizaron la construcción de dos cen-
tros educativos, un centro de cómputo (Banco Agrícola y FUPAD); en el
año 2003 con el apoyo del GOES construyeron la segunda clínica médi-
ca con capacidad de asistir a 3.000 habitantes, y un centro deportivo para
incentivar el arraigo de los jóvenes; en 2004 construyeron la Casa de la
Amistad y facilitaron la perforación de pozos de agua potable en colabo-
ración con el GOES; en 2005 financiaron con más de un millón de dóla-
res una carretera y la tercera clínica médica.

De la intensa actividad se aprecia una proyección en la intenciona-
lidad e impacto de los proyectos, así como en su incidencia en las zonas
de origen. Esta evolución se sigue completando con campañas que res-
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ponden a criterios humanitarios, por necesidades puntuales, donaciones,
catástrofes naturales, campañas de apoyo a enfermos, etc.; por tanto se
aprecia cómo las acciones puntuales se complementan con proyectos
más complejos que buscan alcanzar mejores niveles de sostenibilidad.
De igual forma, existe una evolución en los tipos de socios de El Piche,
que incluyen Organismos Internacionales y empresas privadas. Como
ejemplo de lo anterior destaca el proyecto Manos Unidas, orientado ha-
cia la creación y mejora de centros educativos. Este proyecto cuenta con
la participación del GOES, la Fundación Panamericana para el Desarro-
llo (FUPAD) y el Banco Agrícola de El Salvador.

El proyecto Manos Unidas merece una especial atención ya que
integra esa red ampliada de actores a la que hacíamos alusión previa-
mente, y participa fundamentalmente en proyectos que tienen como ob-
jetivo principal reforzar la educación y crear oportunidades educativas,
así como fortalecer procesos comunitarios que contribuyen al desarro-
llo local.

A modo de conclusión

• Los factores que inciden en la migración salvadoreña cimentaron
las bases de los procesos transnacionales vigentes en el país, te-
niendo estos una influencia en las esferas locales y en sus dimen-
siones socioeconómicas y políticas.

• La conformación de HTA, su impacto en la comunidad de desti-
no así como su participación en los procesos de desarrollo local-
regional van a tener distintas gradaciones en función de sus so-
cios estratégicos.

• La tipología y complejidad de los proyectos suelen ser correlati-
vas a la creación de las HTA y a su crecimiento.

• Las remesas colectivas canalizadas a través de las HTA salvado-
reñas están contribuyendo al desarrollo de El Salvador.

• El desarrollo del ámbito local es una prioridad, no obstante en la
actualidad se constata una ampliación de las actuaciones hacia
otras áreas prioritarias, es lo que hemos llamado efecto expansi-
vo del transnacionalismo, impacto en diversos escenarios socia-
les.
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• Las prácticas transnacionales resultan relevantes en la promoción
de proyectos de desarrollo en las comunidades de origen, orienta-
dos a reducir los índices de pobreza en dichas localidades. En la
medida en que el fenómeno migratorio salvadoreño en destino al-
cance mejores grados de organización, se podrá constituir como
un agente transnacional de incidencia nacional, más allá del perfil
local con el que cuentan en la actualidad las HTA, incidiendo así
en la configuración de políticas públicas entre otros beneficios.

• Finalmente las contribuciones de las HTA han contribuido a las
mejoras de la calidad de vida en las zonas de origen.

Notas

1. En la actualidad existen más de 350 asociaciones de salvadoreños en
Estados Unidos. 2,6 millones de salvadoreños residen en Estados Unidos.

2. Creación de la Dirección General de Atención a la Comunidad en el Ex-
terior, cuyo objetivo es fortalecer los vínculos con los conciudadanos en el exte-
rior e incorporar a la diáspora en el proceso de desarrollo nacional.

3. Cifra proyectada. Según el Informe de Desarrollo Humano El Salvador
2005 (IDHES). Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).

4. Según la Convención de los Derechos del Niño, aprobada el 2 de sep-
tiembre de 1990, se entiende por niño a «todo ser humano menor de dieciocho
años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado
antes la mayoría de edad».

5. Entiéndase por comunidad de origen a la unidad geográfica de donde
parten los emigrantes, y con la cual sostienen vínculos de primera y segunda ge-
neración.

6. Desarrollo: «en un sentido inmediato expresa simplemente crecimiento
económico, el aumento de los bienes y servicios que produce una nación, gene-
ralmente medido como producto bruto o ingreso per cápita. En la bibliografía se
lo ha utilizado, más específicamente, para referirse al estado al que arriba un país
cuando su economía despliega sus potencialidades y se acerca al alto consumo en
masa. En tal sentido se habla de países desarrollados, que son los más adelantados
en cuanto a niveles de producción, tecnología y productividad, y países subdesa-
rrollados o, más eufemísticamente, en desarrollo, para referirse a las economías de
menores niveles de ingreso y productividad, que generalmente concentran su
producción en el sector primario». Diccionario de Economía y Finanzas, Biblio-
teca Virtual de Economía. <www.eumed.net>.
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7. Banco Interamericano de Desarrollo. <www.iadb.org>.
8. Banco Central de Reserva de El Salvador. <www.bcr.gob.sv>.
9. Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD). <www.oecd.org/dataoecd/2/34/18
80668.gif>.
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TERCERA PARTE

EL ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN
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9. El estado de la investigación sobre las migraciones
latinoamericanas a España. Perspectivas social y
política

Andrés Tornos

Consideraciones generales acerca del estado de la
investigación sobre las migraciones latinoamericanas a España

Cuando se habla del estado de la investigación en una ciencia consolida-
da o en un ámbito de cuestiones que pertenecen a ella es usual contar im-
plícitamente con cierto conocimiento de lo que en ese campo da por ad-
quirido alguna clase de comunidad científica; o sea de expertos en la
materia establemente ocupados con ella, en cuyos trabajos se comparten
supuestos, métodos y conocimientos de base tenidos por adecuados. En
la sociología de la ciencia es común el afirmar que sin tales comunida-
des científicas no sería posible mantener hoy el rigor y continuidad de
unos avances del conocimiento que superen las intuiciones de la vida co-
tidiana.

Respecto de las migraciones latinoamericanas a España, al no exis-
tir según creo una comunidad científica suficientemente bien delimitada
dedicada al tema, imbuida en unos supuestos y conocimientos comparti-
dos, con una dedicación estable a dicho trabajo, es difícil que pueda ha-
blarse de un estado de la investigación propiamente dicho. Porque este,
según la comprensión común, debería connotar una situación de recono-
cimiento social de unos ciertos estilos de tareas investigadoras, que ayu-
daran a que lo encuentros de estas sean objetivos, al margen de las opi-
niones personales de los investigadores.

En concreto, en mi opinión, lo que sucedería es que, en ausencia de
esa suficiente institucionalización de la comunidad investigadora, los ob-
jetivos perseguidos por los estudiosos, así como la construcción de las
hipótesis que ellos creen conveniente verificar —si es que consideran
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conveniente el verificar alguna— difícilmente se independizan del len-
guaje cotidiano y de los intereses y ambigüedades que este tiene. Más
bien al contrario: la mayor parte de lo elaborado sobre las migraciones
desde las mismas universidades pretende impactar en la calle y en los
medios de comunicación. Por tanto, se elaboraría de una forma bastante
general, atendiendo a los vaivenes de dicho lenguaje y a los hechos par-
ticulares en torno a los que este momentáneamente gira, sin suficiente
atención a aquellos marcos teóricos que por su operatividad permiten es-
tablecer tipologías epistemológicamente iluminadoras, comparaciones
justificables o procesos causales adecuadamente fundados.

En este contexto, se resbala con frecuencia hacia prácticas poco or-
todoxas en cuanto a la calidad de los datos con que se trabaja, tanto en
estudios basados en fuentes secundarias como en estudios sobre el terre-
no, ya sean cuantitativos o cualitativos.1 No faltan casos en que vienen a
resultar ampliamente aceptadas interpretaciones sociales y políticas de
las migraciones fundadas sobre datos incorrectos, volviéndose incluso
ofensivo el desatender a tales interpretaciones por su deficiente funda-
mentación.

De esta situación se sigue, para quien desea tratar del estado de la
investigación de las migraciones a España, que habrá que formarse una
idea personal —e incluso bastante subjetiva— de lo que se llamará inves-
tigación y de las características actuales de su estado. Un estado que, para
decirlo gráficamente, tendrá menos de sólido que de líquido o gaseoso.

Al respecto, una última consideración: es escasa la literatura de in-
vestigación dedicada al estudio de la inmigración latinoamericana en ge-
neral,2 aunque sea frecuente usar la generalización «inmigrantes latino-
americanos» para atribuirles unas características específicas de conjunto
sin bases demasiado comprobadas. Y no es casualidad que no se realicen
tales estudios de conjunto, ya que muy poco tienen de común; por ejem-
plo, las migraciones de bolivianos y dominicanos o de argentinos y co-
lombianos. Se tomará pues aquí la expresión «inmigración latinoameri-
cana» como la que designa colectividades nacionales heterogéneas, sin
pretensión de unificarlas. Una acepción, por lo demás, que se correspon-
de con el modo de proceder usual en estudios de cuestiones específicas
que pretenden tener en cuenta la variable «lugar de procedencia» y para
ello distribuyen sus datos por naciones (vg. ecuatorianos, colombianos,
peruanos, etc.) sin intentar fundir los múltiples datos relativos a diversas
colectividades.
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Todavía se habría de decidir cómo proceder para describir de algu-
na manera lo que el estudio de las migraciones latinoamericanas está
aportándonos hasta ahora. El ideal sería que el autor del presente ensayo
tuviera un amplio conocimiento de ello, y que fuera capaz de presentar
pormenorizadamente las principales investigaciones llevadas a cabo, in-
dicando las cuestiones que ellas dejan bien asentadas o dejan abiertas;
pero por desgracia este no es el caso. El ensayo debería poder ofrecer lis-
tados bibliográficos que, además de informar sobre los autores y títulos
de los estudios más relevantes, diera cuenta adecuadamente sobre su con-
tenido. Pero tales listados no existen.3

Otro camino sería el procurar conocer lo que se ha hecho o se está
haciendo sobre latinoamericanos en los centros universitarios y de in-
vestigación españoles que se ocupan de las migraciones latinoamerica-
nas. Pero aunque ese procedimiento sería seguramente el más fructífero,
lo han hecho inviable las limitaciones de tiempo al elaborar este texto.

Ha tenido, pues, que optarse por redactar este texto de una manera
un tanto improvisada, empezando por tener en cuenta los estudios de
conjunto hechos sobre colectivos procedentes de algunas nacionalidades,
cuando los había, y pasando luego a revisar qué clase de trabajos se han
hecho sobre cuestiones generalmente consideradas como relevantes. Por
lo demás se ha dedicado especial atención a las ponencias y comunica-
ciones presentadas en los congresos sobre migraciones, por pensar que
en ellas sale a la luz lo que puede tenerse por más compartido y signifi-
cativo en el campo de la investigación sobre migraciones.

Los estudios de conjunto sobre colectivos de determinadas
nacionalidades

Como introducción a este apartado, conviene observar que los estudios
de conjunto sobre colectivos nacionales están temporal y teóricamente
demasiado condicionados para encontrar en ellos contenidos merecedo-
res de consignarse al describir el estado actual de la investigación sobre
migraciones latinoamericanas. El condicionamiento temporal se explica
porque se refieren mayoritariamente a situaciones pasajeras y ya caduca-
das de los colectivos a los que aluden. La condición teórica se debe a que
sus planteamientos se orientan casi exclusivamente a ofrecer una descrip-
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ción de esas situaciones, sin apenas propósito de encuadrar esas descrip-
ciones en marcos teóricos que hagan útil el volver sobre ellas en tiempos
posteriores. Lo más que puede decirse es, en primer lugar, que gracias a
ellas puede darse por adquirido cierto conocimiento de referencia para
comparaciones con la situación actual; y, en segundo lugar, que han apor-
tado al actual estado de la investigación una elemental experiencia meto-
dológica para la recogida y organización de los datos pertinentes. Pero la
ausencia o escasez de los debates suscitados por esas publicaciones han
empobrecido lo que desde ambas perspectivas podía haber significado su
aportación.

Entre estos estudios de conjunto, la primera obra en publicarse sería
Los peruanos que vienen,4 que tiene la particularidad de incluir prospec-
ciones hechas sobre el terreno en el país de origen, consideradas ya desde
entonces importantes para la investigación de temas parecidos. Tiene un
especial interés el uso de la técnica de análisis de la narración, de A. J.
Greimas, que utiliza el libro para desentrañar las historias de vida de los
inmigrados.

Más repercusión obtuvo el estudio Migración colombiana en Espa-
ña de R. Aparicio y C. Giménez, publicado en 2003 conjuntamente por
Naciones Unidas, la Organización Internacional de las Migraciones, la
Universidad Pontificia de Comillas y la Universidad Autónoma de Ma-
drid. Para el estado actual de la investigación, dado que ha variado bas-
tante la situación del colectivo que estudia, su aportación mayor sería
hoy la de inspirar metodologías útiles de trabajo. Además de las cifras re-
ferentes al volumen y composición de dicho colectivo, en este texto se
particularizan las maneras prácticas de construir la muestra plausible
para trabajar y de seleccionar las variables más interesantes para com-
prender la inserción del colectivo colombiano en España (nivel de estu-
dios, acceso al trabajo, acceso a las prestaciones de salud y a la vivienda,
escolarización de los hijos, ingresos y consumo, relaciones de vida coti-
diana con los españoles, mantenimiento de vinculaciones con el país de
origen). Además, el estudio ensaya una estimación de los gastos que sig-
nifican en España los colombianos para el erario público y las aportacio-
nes que ellos contribuyen al mismo erario. Como el método y las con-
clusiones obtenidas a través de este trabajo apenas han sido debatidas,
ellas pueden darse por logros reconocidos en lo referente a esta inmigra-
ción latinoamericana.

Pero han sido más los estudios dedicados al colectivo ecuatoriano,
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sin duda por el gran impacto causado en la opinión pública debido a su
llamativo crecimiento desde finales de los años noventa y principios del
siglo XXI. Al respecto, no pueden dejar de nombrarse los trabajos de Gó-
mez Ciriano,5 del Colectivo IOÉ6 o de A. Tornos,7 con los de C. Pedone,
que en realidad ofrecen una interpretación de toda la inmigración ecuato-
riana aunque cada uno de ellos se especialice particularmente en un tema.8

De nuevo habría que decir que la aportación de estos estudios al ac-
tual estado de conocimientos sobre las migraciones latinoamericanas,
dado el presentismo que preside sus enfoques es, sobre todo, metodoló-
gico. Sus contenidos son, por lo demás, bastante parecidos a los que aca-
ban de enumerarse a propósito del trabajo sobre la inmigración colom-
biana, aunque se desarrollan con menor amplitud y se presentan de una
forma menos sistemáticamente organizada.

Finalmente, existe un trabajo de conjunto —aunque mucho más bre-
ve— sobre la inmigración dominicana a España, realizado por J. M. Ro-
mero Valiente.9 En síntesis: tratándose de la inmigración latinoamerica-
na a España existen estudios sobre peruanos, colombianos, ecuatorianos
y dominicanos que, en orden al actual conocimiento de la inmigración la-
tinoamericana, aportan sobre todo experiencia metodológica y perspecti-
vas útiles para establecer comparaciones. Porque su contenido, metodo-
lógicamente orientado casi solo a interpretar cómo son las migraciones
que se estudian en un momento dado, no intenta realizar una reflexión en
una perspectiva que exceda de su presente.

La investigación sobre latinoamericanos en trabajos
monográficos acerca de cuestiones específicas

Esta veta de la investigación sobre latinoamericanos se localiza en traba-
jos que distribuyen por nacionalidades lo que encuentran sobre alguna
cuestión determinada, por ejemplo, la existencia y efectividad de las re-
des sociales de apoyo entre los inmigrantes. Tales trabajos consideran lo
que ocurre a propósito de un tema específico de estudio, en alguno o al-
gunos colectivos latinoamericanos. Pero otras veces, particularmente en
los textos que son forzosamente más breves, preparados para congresos
o artículos de revistas, se estudia la cuestión exclusivamente en un solo
colectivo latinoamericano.
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Obviamente es mucho más fácil de localizar lo que aportan sobre
los latinoamericanos los escritos de esta última clase, que lo que sobre los
mismos contienen estudios monográficos más amplios referentes a algu-
na cuestión compleja. En un estudio relativamente breve, el título nos
dice de inmediato si se refiere a latinoamericanos o no. En cambio, el tí-
tulo de una obra más amplia no nos dice qué inmigrantes va a tener en
cuenta para sus indagaciones, si latinoamericanos o no, si de unas u otras
nacionalidades. Apenas llegarán a mencionarse algunos ejemplos.10

Con el fin de ordenar la búsqueda de lo que se aporta en estos tra-
bajos amplios sobre las migraciones latinoamericanas, y de evitar la omi-
sión de temáticas importantes, se ha optado aquí por trazar un esbozo sis-
temático de lo que más interesaría a la investigación acerca de esas
migraciones. Paralelamente, se ha procurado mirar cuánto de ello se en-
cuentra en la literatura de investigación. Dicho esbozo sistemático, pen-
sado sin pretensiones de incluir de la manera más adecuada todo lo que
podría aspirar a conocerse sobre las migraciones latinoamericanas, se re-
sume en el cuadro 1.
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CUADRO 1

Interrogantes a que nos remiten las cuestiones

a) La regulación desde los países de destino
b) La construcción social del emigrante en origen
c) Respuesta teórica a la crisis de las teorías migratorias
d) Redes migratorias y regulación de las migraciones

a) El factor prestaciones (del welfare al workfare)
b) El factor cultura y los modos de entenderlo
c) Discriminación de los inmigrantes y neorracismo
d) La mirada hacia las nuevas generaciones
e) Tensión transnacionalismo/cohesión nacional

a) La garantía de los derechos del extranjero
b) Ciudadanía otorgada y ciudadanía automática
c) Formación de minorías y comunitarismo
d) Derechos culturales y derecho internacional privado

a) Ingresos y gastos del sector público en migraciones
b) Ayuda al desarrollo y codesarrollo

Las grandes cuestiones

I
Movilización de los flujos

II
Avance hacia inserción social

III
Tensión entre derechos

humanos y derechos nacionales

IV
Economía y políticas sociales
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Se revisará, por tanto, aquello que sobre estas cuestiones ha podido
localizarse. No se incluye aparte lo específicamente indagado desde la
perspectiva de género, porque esta considera transversalmente, abarcan-
do todas las temáticas indicadas en el cuadro 1. Dada la alta feminización
que tenía en los años noventa la inmigración latinoamericana a España,
esta línea de trabajo vino a generar muy pronto una parte importante de
la investigación sobre migraciones de aquel continente.11

Acerca de la movilización de los flujos

a) En otros países se ha investigado sobre las variables de las que
dependería la efectividad de los intentos de control de las migraciones
efectuados desde los países de destino (respecto al vigor en estos países
de una cultura de cumplimiento de la ley, eficacia del poder judicial y po-
licial, etc.). Son frecuentes las alusiones a la escasa eficacia de las polí-
ticas de control de flujos en España y al efecto negativo que han tenido
los procesos de regularización. Pero la cuestión apenas se ha investigado
empíricamente.12

b) Entre los investigadores existe una amplia recepción de las pro-
puestas de Th. Faist y A. Portes sobre la crucial importancia de la forma-
ción local, en los países de origen, de representaciones relacionadas con
la conveniencia de emigrar. Esto tendía a propiciar la indagación sobre el
proceso de formación de estas ideas en Latinoamérica. Aunque se han
realizado modestos intentos de abordar esta línea de investigación, hasta
ahora estos enfoques no han tenido mucho eco.13

c) Sobrevenida la crisis de confianza con que hoy se observa a las
tradicionales teorías de movilización de los flujos,14 se continúa conside-
rando que sin algún control de flujos no puede conseguirse una aceptable
integración de los inmigrantes. Pero mientras el gobierno ensaya nuevas
formas de control de flujos (contratación en origen, convenios para mi-
graciones temporales, nuevas formas de ayuda al desarrollo, etc.) la in-
vestigación no se ha ocupado de indagar las posibilidades existentes en
Latinoamérica, ni de comprobar empíricamente los resultados obtenidos
con lo realizado hasta ahora.

d) Últimamente se han realizado estudios de calidad sobre las redes
sociales de apoyo existentes entre los migrantes, en particular en lo refe-
rente a las de Latinoamérica, tanto en su función de facilitar los flujos
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como en su tarea de facilitar la inserción en destino.15 El enfoque de redes
ha mostrado tener gran potencia explicativa para dar cuenta tanto de los
flujos como de la acomodación en destino.

Acerca de lo relacionado con el mantenimiento y promoción de la
cohesión social

a) Como en el resto de la Unión Europea, se ha prestado en Espa-
ña una gran atención, sobre todo hasta la Cumbre de Tampere, a la pre-
gunta de si los inmigrantes recibían las prestaciones sociales suficientes
para su integración y su no caída en la exclusión. Acerca de ello, lo que
poseemos son sobre todo trabajos éticos y jurídicos publicados con oca-
sión de las leyes 4/2000 y 8/2000 —y luego también estudios publicados
con ocasión de las leyes 4/2000 y 8/2000—16 además de otros de carácter
más empírico sobre el acceso de los hijos de inmigrantes a la enseñanza,
obligatoria o no, y sobre la difusión y uso de la tarjeta sanitaria. El tra-
bajo de mayor amplitud publicado por R. Aparicio en 2002 sobre el ac-
ceso de los inmigrantes a las prestaciones del bienestar y los efectos de
arraigo que ello podría suponer17 no ha creado una línea de investigación
sostenida.

Posteriormente a Tampere, en la Cumbre de Lisboa y en el docu-
mento sobre la integración de los inmigrantes propiciado por la Presi-
dencia Holandesa en 2004, se ha insistido en que las políticas de ayuda a
los inmigrantes deben promover, además de su acceso a la recepción pa-
siva de prestaciones, la participación activa de los propios inmigrantes en
su integración, sobre todo mediante el trabajo. Este cambio de propósitos
apenas ha suscitado estudios, debates o atención generalizada fuera de
Cataluña, aunque haya cierta constancia de la escasa efectividad del
INEM para promover la sana incorporación de los inmigrantes al traba-
jo. En el Congreso de Migraciones de Valencia, Eduardo Rojo Torrecilla
(Universidad de Girona) presentó el trabajo titulado «El nuevo marco de
las políticas de empleo y formación para la población inmigrante en el
marco del renovado estado de las autonomías».

b) Acerca del factor cultural y del impacto que tiene sobre la cohe-
sión social se publicaron en una primera época una multitud de trabajos
acerca de la conveniencia eticosocial del multiculturalismo, impulsados
principalmente desde el campo escolar y concebidos sobre todo en tér-
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minos de debates europeos anteriores sobre los modelos culturalmente
asimilacionista (francés) y culturalmente pluralista (inglés), de integra-
ción de los inmigrantes.18 Se ha dicho después que en dichos trabajos se
produjo, y no una sola vez, una esencialización y una racialización in-
convenientes de la cultura, girando la literatura más reciente en torno al
debate de aquellas perspectivas.19 En este enfoque se extraña un mayor
tratamiento empírico del tema y una apertura del debate a la tradición an-
tropológica de estudios culturales, sin la cual las posiciones sobre el mul-
ticulturalismo apenas pueden considerarse como avaladas por la investi-
gación.20 Por lo demás, carecemos de estudios culturales empíricos sobre
la inserción de los latinoamericanos en nuestro país.

c) Acerca de los estereotipos con que se mira a los inmigrantes la-
tinoamericanos y la discriminación que padecen en determinados con-
textos poseemos multitud de estudios locales, a los que deben añadirse
los informes preparados para el EUMC (European Union Monitoring
Center for Racism and Xenophobia, actualmente European Union for
Fundamental Rights) por diversas asociaciones. También poseemos es-
tudios de opinión que abarcan ámbitos más amplios. En esta línea cabe
destacar como particularmente sólido el trabajo desarrollado por Díez
Nicolás en Las dos caras de la inmigración y es llamativo el escaso de-
bate que él ha suscitado. Recientemente han vuelto sobre el tema Mª
Ángeles Cea d’Ancona y Miguel Vallés (UCM) en una ponencia presen-
tada en el último Congreso de Sociología: «Los nuevos-viejos discursos
ante la inmigración y su reflejo xenofóbico en la España inmigrante»
(2007). En Cataluña, e incipientemente en Valencia, está activa una línea
de investigación sobre la segregación habitacional de los inmigrantes.21

d) Respecto a la problemática que pueden representar las genera-
ciones de hijos de inmigrantes para la cohesión social de España, es to-
davía pronto para que pueda existir una investigación madura. La que
existe es desigual, porque en ella es inestable la delimitación del target
group (que unas veces abarca a todos los hijos de inmigrantes y otras ve-
ces solamente a aquellos que se han socializado más o menos completa-
mente en España).22 De todas formas se dedicó a este tema una sesión en
el último Congreso de Sociología y en esa sesión se recogieron estudios
dignos de tenerse en cuenta.23

e) Últimamente se están multiplicando los estudios sobre transna-
cionalidad, pero sus planteamientos teóricos no contemplan especial-
mente la tensión que ella genera entre pertenencias transnacionales e in-
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tegración en el país de residencia. Revisión de la cuestión en Cristina
Blanco Fernández de Valderrama (Universidad del País Vasco) «Proce-
sos migratorios contemporáneos y su incidencia en los tradicionales pa-
radigmas de integración» (Ponencia en el Congreso de Migraciones de
Valencia, 2007).

Tensión entre derechos humanos y derechos nacionales

a) Existen multitud de trabajos jurídicos sobre la falta de garantías
en materia de derechos humanos que padecen los inmigrantes cuando se
les aplican rigurosamente medidas de carácter administrativo concebidas
para el control de los flujos migratorios. No obstante, apenas se ha in-
vestigado empíricamente cuánto afecta esto a la inmigración latinoame-
ricana.

b) Hace tiempo que desde la filosofía del derecho se examina la in-
conveniencia de la situación de denizens que padecen los inmigrantes24 y
cada vez más se ha ido tendiendo a concebir la integración de los inmi-
grantes con relación a su acceso a la ciudadanía.25 Pero no se cuenta con
una elaboración del concepto de ciudadanía suficiente para su uso empí-
rico y, consiguientemente, el tema se mantiene en cierto nivel de ideali-
zación. Además las comunidades autónomas invocan nuevas formas de
ciudadanía.

c) No hay en nuestra literatura sobre migraciones estudios de im-
portancia sobre la alternativa comunitarismo/individualismo, dándose por
supuesta la inconveniencia del primero. De todas maneras, sobre todo a
propósito de los gitanos, se considera que pertenece a los derechos hu-
manos y al derecho europeo el otorgarles estatutos especiales que se ase-
mejarían a lo que para ellos y para otros grupos demandan los comunita-
ristas. El cuestionamiento se extiende hipotéticamente a determinados
latinoamericanos en un texto publicado por R. Aparicio y A. Tornos en la
revista Sistema (2006).26 No obstante, apenas se ha indagado el tema.

d) En conexión con la temática del multiculturalismo —en rela-
ción con la del comunitarismo— se ha planteado el tema de hasta qué
punto asisten motivos de derechos humanos para que los inmigrantes lle-
gados con su propia cultura se atengan a ella en cuestiones prácticas (re-
laciones familiares, por ejemplo). Hasta ahora no han salido a luz pro-
blemas tocantes a este punto en relación con los latinoamericanos, pero
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no dejan de aplicárseles diversos aspectos del derecho internacional pri-
vado indagados por autores en obras de carácter general.27 Diversas auto-
nomías preconizan diversas formas de acomodación cultural.

Economía y políticas sociales

a) Sobre estimaciones de ingresos y gastos del sector público rela-
tivos a las migraciones en general, o a las latinoamericanas en particular,
no existen estudios actualizados en la línea del publicado por R. Apari-
cio el año 2000.28 Abundan, en cambio, estimaciones de lo que la inmi-
gración en general aporta al PIB español, sin que de todas maneras se
focalicen específicamente en lo latinoamericano. F. Gil Alonso y A. Do-
mingo han realizado un estudio sobre «La participación de los ciudada-
nos latinoamericanos en el mercado de trabajo español: diferenciales y
evolución reciente (2000-2005)», en un trabajo presentado en el Congre-
so de Migraciones de Valencia (2007).

b) El Congreso de Migraciones de Girona (2004) se ocupó amplia-
mente del tema de la ayuda al desarrollo de los países de procedencia de
las migraciones, tema al que le dedicó la sesión titulada Políticas de de-
sarrollo y grupos de interés transnacional, coordinada por Liliana Suá-
rez (UAM) y J. Pujadas (Univ. Rovira y Virgili). En el Congreso de Mi-
graciones de Valencia se dedicó especial atención al tema desarrollo y
codesarrollo. La gran mayoría de los trabajos enfocaron ética y política-
mente el tema, sin dejar de analizarlo empíricamente en la ponencia «La
Práctica del codesarrollo en España», eco de una obra publicada por Car-
los Giménez y otros en La Catarata (Madrid, 2006).

Notas

1. El principal problema que se presenta para obtener buenos datos es muy
radical, puesto que nace de la dificultad o imposibilidad de definir adecuada-
mente a la población inmigrante. Además, para estudios que desean establecer
comparaciones y deben exceder de los ámbitos nacionales no existen sino datos
recogidos con criterios dispares, dudosamente homogéneos por lo tanto y esta-
dísticamente poco manejables (a ello se refiere la Comunicación de la Comisión

El estado de la investigación sobre las migraciones latinoamericanas 243

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 243



al Consejo y al Parlamento Europeo del 15 de abril de 2003, hecha con objeto de
presentar un Plan de Acción para la recogida y el análisis de estadísticas comu-
nitarias en el ámbito de la migración). Y, finalmente, para estudios de ámbito na-
cional, necesita contarse con unas estimaciones nada seguras sobre el número de
los inmigrantes irregulares. Por lo demás, tratándose de estudios de metodología
cualitativa, se echa de menos la necesidad de tener en cuenta, también en ellos,
la representatividad de la información recogida.

2. Representan bien esta literatura los trabajos de A. Izquierdo y D. López
de Lera (2002) Los preferidos del siglo XXI. La inmigración latinoamericana en
España, o de J. Retis (2003), «La construcción de la imagen de la inmigración la-
tinoamericana en la prensa española», en VV.AA., Comunicación, cultura e inmi-
gración, Junta de Andalucía, Sevilla, que se ocupan de la visión española de los
inmigrantes latinoamericanos (en general), frente a inmigrantes de otras proceden-
cias (en la Web <www.cesla.com/cursos/archivos/los%preferidos%20sigloXXI.
pdf>). O también Gómez Quintero, «La inmigración latinoamericana. Contexto
global y asentamiento en España», Revista EVES, Universidad de Zaragoza, nº 21,
2005, pp. 157-184, o el breve artículo de R. Aparicio, «Las mujeres latinoameri-
canas en España», en C. Sánchez y P. Cantó, Mujeres de dos mundos. Ciudadanía
social de las mujeres latinoamericanas, Comunidad de Madrid, 2003, que inten-
tan mirar objetivamente hacia esta migración.

3. La más completa bibliografía sobre literatura española de migraciones
que hasta ahora poseemos sería la de F. Bardají, publicada por el Ministerio de
Trabajo y Asuntos Sociales en 2006, Literatura sobre inmigrantes en España.
Pero el sesgo de las fuentes en que la obra se inspira y la orientación más divulga-
tiva que científica por ella perseguida la hacen poco útil para el contexto presente.

4. Por R. Aparicio, A. Tornos; J. Labrador, M. García, H. Muñoz; Publi-
caciones de la Universidad P. Comillas, Madrid, 1997.

5. «Ecuatorianos en España: historia de una inmigración reciente», en
Ecuador Debate, nº 54, Quito, 2001. Y también «Ecuatorianos en España. Cla-
ves de un proceso migratorio en cuatro tiempos», en Ecuatorianos en España.
Una visión sociológica, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid, 2007,
pp. 15-99.

6. «La inmigración ecuatoriana en España: una visión a través de las fue-
tes estadísticas», en la segunda obra citada en la nota anterior, pp. 179-255.

7. «La inmigración ecuatoriana en España; estilos y dinámicas»; en la
misma obra citada en las dos notas anteriores, pp. 100-178.

8. El más importante de ellos sería «Tú siempre jalas a los tuyos. Cadenas
y redes migratorias de las familias ecuatorianas hacia España», que recoge lo ela-
borado por la autora para su tesis doctoral y se ha publicado por Flacso en Quito
en 2005, en el volumen La migración ecuatoriana: transnacionalismo, redes e
identidades, editado por G. Herrera, Mª Carrillo y A. Torres.
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9. «La migración dominicana hacia España: Factores condicionantes,
evolución y desarrollo», en Vivir la diversidad en España, Comité Español de la
Unión Geográfica Internacional, Madrid, 2000, pp. 193-216.

10. Debo aquí subrayar este punto. No he pretendido nombrar los escritos
más selectos, sino simplemente textos accesibles que puedan indicar por dónde
ha estado y está yendo la investigación de las migraciones latinoamericanas.

11. Representa bien esta línea de investigaciones C. Gregorio, «Inmigra-
ción, identidad de género y choque cultural. El caso de las mujeres dominicanas»,
OFRIM suplementos, nº 3, 1998, pp. 161-174.

12. Véase con todo V. Gozálvez, «Inmigración: causas y perspectivas»,
Nueva Revista de Política Cultura y Arte, nº 71, 2000, pp. 84-98.

13. Por ejemplo, Mesa 12 del Congreso de Migraciones de Gerona o co-
municación de Natalia Oldano y Delia Tello López en el último Congreso de Mi-
graciones, de Valencia «Una aproximación a las nuevas familias: ¿quiénes emi-
gran y por qué lo hacen? El caso de la población argentina en la isla de Tenerife».

14. El consenso con las conclusiones de la obra sobre las teorías migrato-
rias Worlds in Motion, de Massey, Arango y otros (1998), habría llevado a que
entre nosotros apenas esté vivo hoy un debate sobre aquellas, ni en general ni con
referencia a Latinoamérica.

15. Me refiero sobre todo al estudio de A. Pascual de Sans Redes sociales
de apoyo. La inserción de la población extranjera (Fundación BBVA, Madrid,
2007). Véase también Maya Jariego «Tipos de redes personales de los inmigran-
tes y adaptación sociológica» (en la web, Revista Hispana para el Análisis de
Redes Sociales, vol. IV, y R. Aparicio Las redes sociales de los inmigrantes ex-
tranjeros en España (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid, 2005).

16. En torno a estas controversias véase V. Pérez Díaz, B. Álvarez Miran-
da y C. González Enríquez España ante la Inmigración, Barcelona, Fundación
La Caixa, 2001.

17. Inmigraciones y Estado de Bienestar en España, Imserso, Madrid, 2002
18. En el Congreso de Migraciones de Granada la Mesa IV se dedicó a los

«Contextos de diversidad cultural», pero ni las ponencias ni las comunicaciones
trataron específicamente de los latinoamericanos. En la Mesa VIII (Espacios de
Intervención Social: Educación, Formación y Vivienda) se volvió sobre el tema
de la multiculturalidad, pero otra vez sin particularizar lo latinoamericano.

19. Véase por ejemplo «Los etnosistemas: una nueva teoría para nuevas
prácticas interculturales», de Joan Manuel Cabezas López, Universidad de Bar-
celona; último Congreso de Migraciones, en Valencia.

20. Véanse con todo la ponencia metodológica de C. Giménez «Plantea-
miento multifactorial para la mediación e intervención en contextos multicultu-
rales», presentada en el III Congreso sobre Migraciones de Granada, volumen de
Ponencias, pp. 627-643.
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21. A. Domingo ha publicado diversos trabajos sobre el tema; el último,
«La producción científica sobre comportamientos demográficos diferenciales de
la población extranjera en España (1986-2006)» con Xiana Bueno García, en el
último Congreso de Sociología.

22. Merece mencionarse la parte dedicada a los latinoamericanos en el es-
tudio publicado por R. Aparicio Hijos de inmigrantes que se hacen adultos: ma-

rroquíes, dominicanos, peruanos (Ministerio de Asuntos Sociales, Madrid, 2006).
23. De E. Gualda y Schramkowski, E. Terrén, C. Carrasco y A. Riesco,

M. Lozano.
24. Entre nosotros Javier de Lucas ha sido pionero en la adopción y pro-

moción de este planteamiento.
25. La Mesa 4 del IV Congreso de Migraciones, tenido en Gerona, dedi-

có su Mesa 4 al tema «Ciudadanía: marco jurídico y políticas en materia de in-
migración». En las intervenciones se recoge lo más relevante que poseemos so-
bre el tema. Más recientemente el CIDOB ha recogido lo que sería más actual
sobre la materia en G. Pinyol, ed., Inmigración y derechos de ciudadanía, Bar-
celona, 2006.

26. «Colectivos, grupos étnicos y redes. el futuro de una España con hijos
de inmigrantes», Sistema, enero de 2006, pp. 179-192.

27. Por ejemplo M. E. Rodríguez y A. Tornos, eds., Derechos culturales

y derechos humanos de los inmigrantes, Universidad P. Comillas, Madrid, 2000.
28. La inmigración y la economía española; R. Aparicio (2000), Ministe-

rio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid.
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10. Estado de la investigación sobre las migraciones
colombianas a España

Rosa Aparicio Gómez1

En las páginas que siguen daremos a la palabra «investigación» un sentido
relativamente amplio, que no solo abarcará a los estudios metodológica-
mente más rigurosos, realizados desde ámbitos académicos, sino también
a trabajos realizados con distinta finalidad promovidos desde asociaciones
de inmigrantes y organizaciones no gubernamentales. Y es que estos últi-
mos trabajos contribuyen, por una parte, al conocimiento que poseemos de
la inmigración colombiana a España, y por otra parte, a la aclaración de la
incierta línea divisoria que separa a lo que en sentido estricto llamamos in-
vestigación: la recogida de datos originales, frecuentemente realizada por
organizaciones no académicas con el propósito de publicarlos para así in-
fluir socialmente en la apreciación y transformación de las situaciones en-
tre las que los colombianos se mueven.

Haremos, pues, primero una breve descripción de las principales ca-
racterísticas de la literatura de investigación sobre la inmigración colom-
biana que hemos podido consultar para comentar después sus conteni-
dos por áreas temáticas y luego indicar las lagunas más importantes que a
nuestro parecer existen por ahora en el conocimiento de dicha inmigración.

Características generales de la literatura española de
información sobre la inmigración colombiana

La inmigración de colombianos a España, como es sabido, había tenido
un escaso volumen antes de 1999 y hasta entonces no se había desarro-
llado el interés por conocerla más particularmente. Pero ese año las cifras
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dan un salto inesperado, pasando Colombia a ser uno de los países que
más inmigrantes nos envían. Y como ya por aquellos años circulaban en-
tre la población española rumores que relacionaban frecuentemente a los
colombianos venidos a España con las mafias de la droga y otros tipos de
criminalidad organizada, se acrecienta sensiblemente el interés por co-
nocer mejor esa inmigración. Al menos eso sugeriría el hecho de que an-
tes del año 2000 apenas se publicaran trabajos dedicados específicamen-
te a los colombianos y que los dos únicos que hemos podido consultar se
refieran a temas relacionados con la criminalidad (respectivamente a la
población colombiana de las cárceles españolas y a las mujeres que
transportan droga; Monteserín et al., 1989; Dorado, 2005), pero basados
en datos de 1996-1998.2

A partir, pues, del año 2000, como luego veremos, empezará a bus-
carse y a publicarse en España información mucho más amplia sobre los
inmigrados de Colombia. Pero de nuevo ese especial interés disminuye a
partir de 2004, al mismo tiempo que está disminuyendo el espectacular
desarrollo tenido por dichos flujos durante el quinquenio anterior. Diría-
mos que entre los interesados por las migraciones ha empezado a consi-
derarse normal la venida de los colombianos frente a los grandes aumen-
tos posteriores de ecuatorianos, bolivianos y rumanos, habiendo incluso
sucedido que los rumanos han quitado el protagonismo a los colombia-
nos en las habladurías sobre la criminalidad de los inmigrantes.

En resumen, la mayoría de los trabajos que en España poseemos so-
bre la inmigración colombiana, incluso los recientemente publicados, se
refieren al quinquenio 2000-2005, y será útil el tenerlo en cuenta.

Con respecto a la cobertura espacial de las investigaciones locali-
zadas, encontramos que la mayoría de ellas se han realizado desde Espa-
ña y que se refieren a la población colombiana asentada en zonas deter-
minadas del país. Solamente dos enfocan el tema desde una perspectiva
transnacional, estudiándolo tanto desde el lugar de origen como desde el
lugar de destino (Gonzálvez, 2007; Concato, 2006). Y prácticamente to-
das las investigaciones tienden a centrarse en una sola región o localidad
entre aquellas de mayor presencia de inmigración colombiana, siendo la
Comunidad Valenciana (Iglesias, 2003; Escolano et al., 2003; Esparcia,
2002; Bermúdez, 2006; Gonzálvez, 2007; Grisales, 2007) y sobre todo
Madrid (Arango et al., 2004; Garay, 2006; Carvajal, 2004; Bonelli, 2001;
Cáceres y Guerrero, 2006; Dorado, 2005; Restrepo, 2006) las escogidas
con más frecuencia. Una de las limitaciones que ello conlleva es la difi-
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cultad para comparar lo que sucede en las diferentes zonas de importan-
te presencia de colombianos, sin lo cual se hace difícil la adecuada com-
prensión de los procesos y mecanismos de asentamiento.

Por lo demás encontramos en la literatura examinada investigacio-
nes de muy distinto origen, es decir, realizadas desde distintas ubicacio-
nes institucionales y con distintas finalidades. Resulta de interés el dis-
tinguirlas porque tanto su enfoque como su alcance se verán en buena
parte determinados por ello.

Con respecto a las distintas procedencias podemos inicialmente
distinguir entre aquellos estudios que tienen su origen en el ámbito aca-
démico o relacionado con él y los que lo tienen en organizaciones socia-
les, generalmente entidades no gubernamentales. A su vez las investiga-
ciones que se insertan en el ámbito académico pueden ser subdivididas
en aquellas realizadas por equipos de investigadores o investigadores in-
dividuales consolidados como tales, o bien las que son producto de tesis
de posgrado, principalmente de doctorado.

La mayor parte de las investigaciones localizadas van a tener su ori-
gen en la primera de las categorías, la del ámbito académico. Sin embar-
go, serán escasas las realizadas por lo que hemos denominado equipos o
investigadores individuales consolidados, con la excepción de dos casos
que son trabajos aislados y responden a una demanda puntual. En parte
por la etapa en que se realizan —en su mayoría pertenecen al período
2000-2003 en el que se hace sentir con más fuerza el temor al aumento de
los flujos de emigrantes colombianos hacia España— algunos de estos es-
tudios van a tener como objetivo «limpiar» en alguna medida la imagen
de los que inmigran a España mostrando que en su mayoría se trata de una
población de trabajadores honestos. Serán por tanto estudios generales de
carácter más bien descriptivo que tendrán como pretensión indagar en las
características sociodemográficas de los inmigrantes colombianos en Es-
paña, sus motivaciones para migrar y sus condiciones de vida y trabajo
(por ejemplo, Aparicio y Giménez, 2003; Arango, Cachón y Nieto, 2004).
Sobre todo la preocupación va a ser por dimensionar a esta población y por
definir su perfil sociodemográfico no solo en el ámbito general, sino en zo-
nas geográficas concretas de mayor presencia de población colombiana
(Esparcia, 2002). Esto va a ser una constante más allá del período 2000-
2003 en los trabajos que surgen de universidades o de centros de investi-
gación (por ejemplo, Fundación CeiM, 2006; Aparicio, 2006a y 2006b;
Garay, 2006 y 2007). Solamente cinco estudios procedentes de estamen-
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tos académicos van a prestar atención a otras cuestiones más específicas:
dos de ellos tendrán como tema la mujer, pero solo aquella en situaciones
marginales: las que se prostituyen (Oso, 2000a) y las que transportan dro-
ga (Dorado, 2005); el tercero será un estudio clínico sobre enfermedades
importadas por la población colombiana (Escolano et al., 2003). Las con-
diciones de vida de la inmigración en situación irregular será también
tema de interés especial (Carvajal, 2004; Oso, 2000a y 2003). Y por otra
parte, solamente un estudio tendrá en cuenta la actividad política transna-
cional de los inmigrantes colombianos (Bermúdez, 2006).

Más numerosos y más diversos en la temática serán los estudios que
también pertenecen al ámbito académico pero que tienen su origen en te-
sis de maestrías o de doctorado. En esta categoría hemos encontrado has-
ta 12 trabajos, pero seguramente, dada su misma naturaleza, muchos de
ellos no habrán llegado a nuestra atención. Prácticamente ninguno de los
que hemos localizado ha visto la luz en alguna publicación y si se han lle-
gado a conocer es porque en algunos casos sus autores han presentado co-
municaciones en los congresos sobre inmigración habidos en España.

Otro origen de las investigaciones relativas a la inmigración de co-
lombianos a España es el de medios vinculados a organizaciones no gu-
bernamentales y sindicatos. Los estudios que proceden de estos ámbitos
serán muy pocos y en su gran mayoría tenderán a centrarse en aquellos
colectivos víctimas de alguna clase de violencia. Aparte de los refugia-
dos por cuestiones políticas o de inseguridad (Clavijo y Perdomo, 1999),
las mujeres van a constituirse en el tema principal; en algún caso por su
misma condición de mujeres y de inmigradas (Bonelli, 2001; Blanco,
2004) y en otros por estar involucradas en actividades marginales como
la prostitución (Bonelli, 2001) o el tráfico de drogas. El objetivo de casi
todos ellos será la denuncia de las situaciones, lo cual tenderá a condi-
cionar de forma importante el tratamiento, con frecuencia sesgado, que
se da en este caso a los temas.

Estudios en los que exista una colaboración desde distintos lugares
son raros. Una notable excepción será el llamado estudio AMCO3 en el
que participan asociaciones de inmigrantes (AESCO), organizaciones in-
ternacionales (OIM y UNFPA), entidades públicas (DANE, Banco de la
República y Cancillería Colombiana), entidades privadas (ASOCAM-
BIARIA) y red de universidades (ALMA MATER). Es también este el
único estudio que se hace en y desde la perspectiva colombiana y cuyo
tema central es el impacto social y económico de las remesas procedentes
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de inmigrantes en España y Estados Unidos sobre los receptores de las
mismas en el Área Metropolitana Centro Occidente de Colombia.

Haciendo un intento de recoger las principales líneas de investiga-
ción que han aparecido en la literatura sobre la población inmigrante en
España encontramos que la parte más importante de los estudios se ha
orientado al conocimiento de las características sociodemográficas y
condiciones de vida de la inmigración laboral de colombianos llegada a
España y solo unos pocos han buscado conocer otros aspectos concretos,
por lo demás muy dispersos, que afectan a esta población.

Una valoración elemental de lo que hemos expuesto en este aparta-
do nos sugiere algunas conclusiones. En primer lugar, no puede decirse
que el tema de la inmigración de colombianos a España se haya asentado
como un campo académico relevante con unas líneas de investigación es-
tablecidas, como muestra el escaso número de investigaciones llevadas a
cabo por personas consolidadas dentro del mundo académico. Más bien
parece que en la mayoría de los casos las investigaciones desde el mun-
do académico han tenido lugar gracias al interés particular de personas
motivadas por su cercanía al tema, sobre todo si tenemos en cuenta que
casi todos los autores de estos estudios son de nacionalidad colombiana.
Por ende, es difícil predecir el grado de continuidad que podrán tener es-
tos trabajos, pero es muy probable que ello vaya a ocurrir en pocos casos
dadas las dificultades existentes en España para insertarse en el mundo
de las universidades, dificultad que se ve aumentada si las personas son
de origen extranjero. De las personas cuyas investigaciones para obtener
el grado de maestría o de doctor hemos localizado, sabemos que solo dos
continúan en el mundo académico, una de ellas en la Universidad del Va-
lle en Colombia. Lo que esta situación evidentemente muestra es la es-
casez de interés en este colectivo por parte de las instancias guberna-
mentales tanto en España como en Colombia; con excepción de los
asuntos relacionados con problemas policiales, o de las instancias socia-
les que más frecuentemente movilizan la atención al devenir de las mi-
graciones. Ello ha tenido como consecuencia la existencia de pocos re-
cursos para llevar a cabo investigaciones sobre esta parte de la población
inmigrante, especialmente en lo que toca a la inmigración laboral.

Probablemente relacionado con lo anterior, una segunda conclusión
a la que nos lleva lo expuesto en este apartado es que el elenco de temas,
que tal como hemos visto centran la atención de los investigadores de
distintos ámbitos, muestra que el campo de estudios sobre la población
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inmigrante colombiana a España está aún en un estado muy incipiente.
Por supuesto que también ello se debe en parte a lo reciente de la presen-
cia de colombianos en el país, lo cual ha excluido que hasta ahora hayan
podido abordarse temas como los de reunificación familiar, educación de
los hijos, segunda generación o los de las trayectorias de inserción, fenó-
menos de transnacionalismo, políticas de emigración/inmigración y de
integración e impacto de estas sobre las migraciones colombianas a Es-
paña, etc. No obstante, estos son procesos que ya se están dando y que
habría que tocar. No hay indicios, sin embargo, de que exista una agenda
para abordarlos ni tampoco están siendo objeto de las pocas investiga-
ciones que sabemos que están en curso.

En cuanto a las metodologías empleadas se advierte que en líneas
generales no suelen usar, ni siquiera entre las que proceden del mundo
académico, enfoques teóricos que permitan profundizar en los temas
abordados contribuyendo a la comprensión o explicación de los hechos,
dinámicas y procesos tratados. La gran mayoría tiende a limitarse a la
descripción de hechos, situaciones, experiencias o vivencias. No quiere
decir esto que detrás de esas investigaciones no haya una serie de su-
puestos anclados en los enfoques que circulan en torno a las migraciones
y que determinan el tipo de información que se recoge y la manera en que
esta se ordena, pero estos no son normalmente explicitados.

Ocurre en conexión con ello que la oferta de información se sitúa
en una dimensión sincrónica y atiende más bien a situaciones de hecho
que a procesos, sin observar que en el campo de las migraciones las di-
námicas y su relación con la dimensión del tiempo son fundamentales
para comprender tanto los procesos subyacentes a las decisiones de emi-
grar como los procesos de inserción en las sociedades de destino. En este
aspecto serían interesantes estudios longitudinales aunque es comprensi-
ble que en España apenas se hayan planteado por lo reciente que es la in-
migración de colombianos.4

Otro rasgo bastante general en la metodología de los estudios espa-
ñoles sobre emigrantes colombianos es considerarlos como sujetos pasi-
vos antes que como sujetos activos en las situaciones que atraviesan. Si
dejamos a un lado las publicaciones que se centran en testimonios de ex-
periencias subjetivas, la mayor parte de las investigaciones encontradas
sobre la inmigración colombiana a España tienden a situarse en la pri-
mera perspectiva, con solo dos o tres estudios que utilizan la segunda (Ca-
rrasquilla y Echeverri, 2003; Oso, 2003; Bermúdez, 2006). En estos ca-
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sos nos hablarán de procesos de construcción, de estrategias, de prácticas
más bien que de factores, condiciones, redes, etc.

Por otra parte, la atención a los contextos es otra dimensión muy re-
levante a la hora de comprender los procesos migratorios. Esta suele estar
presente pero de una forma muy general, con relación al país de origen,
con referencias a la situación de violencia y a la crisis económica y, con
relación al país de destino, con alusiones genéricas a las representaciones
conectadas a violencia, narcotráfico y delincuencia que se tienen en Es-
paña de los colombianos. Pero normalmente no se pasa de ahí para ver
cómo han incidido estos contextos en los casos y situaciones estudiadas.
Solo en unas pocas ocasiones se tienen en cuenta aspectos más inmedia-
tos del contexto como la legislación o las políticas que condicionan la si-
tuación de los sujetos. Esto ocurre más frecuentemente en los trabajos que
tienen su origen en las organizaciones sociales (Bonelli, 2001).

En general puede decirse que prácticamente todos los estudios en-
contrados —con quizás cuatro excepciones (Gonzálvez, 2007; Bermúdez,
2006; Nyborg y Guarnizo, 2006; Garay y Rodríguez 2005a, 2005b y
2005c)— tienden a inscribirse en lo que se ha llamado «nacionalismo me-
todológico» por el cual no se tienen en cuenta las mutuas influencias de los
distintos espacios en los que se mueve la inmigración. El enfoque de gé-
nero se hace presente en los varios estudios sobre mujeres, a menudo tra-
tado de manera tópica, enfatizando la condición de víctimas de este sexo y
dejando de lado otros aspectos que podrían ser tan o más importantes.

Los orígenes disciplinares de las distintas investigaciones sí van a
ser diversos aunque la tendencia es a que se concentren en tres de ellas:
demografía, sociología y antropología. No hay ninguna que tenga su ori-
gen en las ciencias políticas, y solo una en el derecho. Es claro que in-
cluso cuando emplean metodologías e instrumentos similares, el trata-
miento dado a los temas se va a ver influido por el origen disciplinar de
los investigadores.

Desde otra perspectiva cabe observar que la mayor parte de los es-
tudios recogen sus datos con metodología cualitativa, aunque a la hora de
dar un contexto a su objeto de indagación directa empleen datos cuantita-
tivos obtenidos de fuentes secundarias. Sus datos de primera mano se ba-
sarán, pues, en entrevistas semidirigidas o en profundidad, o en grupos de
discusión y, en algún que otro caso aislado, en observación participante
(Bermúdez, 2006). En los estudios que proceden de organizaciones socia-
les es frecuente que se busque el testimonio vital empleando más bien téc-
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nicas narrativas para la obtención de la experiencia subjetiva de los entre-
vistados aunque no son los únicos que las emplean (por ejemplo, Díaz,
2003 o Montorid y Gutiérrez, 2005). Generalmente los sujetos contacta-
dos son pocos y no se han buscado conforme a algún diseño de muestras
que asegure una representatividad; en su mayoría parecen responder a las
oportunidades que se presentan para incluirlos en el estudio de referencia.

Las investigaciones que utilizan técnicas propias de las metodolo-
gías cuantitativas son por consiguiente pocas en comparación con las cua-
litativas. En general tienen como objetivo principal la caracterización so-
ciodemográfica de la inmigración colombiana a España y, en algunos
casos también, la descripción de sus condiciones de vida. Algunas obten-
drán sus datos fundamentalmente de fuentes secundarias (Esparcia, 2002;
Observatorio Valenciano de la Inmigración, 2006; Díez Jiménez, 2007;
Roldán, 2004a), aunque los análisis realizados tengan distinto nivel de
profundidad y de sofisticación. Sin duda, de estos, el más completo es el
de Roldán (2004a) donde se ve la mano del centro de gran prestigio en de-
mografía desde el que se realizó esta tesis. Otros estudios utilizarán la en-
cuesta para obtener información de primera mano (Aparicio y Giménez,
2003; Arango et al., 2004; Garay, 2007, Garay y Rodríguez, 2005a, 2005b
y 2005c; Roa, 2006).

Resultados más relevantes de las investigaciones según áreas
temáticas

Una vez vistas las características más generales de la literatura de infor-
mación que poseemos acerca de la inmigración colombiana a España, re-
feriremos a continuación los hallazgos, a nuestro juicio, más relevantes
que en ella se nos ofrecen acerca de los siguientes temas:

• Motivaciones para emigrar y elección de España como destino
• Contexto de recepción
• Características sociodemográficas de la inmigración colombiana
• Condiciones de vida de los inmigrantes colombianos
• Mujeres y jóvenes
• Migraciones forzadas
• Remesas
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Motivaciones para emigrar y elección de España como destino

Como ya se dijo más atrás, prácticamente ninguna investigación hará re-
ferencia a la emigración de colombianos a España anterior a 1998 y, en
los casos en que lo hacen, no disponen de datos que les permitan preci-
sar los motivos por los que los inmigrantes salen del país y se dirigen a
Europa y a España en particular. La carencia de datos en este sentido va
a ser también la tónica más general en los estudios que se realizan a par-
tir de 1998 aunque casi todos harán referencia de manera genérica al con-
texto de violencia y de crisis económica que fuerza a la población a des-
plazarse en el interior y hacia el exterior del país (Iglesias, 2003; Roldán,
2004b). Roldán (2004) hará además notar que «la única» investigación
que aporta datos primarios concretos sobre lo que ha motivado a los co-
lombianos que se encuentran en España a emigrar será la de Aparicio y
Giménez (2003). Esto sin embargo no será del todo cierto —aunque qui-
zás estos trabajos no sean muy conocidos al no estar publicados—, Aran-
go, Cachón y Nieto (2004) también indagaron sobre esto en su estudio
acerca de «La inserción laboral de los colombianos en la Comunidad de
Madrid» y lo mismo hará Garay (2006) en su estudio realizado también
en la Comunidad de Madrid en fecha posterior. Estos tres estudios con-
cuerdan en que el principal motivo para haber emigrado es, a mucha dis-
tancia de los demás, el económico, bien sea por no haber encontrado tra-
bajo en Colombia, bien sea por mejorar de situación en este aspecto. El
motivo familiar, es decir, el de reunirse con la familia en España, sería el
siguiente motivo en importancia, aunque en proporciones aún pequeñas
al ser todavía muy reciente la llegada de colombianos a España en el mo-
mento de realizarse los estudios. Al ser formuladas de distinta manera las
preguntas de las encuestas, los porcentajes de los que aducen haber emi-
grado por cuestiones referidas a la seguridad personal difieren en los dis-
tintos estudios. No obstante en los tres estudios este motivo va a tener
muy poco peso en comparación con los demás. De acuerdo con los datos
de la encuesta de Arango, Cachón y Nieto, las situaciones de inseguri-
dad, violencia o amenazas habrán sido el motivo principal de salir del
país solo para un 4% de los encuestados y un motivo secundario para el
11%. Los datos del estudio de Aparicio y Giménez arrojan un porcentaje
algo más alto en conjunto (20%), aunque solo el 5,3% habrá emigrado
por haber sufrido directamente amenazas o situaciones de violencia. Es-
tos datos servirán para desmentir el supuesto bastante generalizado de
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que la violencia era la responsable directa del aumento de la emigración
al extranjero a finales de los años noventa y comienzos de 2000.

Los tres estudios que se han nombrado resaltan el papel de las redes
personales en la facilitación del viaje y de la primera instalación en el lu-
gar de destino, lo cual seguramente compensará en parte las dificultades
surgidas con la imposición del visado. La existencia de tales redes es es-
pecialmente sorprendente cuando se considera que antes de 1999 la pre-
sencia de colombianos en España era muy reducida indicando que qui-
zás, aunque ello no se haya documentado en ningún estudio, ya había
cierta conexión entre los inmigrantes que vinieron a España a partir de
los flujos masivos de 1999-2000 y anteriores migraciones de colombia-
nos a este país. El hecho es que, según los datos del estudio de Aparicio
y Giménez, de los colombianos encuestados en 2002, 3 de cada 4, tenían
algún familiar en España, y en el momento de emigrar, solamente el 13%
no tenía ningún contacto previo —fuese este un familiar o un paisano o
español amigo o conocido—. Estas redes serán un factor importante en la
decisión de viajar a España: así, según Arango y Cachón, 4 de cada 5 in-
migrantes con familiares, paisanos o amigos en España reconocieron ha-
ber sido motivados por estos para emigrar a este país, en buena parte por-
que les ofrecían ayuda de distintas clases para hacerlo (financiación,
alojamiento, conseguirles papeles, etc.).

El contexto de recepción

El contexto de recepción puede ser y es normalmente un factor impor-
tante en las posibilidades de inserción que tiene un migrante en el país de
destino. Sin embargo pocos estudios relativos a los colombianos se han
fijado en él o lo han tenido en cuenta. Para comenzar no hay ningún es-
tudio que haga referencia más que de pasada a la legislación que gobier-
na las entradas y salidas y, sobre todo, las posibilidades de residir y de
trabajar en el país, excepto en el caso de los que tratan de los refugiados.
Tampoco se hace referencia en ninguno de los estudios a las políticas
tanto de emigración e inmigración como de integración y a su impacto
sobre la situación de los inmigrantes. En cambio varios estudios analizan
mediante técnicas de análisis de contenido las imágenes de los colom-
bianos que circulan en la prensa diaria, haciendo hincapié en el clima
desfavorable para este colectivo al que inducen esas representaciones, fa-
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vorecido, no cabe duda, por las actuaciones de las instancias políticas y
policiales. Entre estas últimas se hace referencia al peso que tuvo en pro-
piciar ese clima la Operación Ludeco puesta en marcha por la Dirección
General de la Policía en octubre de 2001 y en la que se destaca a los
ecuatorianos y colombianos como delincuentes que requieren de especial
vigilancia (Retis, 2004a). Un seguimiento específico de las maneras
como muy frecuentemente se representa a los colombianos en los medios
de comunicación, especialmente en la prensa, lo harán Retis (2004a y
2004b) y Bonelli (2001), esta última con especial referencia a las muje-
res de este país en relación con la prostitución. Ello las lleva a compro-
bar que en dichos medios los colombianos aparecen normalmente aso-
ciados a la violencia, al narcotráfico, a los atracos, asesinatos y otras
formas de delincuencia. Esto crea un clima de desconfianza hacia los in-
migrantes colombianos que, como muestra Retis en su estudio, es perci-
bido por estos en su trato con los españoles y les afecta en su vida coti-
diana a la hora de encontrar trabajo, vivienda o de convivir normalmente
con el resto de la población. Pero la desconfianza no solo se dará entre la
población española, sino que los mismos colombianos la internalizarán y
harán suya hacia sus compatriotas creando una barrera para asociarse en-
tre ellos y adelantar acciones comunes de defensa de sus intereses o de
otra índole, como muestra el estudio de Aparicio y Giménez.

Características sociodemográficas de la población colombiana en
España

La cuestión del volumen de la inmigración colombiana en España será un
tema recurrente en todos los estudios. En la mayoría de ellos será sim-
plemente el telón de fondo para contextualizar su objeto de estudio limi-
tándose para ello a dar las cifras disponibles en el registro de residentes
extranjeros y/o del padrón continuo que mantiene el Instituto Nacional
de Estadística (INE). Algunos, sin embargo, toman esto como cuestión
de debate dada las discrepancias que observan en los distintos registros y
en las cifras que circulan en distintos medios. Estas discrepancias se de-
berán a la dificultad para cifrar el volumen de población inmigrante co-
lombiana en situación irregular que generalmente se supone que es muy
alto —lo cual se verá corroborado en las sucesivas regularizaciones que
se llevan a cabo en España y en las cuales los colombianos estarán entre
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los grupos extranjeros con el mayor número de solicitudes—.5 Esta inse-
guridad acerca de las cifras hará que en los distintos estudios en los que
a principios de este siglo se trataba esta cuestión aparezcan estimaciones
que se mueven en un amplio abanico desde las más conservadoras hasta
las más sobredimensionadas. De todas formas la situación ha variado
bastante desde que se hicieron aquellos estudios y las estimaciones que
entonces manejaban no es probable que se ajusten a la situación actual.
Pero no hay trabajos que se hayan ocupado de ver si aquellas estimacio-
nes eran erróneas, o si es que muchos colombianos de los que llegaron a
España en los años de mayor inmigración han retornado a su país, o si es
que los registros actuales pudieran estar infradimensionados, y en qué
medida, el volumen de la colonia colombiana en España se ajusta a los
datos existentes.

Con respecto al lugar de origen de los colombianos que han llega-
do a España, el estudio de referencia citado por otros (Roldán, 2004b) ha
sido el de Aparicio y Giménez. De este estudio se desprende que el 76%
de los emigrados proviene de los departamentos del Valle del Cauca,
Cundinamarca, Antioquia, Santander, Caldas y Risaralda. Se aprecia asi-
mismo que más de una cuarta parte de los colombianos en España proce-
den de Tolima, Caldas, Quindío y Risaralda, zona cafetera por excelen-
cia que se resintió en aquella etapa de la depreciación del café. Esto ha
venido a confirmar el origen principalmente económico de las migracio-
nes llegadas a España. Por otra parte el mismo estudio comprobó la ten-
dencia a la concentración de los colombianos procedentes de unas zonas
de Colombia en determinadas zonas geográficas de España lo cual apun-
taría a la existencia de redes. De ahí que los otros estudios que han inda-
gado sobre este particular solamente en la Comunidad de Madrid (Aran-
go, Cachón y Nieto, 2004 y Garay, 2006) confirman que estas zonas son
las de mayor emisión de emigrantes colombianos hacia España, aunque
la proporción de los que proceden de los distintos departamentos no se-
ría la misma que para el conjunto del país. Parecería que en el tiempo
transcurrido entre el estudio de Aparicio y Giménez y el de Garay se hu-
biera producido un aumento en el volumen de la población radicada en
Madrid procedente de la zona AMCO. En general los estudios destacan
que la población inmigrada procede mayoritariamente de zonas urbanas.
y, más en concreto, de las capitales de departamento, especialmente de
Cali, Pereira, Bogotá y Medellín.

Para conocer las zonas de asentamiento de la población colombia-
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na en España, varios estudios analizarán las fuentes estadísticas existen-
tes. Dado que no todos se basan en la misma fuente ni se refieren a los
mismos años, las cifras tienden a variar. Sin embargo todos ellos se
muestran consistentes en cuanto a la distribución territorial de los co-
lombianos (Aparicio y Giménez, 2003; Roldán, 2004; Fundación CeiM,
2006). Así estos estudios coinciden en que existe una concentración de la
población colombiana en España principalmente en 5 de las 17 comuni-
dades autónomas, con Madrid a la cabeza de todas y a mucha distancia
de las demás. De acuerdo con los datos aportados por la Fundación CeiM
referidos al año 2005, la Comunidad Autónoma de Madrid casi doblaría
en el número de colombianos a Cataluña que sería la siguiente en volu-
men. Con una cifra solamente un poco inferior a la de Cataluña estaría la
Comunidad Valenciana, y a estas dos comunidades les seguirían Canarias
y Andalucía cada una con prácticamente la mitad del volumen de estas.
Esas cinco comunidades autónomas por sí solas sumarían el 72,3% de los
colombianos en España. Según esta misma fuente, la concentración de la
población colombiana se hace notar aun más si tomamos la provincia
como unidad de distribución territorial. Visto así las provincias de Ma-
drid, Barcelona, Alicante y Valencia reunirían a más de la mitad de los
colombianos en España (51,4%). No obstante lo anterior, tal como hacen
notar Aparicio y Giménez y también la Fundación CeiM, en sucesivos
años se ha visto incrementada la presencia de colombianos en otras co-
munidades autónomas destacando entre estas el País Vasco, Castilla y
León, Castilla-La Mancha y Baleares. La mayor dispersión por el terri-
torio, a pesar de la concentración ya anotada anteriormente, es algo que
como hace notar Aparicio (2006b) diferencia a los colombianos de inmi-
grantes de otras nacionalidades presentes en España, como por ejemplo,
marroquíes y ecuatorianos. Ello podría ser un indicativo —aunque habría
que confirmarlo— de que los colombianos están menos atados a sus re-
des de paisanos y por ello se mueven más libremente y con más iniciati-
va propia allí donde existen oportunidades. Otro aspecto que se puede
destacar es que los inmigrantes colombianos tenderán a localizarse mayo-
ritariamente en zonas urbanas y, preferentemente, en capitales de provin-
cia. Sin embargo una proporción de los inmigrantes colombianos, peque-
ña pero significativa por el impacto sobre las respectivas poblaciones, se
asentarán en pequeños pueblos de zonas rurales. Que se ocupe de este
particular solamente hemos encontrado un estudio (Esparcia, 2002) que
analiza la creciente importancia de la presencia de inmigrantes en zonas
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rurales de la Comunidad Valenciana. Los colombianos representarían el
10% de los inmigrantes en esas zonas, llegando a suponer el 41% en al-
guna localidad. Según el autor de este estudio el movimiento hacia zonas
rurales se iría produciendo en busca de trabajo como respuesta a la ma-
yor saturación de las zonas urbanas a medida que aumenta el volumen de
la inmigración. Esto requeriría, sin embargo, de más estudio.

Por lo que se refiere a la composición de la población colombiana
en España, los estudios destacan la alta feminización inicial de este co-
lectivo pero también hacen notar que esta se ha ido reduciendo paulati-
namente tendiendo a converger la proporción de varones con la de muje-
res. Así mientras que en el estudio de Aparicio y Giménez para el año
2002 se señalaba que el 58,9% de los colombianos en España eran muje-
res, en el estudio de Garay en 2005, esa proporción, al menos para la Co-
munidad de Madrid, habrá descendido al 56%. Ello no obsta para que en
algunas comunidades autónomas la proporción de mujeres supere ese
porcentaje como, por ejemplo, en Galicia.

De otra parte, la distribución por edades mostrará en todos los es-
tudios que se trata de una población joven y por tanto en plena edad la-
boral, en la que el grueso estará entre los 25 y los 45 años. Sin embargo,
aunque los estudios a los que hemos venido haciendo referencia no lo ha-
cen constar, las fuentes estadísticas oficiales registran un paulatino des-
censo de la población colombiana en este grupo de edad. En cambio es
notable en los últimos años el aumento en el intervalo de edad de 10 a 19
años. Todo ello es señal de que se trata de un colectivo que ha entrado en
fase de asentamiento y en el que se está dando un proceso de reagrupa-
ción familiar que va en aumento. No sería sin embargo solamente la rea-
grupación familiar la que daría cuenta del aumento de la población en
edades no laborales, sino que se debería a un cambio en las pautas mi-
gratorias de los colombianos. Así se habría pasado a una inmigración en
la que tienden a equilibrarse mujeres y varones para finalmente pasar a
ser una inmigración familiar.

Los estudios que hacen referencia a la composición sociodemográ-
fica de la población colombiana en España, y en especial aquellos basa-
dos en encuestas, además de las variables sobre las que nos hemos esta-
do extendiendo, tienen en cuenta otras como estado civil, composición
de los hogares y miembros en España y en Colombia o en otros países,
escolaridad de los hijos en España, ocupación antes y después de emi-
grar, etc. Aquí solo destacaremos dos de los aspectos tocados por estos
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porque muestran cierta peculiaridad: el referente el nivel educativo de los
colombianos y el de los matrimonios mixtos.

Con respecto al nivel educativo, las investigaciones revisadas utili-
zan muy distintas fuentes en unos casos secundarias (Roldán, 2004b; Fun-
dación CeiM, 2006; Díez Jiménez, 2007) y en otros primarias (Aparicio y
Giménez, 2003; Arango, Cachón y Nieto, 2004; Garay y Rodríguez,
2005a, 2005b, 2005c), de ahí que las cifras suelan oscilar de unos a otros.
Aquellos que se basan en el Censo 2001 (por ejemplo, Roldán), dan cifras
para los distintos niveles de instrucción que indican un nivel educativo más
bajo que aquellos estudios que se basan en otras fuentes como la encuesta
de población activa que realiza el Instituto Nacional de Estadística para
toda la población en España (Fundación CeiM) o en encuestas ad hoc
(Aparicio y Giménez; Arango y Cachón; Garay). En cualquiera de los ca-
sos el nivel educativo de los colombianos aparece como un nivel relativa-
mente alto. Sin embargo, el estudio de Aparicio y Giménez muestra que
existen importantes diferencias en el nivel de instrucción de los colombia-
nos según los distintos lugares de asentamiento. Este nivel sería muy alto
en Barcelona (según Aparicio y Giménez el 39% tendría estudios de nivel
superior), alto en Madrid, medio en Alicante y bajo en Las Palmas de Gran
Canaria. Ello es interesante porque muestra que las oportunidades para ob-
tener trabajo son diversas según los lugares pero también, y probablemen-

CUADRO 1
Matrimonios mixtos de colombianos/as y ecuatorianos/as con españoles/as

Colombianos Ecuatorianos

Total matrimonios mujeres 5.091 16,5 2.638 8,5
Mujer extranjera con varón español 3.040 59,7 1.094 41,5
Mujer extranjera con varón propio país 1.802 35,4 1.394 52,8
Mujer extranjera con varón extranjero 249 4,9 150 5,7

Total matrimonios varones 2.703 8,7 1.887 6,1
Varón extranjero con mujer española 759 28,1 387 20,5
Varón extranjero con mujer propio país 1.802 66,7 1.394 73,9
Varón extranjero con mujer extranjera 142 5,2 106 5,6

FUENTE: Observatorio Permanente de la Inmigración. Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración,
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.
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te relacionado con ello, que existe una diferenciación en las redes que fa-
cilitan el acceso a los distintos lugares.

Tanto Garay, como la Fundación CeiM, como Aparicio (2006b) ha-
cen referencia a la alta proporción de matrimonios mixtos principalmen-
te entre mujeres colombianas y varones españoles. Ello es notorio en este
colectivo como muestra el cuadro 1 tomado de Aparicio en el que se hace
una comparación con la población ecuatoriana en España con datos de
2006.

Garay atribuye la alta proporción de matrimonios de colombianas
con español a la feminización del colectivo colombiano, pero ello tam-
bién se da en otros colectivos incluido el ecuatoriano sin que se produz-
ca este fenómeno. ¿Podría esto indicar una mayor integración del colec-
tivo colombiano en la población española?

Condiciones de vida de los inmigrantes colombianos

Encontramos referencias a las condiciones de vida de los inmigrantes co-
lombianos en distintas clases de documentos. Por un lado estarían aque-
llos que no tienen pretensión científica alguna, sino solo dar cuenta de la
experiencia subjetiva de personas que han vivido la inmigración. Estos
documentos no pasarán de reproducir las narraciones de los casos que
hayan recogido, narraciones que tienden a subrayar las penalidades de la
inmigración: los obstáculos de toda clase encontrados para hacerse con
un trabajo o con una vivienda; las duras condiciones de trabajo; la sole-
dad y la añoranza de la familia que han dejado; la discriminación sufrida
y las dificultades en la relación con los españoles; los problemas de salud
como consecuencia de los padecimientos (Díaz, 2003; Montorid y Gu-
tiérrez, 2005; Bermúdez, 2007). En una línea parecida se situarían algu-
nos de los documentos producidos por organizaciones sociales o no gu-
bernamentales como sería el caso de Blanco Lamarca (2004) o de Clavijo
y Perdomo (1999) aunque en este último sí habría un intento de seguir
unas pautas metodológicas en la recogida de información. Pero la dife-
rencia de estos documentos con respecto a los primeros radica principal-
mente en que en estos hay una pretensión explícita de denuncia situando
generalmente el problema en la falta de derechos que tienen los inmi-
grantes con relación a los nacionales.

La literatura restante que haría referencia a las condiciones de vida
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de los colombianos en España sería la que se apoya en encuestas cuantita-
tivas (Aparicio y Giménez, 2003; Arango, Cachón y Nieto, 2004; Garay,
2006). Estas investigaciones siguen un esquema parecido para indagar
sobre el tema. Así, como aspectos principales, tratarán de las condicio-
nes de vivienda y de trabajo, del tipo de ocupaciones y de los niveles sa-
lariales, de las prestaciones sociales que reciben. Dos de estos estudios
tocan también, aunque superficialmente, la cuestión de la discrimina-
ción. Las conclusiones tenderán también a estar en una misma línea a pe-
sar de la distancia en el tiempo entre las distintas encuestas y de que,
mientras que la de Aparicio y Giménez se refiere a cuatro comunidades
autónomas, la de Arango y Cachón y la de Garay se sitúan solo en Ma-
drid. Para empezar, los tres estudios coinciden en que si bien recién lle-
gados a España, las condiciones de vivienda suelen ser bastante preca-
rias, estas mejoran en un lapso de tiempo relativamente corto. Así, al
principio los inmigrantes habitarían en espacios reducidos por los que
pagarían cantidades desproporcionadas en pensiones, hostales o en apar-
tamentos que compartirían con un número alto de personas, generalmen-
te no de la familia, y en los cuales solo disponen de un cuarto. De ahí pa-
sarían a alquilar un piso o apartamento en el que convivirían con un
número más reducido de personas, en este caso frecuentemente miem-
bros de la propia familia. Ya a partir de los tres años muchos pueden pen-
sar en adquirir una vivienda propia y en trasladarse a ella con la familia.
Entre los que llevarían más de cinco años en España, un tercio habría
conseguido tener un piso en propiedad. Tal evolución claramente signifi-
ca que con el tiempo se produce una mejora en las condiciones económi-
cas de muchos de los inmigrantes colombianos que viven en España.

En el capítulo de trabajo, también existirá coincidencia en los ha-
llazgos de los tres estudios. Lo que más destaca de estos es que, inde-
pendientemente del nivel de estudios, la mayor parte de los inmigran-
tes colombianos se encontrarán empleados en el sector servicios en los
puestos más bajos de cualificación profesional. Los tipos de empleos
más frecuentes se darán en el servicio doméstico para las mujeres y en
la construcción para los hombres, empleos para los que no tenían expe-
riencia laboral previa en Colombia. Otras ramas en las que se encon-
trarán empleados los colombianos serán la de hostelería y la de comer-
cio. En general se trata de sectores en los que, como es sabido, las
condiciones de empleo son más precarias, con contratos temporales de
corta duración, largas horas de trabajo y salarios bajos. De ahí que la
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movilidad en el empleo sea muy alta entre los colombianos los cuales
van cambiando de trabajo en busca de mejores condiciones. Y de hecho
a partir del tercer o cuarto año aumenta notablemente la estabilidad y
mejoran las condiciones de empleo de unos y otros lo cual irá unido a
la mejora en la vivienda ya apuntada antes. Harían, sin embargo, falta
estudios que indagaran en las trayectorias de empleo para establecer si
esa mejora no es solo en las condiciones económicas y de estabilidad,
sino también en el acceso a empleos de mayor cualificación, más acor-
des con la formación y la experiencia laboral previa de los inmigrantes
colombianos.

Un trabajo de tesis realizado por A. Grisales (2007) pretende mos-
trar cómo en la Comunidad Valenciana un porcentaje pequeño pero sig-
nificativo de los colombianos busca una salida a este problema a través
del autoempleo, creando pequeñas empresas sobre todo relacionadas con
la restauración en las que luego emplean a otros compatriotas. Aunque
no es su tema de estudio Roa aporta unos datos indicativos de que en Ca-
taluña hay también un número significativo de pequeños empresarios co-
lombianos con empleados de la misma nacionalidad. Posiblemente esta-
ríamos ante un comienzo de la aparición de enclaves étnicos, al menos en
algunas zonas. No existen, sin embargo, otros estudios que se acerquen
más a esta realidad. Hay que señalar, por otra parte, que estaríamos ante
un panorama muy similar al de los colectivos de otras nacionalidades en
lo que a empleo se refiere.

La discriminación en el terreno del acceso a la vivienda y al traba-
jo es un tema que se aborda en algunos de los estudios aunque solo su-
perficialmente, como se señaló antes. En cuanto a lo primero Aparicio y
Giménez señalan cómo los colombianos suelen frecuentemente encon-
trarse con que no se les alquila una vivienda por el mero hecho de su na-
cionalidad y en los casos en los que sí pueden acceder a ella, a menudo
será con unas condiciones que no se les exigen a los españoles. En cuan-
to al trabajo, a los colombianos les es fácil encontrar desde el principio
empleos de baja cualificación. No obstante, ello significa con frecuencia
aceptar peores condiciones que las que tendrían si fueran nacionales, lo
cual no sería distinto de lo que les ocurre a otros colectivos extranjeros.
Pero por otra parte los colombianos deben superar la mala imagen que
les viene por la asociación con el narcotráfico y otros tipos de delincuen-
cia. Sin embargo ellos mismos reconocen, según los datos que arroja la
encuesta de Aparicio y Giménez, que son considerados por los españoles
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como un colectivo bien preparado y trabajador lo cual les da una ventaja
una vez superada la desconfianza inicial.

Un tema que aparece como preocupación en algunos de los estudios
es la de si la situación de los colombianos que están irregularmente en el
país es peor que la de los que «tienen papeles», es decir, que tienen per-
miso de residencia y, en su caso, de trabajo. Iglesias (2003) en un docu-
mento de género más bien ensayístico sostiene que sus condiciones son
mucho peores augurando que ello casi forzosamente les abocará a la de-
lincuencia por no encontrar otros medios de vida. Este panorama fatalis-
ta, sin embargo, se ve desmentido por los datos. Carvajal (2004), hacien-
do una reexplotación de los datos de la encuesta de Aparicio y Giménez,
muestra cómo la situación de los irregulares no difiere en gran medida de
los que tienen permiso de residencia y trabajo. Y el dato más importante
es que casi en un 90% están empleados en trabajos similares a los que
tienen los que están en situación regular. Por lo demás, tanto Aparicio y
Giménez como Arango y Cachón hacen hincapié en que prácticamente
todos los colombianos en España han estado en situación irregular en al-
gún momento y han ido obteniendo papeles en un lapso de tiempo relati-
vamente breve. Claro está que esos datos se refieren a los años 2002 y
2003 y la situación puede haber cambiado con el endurecimiento de la
condiciones de estancia en el país así como de las condiciones para em-
plearse en la economía sumergida.

Mujeres y jóvenes

Como se señaló al comienzo, una proporción relativamente alta de la li-
teratura revisada tiene como objeto a las mujeres. En algún caso se trata-
rá de la mujer inmigrante en general, pero más bien tenderán a centrarse
en sectores determinados del colectivo femenino. Con pocas excepcio-
nes, estos son o bien documentos testimoniales o estudios realizados con
una metodología menos rigurosa. Todos ellos utilizarán aproximaciones
cualitativas. Hay que señalar sin embargo, como contrapeso, que es este
casi el único campo donde, en unos pocos casos, se parte de enfoques
teóricos. Dentro de los trabajos que muestran mayor rigor habría que ci-
tar los de Oso (2000a, 2002a, 2003), Restrepo (1997), Nyborg y Guarni-
zo (2006) y Gonzálvez (2007).

Al tratar de la mujer inmigrante en general y, frecuentemente, tam-
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bién al tratar de los colectivos específicos de mujeres, existe una ten-
dencia a tomar como punto de partida el enfoque de género ampliamen-
te utilizado en los estudios sobre migraciones que consideran a la mujer
como víctima de una doble o triple discriminación. Al colocar en esto la
mirada y puesto que la mayoría se apoyan en muestras pequeñas e in-
tencionadas la tesis quedará demostrada. Excepción a esto en el caso de
las mujeres inmigrantes en general serán los estudios de Nyborg y Gon-
zálvez en los que se muestra, desde una óptica transnacional, cómo las
mujeres despliegan estrategias que les llevan a hacer uso de oportunida-
des que se les presentan precisamente por ser mujeres. Gonzálvez ade-
más señala cómo en las familias transnacionales, los roles de género
cambian con tendencia a la igualación, aunque no todas las mujeres se
aprovechan de esta oportunidad para asumir mayor autonomía y poder
en la familia.

La prostitución y la trata de mujeres con fines de explotación se-
xual son un tema abordado por varios de los estudios explorados (Oso
2000a, 2002a, 2002b y 2002c; Bonelli, 2001; Concato, 2006). Bonelli y
Concato muestran sobre todo el lado más sórdido de este problema seña-
lando las terribles condiciones de explotación a las que son sometidas las
mujeres que son víctimas de esta clase de tráfico de personas. Por otro
lado, Oso en sus estudios en Galicia concluye, a partir de las entrevistas
realizadas a mujeres prostitutas colombianas y ecuatorianas, que, si bien
lo que denuncian Bonelli y Concato es una realidad, esta no es la situa-
ción de la mayoría de las mujeres que ejercen la prostitución. En contra
de la idea de que muchas han venido engañadas, Oso encuentra que una
mayoría sabía a qué venía. Asimismo, sus hallazgos la llevan a concluir
que muchas, una vez que han terminado de pagar las deudas que han con-
traído para poder venir a España, se liberan de quienes las han traído y
las han explotado durante un tiempo, pero continúan ejerciendo la pros-
titución porque ello les aporta unos beneficios económicos muy superio-
res a los que podrían obtener si se emplearan en los trabajos que hacen
las demás mujeres inmigrantes.

Las mujeres que transportan droga y que están en las cárceles son
también objeto de algún estudio (Dorado, 2005; Restrepo, 1997). Estos
estudios muestran que el perfil de la «mensajera» es el de una mujer en-
tre los 26 y 40 años que en Colombia ejercía una actividad típica del sec-
tor informal, en general con cargas familiares y en un altísimo porcenta-
je sin estudios o con solo estudios primarios. Procedería sin embargo de
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los mismos lugares de origen que la mayor parte de la inmigración labo-
ral a España: Valle del Cauca, Cundinamarca, Antoquia, Caldas, Risaral-
da. Dorado señala cómo el tratamiento penal que se da a estas mujeres,
que normalmente han transportado solo cantidades pequeñas de droga y
que por lo tanto no ejercían esto como una actividad habitual, es el mis-
mo que se da a cualquier narcotraficante. Con lo cual pasan largos años
en las cárceles españolas, no pudiendo gozar por su condición de extran-
jeras de muchos de los privilegios de los que disfrutan los encarcelados
españoles.

El colectivo de mujeres refugiadas es otro de los grupos específicos
del que trata algún estudio (Restrepo, 1997). Pero a este nos referiremos
en el apartado siguiente.

Con respecto a la juventud colombiana, como se señaló más atrás,
solo hemos encontrado un estudio al que se refieren varios documentos
(Carasquilla y Echeverri, 2003; Echeverri, 2004 y 2005). Bajo este epí-
grafe se incluyen tanto jóvenes que han emigrado por su cuenta como
aquellos que han sido arrastrados por la familia. Como es de esperar, no
hay indicios de una segunda generación —es decir, jóvenes nacidos en
España de padres colombianos— en la muestra dado lo reciente de la in-
migración de colombianos a España. El estudio explora los obstáculos
con los que se encuentran los jóvenes colombianos para ser reconocidos
como jóvenes por la sociedad española y, por tanto, para identificarse y
vivir como tales. La etiqueta de inmigrantes es la que se les coloca, in-
dependientemente de que hayan venido con proyectos migratorios pro-
pios o acompañando a sus padres, forzándolos con ello a asumir roles de
adulto. En el caso de los jóvenes colombianos la situación se complica
por las imágenes negativas asociadas a esta nacionalidad. Los jóvenes
tienden entonces a construirse identidades de «resistencia». Una de estas
identidades sería la «latina» emulando así lo que ocurre en ciertos ámbi-
tos de Estados Unidos.

Migraciones forzosas

Sorprendentemente, dado el contexto colombiano, existe poca literatura
en torno a las migraciones forzosas, entendiendo por estas a las induci-
das por riesgos para la propia vida ocasionados por la violencia o por
amenazas directas e indirectas. Pero además, la literatura que encontra-

Estado de la investigación sobre las migraciones colombianas 267

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 267



mos se refiere en casi todos los casos al período anterior al crecimiento
acelerado de la inmigración colombiana a España que se produjo a partir
del año 1999 y comienzos del nuevo milenio. Aunque en proporción el
número de los colombianos que se acogen al estatuto de refugiados es re-
lativamente pequeño, es también cierto que, en España, esta es una de las
nacionalidades que actualmente presenta el mayor número de solicitudes
de refugio y también a la que más se lo han concedido. Por otra parte
también se sabe que bastantes colombianos, cuyo motivo para emigrar
está relacionado con causas de violencia o amenazas, entran al país como
inmigrantes corrientes por las dificultades cada vez mayores que entraña
solicitar asilo. No se explica, pues, el actual desinterés tanto del mundo
académico como de las organizaciones sociales por el tema.

Respecto a los estudios localizados que hacen referencia al tema,
uno procede de ACCEM, una organización no gubernamental (Clavijo y
Perdomo, 1999); el otro es resultado de una tesis doctoral que tiene como
objeto específico a las mujeres que han emigrado por algún tipo de «per-
secución política o problemas de violencia» (Restrepo, 1997). En ambos
casos los estudios pretenden conocer las causas que las llevaron a aban-
donar el país, así como el perfil de las personas que lo han abandonado
por estas causas, las dificultades que encuentran para integrarse en el
país de acogida, y las condiciones que ponen para el retorno. Restrepo da
al tema un enfoque más psicosocial mientras que Clavijo y Perdomo se
centran más en los aspectos objetivos e institucionales que dificultan la
integración de las personas que emigran por causas forzosas. Por otra
parte, mientras que el objetivo de Restrepo es más académico, centrado
en un enfoque de género, el de Clavijo y Perdomo es el de llegar a hacer
propuestas dirigidas a los gobiernos y administraciones que lleven a una
mejora de la situación de los refugiados. Una cuestión curiosa de ambos
estudios es que comienzan por querer hablar solo de los que emigran por
causas forzosas, pero terminan mezclando a estos con el resto de los in-
migrantes al tratar de las condiciones en el país de acogida, como si no
encontraran más diferencias entre unos y otros que lo que inicialmente
los movilizó. Algo que sí hace notar Restrepo es que los refugiados son
a menudo inmigrantes económicos que han hecho uso de esta estrategia
para ser más fácilmente aceptados en el país. Puede ser esta una de las ra-
zones por las que, en último término, resulte difícil diferenciar entre unos
y otros.
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Remesas

Tratamos este capítulo aparte, no porque hayamos localizado un número
significativo de estudios relativos a este tema, sino por la importancia
que a este se le ha estado dando desde Colombia por causa del peso que
las remesas han adquirido allí como fuente de divisas y por su potencial
impacto en las economías familiares y en el desarrollo del país. Estoy por
otra parte segura de que habrá estudios sobre el tema que no habremos
podido localizar aunque se han hecho esfuerzos para rastrearlos, dado
que muchos se habrán hecho desde Colombia.

Desde España, el conocimiento de la frecuencia con que los inmi-
grantes colombianos mandan dinero, las cantidades enviadas y el destino
de las mismas es algo sobre lo que en las encuestas que hemos venido
nombrando no ha dejado de tratarse. Nos referimos a los estudios de
Aparicio y Giménez, Arango y Cachón y Garay. El objetivo al tratar esta
cuestión desde la perspectiva española ha sido principalmente el de saber
en qué medida los inmigrantes mantienen vínculos con su país y, más en
concreto, con la familia que se ha quedado atrás. Asimismo el de saber
qué suponen estos envíos en sus ya de por sí escuetos salarios y cómo
ello les puede afectar en sus condiciones de vida en España.

Estos estudios tienden a coincidir en que casi las tres cuartas partes
de los inmigrantes envían regularmente dinero a Colombia así como que
la cantidad promedio mensual que envían estaría —en el momento de
realizar los estudios— entre los 265 y 300 euros. El dinero enviado está
destinado principalmente a los gastos de mantenimiento familiar, segui-
do de la educación de los hijos y del pago de deudas incurridas por la
emigración o de otras deudas. Garay (2006) observa por su parte que en
cerca de seis de cada diez hogares de origen las remesas representan un
porcentaje superior al 35% de su ingresos mensuales totales, siendo el
caso de que en algunos hogares pueden llegar a representar más del 55%
y también más del 75% de sus ingresos.

Se han localizado dos estudios hechos desde la perspectiva del re-
ceptor (Garay y Rodríguez, 2005c; Cadena y Cárdenas, 2004). En este
segundo estudio solamente se hace una referencia explícita a las remesas
que se reciben desde España, pero es una referencia que resulta de inte-
rés. Según habrían encontrado sus autores, los residentes en España, en
comparación con los residentes en otros países, parecen contribuir con
mayores recursos al sostenimiento de sus familias en Colombia. Para
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ellos esto podría explicarse por las ventajas de tener el mismo idioma lo
que permite una asimilación más rápida al mercado laboral en el país ex-
tranjero y, por tanto, obtener mejores salarios. Por otra parte tanto este
estudio como el de Garay y Rodríguez coinciden en el monto y frecuen-
cia de las remesas desde España, extremos que también coinciden con los
encontrados en las encuestas a los mismos inmigrantes a las cuales se
hizo referencia antes. Asimismo, la investigación de Garay y Rodríguez
se ocupa del impacto de las remesas en los receptores de las mismas des-
de la perspectiva de cómo repercuten en la economía familiar, viendo de-
tenidamente el destino que se da a estas. Pero además examina la reper-
cusión que las remesas tienen sobre la pobreza y sobre la participación
laboral en la zona que estudia. Hay que señalar que el estudio de Cadena
y Cárdenas se realiza en Bogotá, Cali y Pereira mientras que el de Garay
y Rodríguez cubre la zona AMCO.

Vacíos y sugerencias para posibles investigaciones futuras

Como se ha señalado al principio de esta revisión bibliográfica, la litera-
tura examinada muestra que la investigación sobre la inmigración colom-
biana a España está aún en un estado muy incipiente. Esto es explicable
dado que la presencia en España de esta inmigración apenas comenzó a
hacerse visible a partir de 1999-2000. Sin embargo, también se ha obser-
vado que no parecen estarse consolidando grupos de investigación que
den continuidad al tema y que lleven a una acumulación de conocimiento
sobre el mismo. Las investigaciones que se han hecho parecen más bien
producto de iniciativas aisladas, realizadas sin contacto con otros estu-
diosos del tema y sin visos de continuidad. Esta es un área en la que el
apoyo de los poderes públicos sería importante, contribuyendo a que fue-
ra más efectiva la comunicación entre los investigadores que se ocupan de
los inmigrantes colombianos y apoyando a aquellos que se hubieran mos-
trado capaces de dar continuidad a líneas de investigación de más interés.

Con respecto a estas líneas de investigación, es evidente que exis-
ten muchos vacíos. Enumeraré solo algunos.

1) Los estudios cuantitativos que se han realizado abarcan el cono-
cimiento de las condiciones de vida que tienen los colombianos
en España en el momento en que se realizaron las encuestas. Sin
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embargo, sería importante realizar estudios que mostraran cómo
evolucionan con el tiempo esas condiciones. Porque ni esos es-
tudios cuantitativos tratan de las maneras paulatinas en las que
los colombianos se han insertado en nuestra sociedad y en la
convivencia con sus paisanos y autóctonos ni tampoco hay otros
que lo hagan. Sería necesario introducir variables de tipo socio-
cultural y psicosocial para examinar los procesos de inserción y
no solo las variables objetivas que tienen que ver con sus condi-
ciones de vivienda y de trabajo.

2) Existe la impresión de que los colombianos tienden a tener una
gran movilidad laboral en su búsqueda de condiciones de traba-
jo mejores y más ajustadas a su formación y experiencia. Sería
importante hacer un seguimiento de las trayectorias laborales de
los colombianos para establecer en qué medida les es posible
cumplir sus propósitos o si bien, como parece ser el caso, existe
un techo en la movilidad laboral de los inmigrantes.

3) Aunque existen algunos, son pocos los estudios comparativos
con inmigrantes de otras nacionalidades, especialmente latino-
americanos, que ayuden a entender mejor las diferentes dinámi-
cas migratorias y procesos de inserción de los inmigrantes co-
lombianos a España.

4) Los estudios sobre la inmigración colombiana a España consi-
deran a esta como si se tratara de un grupo homogéneo. Sin em-
bargo, al contactar con ella se hace patente que existen diferen-
cias étnicas o de otra clase que pueden estar repercutiendo en
distintas maneras de situarse en la sociedad de acogida; por
ejemplo, los afrocolombianos tienden a constituir un grupo par-
ticular dentro de la inmigración colombiana. Sería importante
identificar las diferencias que existen y estudiar las distintas di-
námicas migratorias y procesos de inserción de esos grupos.

5) Un aspecto tocado en algunas investigaciones, pero insuficien-
temente estudiado, es el del papel de las redes sociales tanto en
las dinámicas migratorias como en la inserción en la sociedad
de acogida.

6) Hacen falta estudios realizados desde una perspectiva transna-
cional que tengan por tanto en cuenta, la mutua interacción en-
tre los distintos espacios nacionales con los que se relaciona el
inmigrante.

Estado de la investigación sobre las migraciones colombianas 271

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 271



7) Como se ha constatado más atrás, la población en edad escolar
de origen colombiano ha aumentado considerablemente y se-
guirá aumentando dado que la reagrupación familiar está solo
en sus comienzos. Son necesarios estudios que exploren cómo
se están insertando en la escuela los hijos de los inmigrantes co-
lombianos.

8) Las dificultades para insertarse de aquellos que emigran con sus
padres cuando son adolescentes o jóvenes es algo que se ha
constatado. Este sería un aspecto merecedor de estudios para
poder prevenir futuros conflictos personales y sociales.

9) En España existe una gran fragmentación de las asociaciones de
inmigrantes colombianos. A pesar del gran número de estas or-
ganizaciones no existe ningún estudio sobre el asociacionismo
colombiano. Conocer sus orígenes, su dinamismo y proyección
entre los inmigrantes colombianos, o las causas de la fragmen-
tación, entre otras características, sería de vital interés ya que
estas organizaciones son las que pueden —y deben— canalizar
las inquietudes y problemas de los inmigrantes.

Notas

1. La recopilación de información para este trabajo ha sido realizada con
la valiosa ayuda de Carmen Domenech, doctoranda en el Programa de doctorado
sobre «Migraciones Internacionales Contemporáneas» de la Universidad Pontifi-
cia Comillas.

2. En lo sucesivo las fechas que figuran son las de publicación o presenta-
ción pública de las investigaciones, no la del período que cubre el estudio.

3. AMCO es en Colombia el acróstico para Área Metropolitana del Centro
Occidente, una zona especialmente castigada por la caída del precio del café, es-
pecialmente señalada como emisora de emigrantes.

4. Aparicio y Giménez (2003) o Garay (2007) solventan esta dificultad to-
mando cortes de población que se encuentran en diversas etapas de sus procesos
de migración y acomodación.

5. En la regularización llevada a cabo por el gobierno español en 2005, fue-
ron el cuarto grupo en número de solicitudes después de marroquíes, ecuatorianos
y rumanos. Fuente: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Citado en Kostova,
M. (2005), «Una evaluación del último proceso de regularización de trabajadores

272 Rosa Aparicio Gómez

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 272



extranjeros en España» (febrero-mayo de 2005), working paper DWP 18/2005, en:
<http://www.uam.es/centros/economicas/doctorado/deri/publicaciones/Working
Papers/DWP018-2005.pdf>.

Bibliografía

Aparicio, R. (2006a), «Migración Colombiana en España», en G. Ardila, ed., Co-
lombia: migraciones, transnacionalismo y desplazamiento, Universidad Na-
cional de Colombia-Colección CES, Bogotá.

— (2006b), «La migración colombiana a España desde una doble perspectiva
de origen y destino», ponencia presentada en las Jornadas de migración y de-
sarrollo: Colombia organizadas por la Fundación CeiM en Alicante, 14-16
de septiembre.

Aparicio, R. y C. Giménez (2003), Migración colombiana en España, OIM-UN,
Ginebra.

Aparicio, R. y A. Tornos (2004), Redes sociales y Procesos Migratorios: estudio
piloto sobre los colombianos y marroquíes de Madrid, Dirección General de
Investigaciones. Consejería de Educación y Ciencia. Comunidad de Madrid
(informe inédito).

Arango, J., L Cachón y L. Nieto (2004), La inserción laboral de los inmigrantes
colombianos en la Comunidad de Madrid, Fundación Ortega y Gasset, Ma-
drid (informe inédito).

Bermúdez, E. (2006), «Radiografía de la inmigración colombiana en la Comuni-
dad Valenciana», presentación del estudio «Ciudadanos del mundo, ciuda-
danos de Colombia» en las Jornadas de migración y desarrollo: Colombia
organizadas por la Fundación CeiM en Alicante, 14-16 de septiembre.

— (2007), Mujeres inmigrantes y salud: testimonios colombianos, Universidad
de Valencia, Valencia.

Blanco Lamarca, M. (2004), Buscar a vida: una ecografia das mulleres inmigran-
tes, Junta de Galicia, Consejería de Emigración y CCOO de Galicia, CITE.

Bonelli Jáudenes, E. (2001), Tráfico e inmigración de mujeres en España: co-
lombianas y ecuatorianas en los servicios domésticos y sexuales, Acsur-Las
Segovias, Madrid.

Cáceres, C. L. y A. M. Guerrero (2006), Voces del exilio: historia de vida de co-
lombianos forzados a exiliarse por amenazas, Ediciones del CEP, Valencia.

Cadena, X. y M. Cárdenas (2004), «Las remesas en Colombia: costos de transac-
ción y lavado de dinero», Working Paper Series, Fedesarrollo, Bogotá.

Carrasquilla, M. C., M. M. Echeverri (2003), «Los procesos de integración social
de los jóvenes ecuatorianos y colombianos en España: un juego identitario

Estado de la investigación sobre las migraciones colombianas 273

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 273



en los proyectos migratorios», Revista de Estudios de Juventud, nº 60,
pp. 89-100.

Carvajal, M. I. (2004), «Algunas notas sobre el perfil de los ciudadanos extran-
jeros en situación documental irregular en España en 2002 y 2003», Migra-
ciones, nº 15, pp. 17-42.

Clavijo, C. y H. Perdomo (1999), Colombianos en España: refugiados y migran-
tes, Asociación Comisión Católica Española de Migración (informe inédito).

Concato, M. (2006), La trata de personas para fines de explotación sexual de
Colombia a España, Federación de Mujeres Progresistas, Madrid.

Díaz, B. (2003), Ya veo la vida de otra manera: Alma Victoria, de Colombia a
Bilbao tras un sueño, Mnaduko Emakumeak, Bilbao.

Díez Jiménez, A. F. (2007), «Análisis de la inmigración colombiana en España.
Volumen y perfil sociodemográfico de la inmigración colombiana en la ciu-
dad de Sevilla: 1995-2004», comunicación presentada en el V Congreso so-
bre Inmigración en España, Valencia, 21-24 de marzo.

Dorado, Mª C. (2005), «Desventajas del castigo penal exclusivo a las colombia-
nas mensajeras de droga en Europa», en Mª T. Martín Palomo, Mª J. Miran-
da López y C. Vega Solís, eds., Delitos y fronteras: mujeres extranjeras en
prisión, Editorial Complutense, Madrid.

Echeverri, M. M. (2004), «Construcciones identitarias, circunstancias migrato-
rias y procesos de integración social de los jóvenes colombianos en Espa-
ña», presentado al IV Congreso sobre inmigración en España: Ciudadanía y
participación, Girona 10-13 de noviembre.

— (2005), «Fracturas identitarias: migración e integración social de los jóvenes
colombianos en España», Migraciones internacionales, vol. 3, nº 1, pp. 141-
164.

Escolano, C. M. et al. (2003), «Criptococosis diseminada en inmigrantes colom-
bianos infectados por VIH. ¿Un problema urgente?», Medicina Clínica,
nº 120.

Esparcia Pérez, J. (2002), «La creciente importancia de la inmigración en las zo-
nas rurales de la Comunidad Valenciana», Cuadernos de Geografía, nº 72,
pp. 289-306.

Fernández, N. (2003), «Contratació en origen de dones colombianes i marroqui-
nes», en G. Aubarell, dir., Reflexions i experiències sobre les polítiques d’im-
migració a Catalunya, IEMED, Barcelona.

Ferrer, A. (2001), «Trabajadoras sexuales colombianas en Castellón. Un acerca-
miento a su realidad cotidiana», ponencia presentada en las V Jornadas de Se-
xología de Valencia, <www.espill.org/files/(06)%20prostituci%F3n.doc>.

Fundación CeiM (2006), «Ciudadanos del mundo. Ciudadanos de Colombia»,
Colección Miradas sobre la Inmigración no. 12, Observatorio Valenciano de
las Migraciones, Valencia.

274 Rosa Aparicio Gómez

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 274



Garay, L. J. (2006), «El colectivo colombiano residente en la Comunidad de Ma-
drid (España): caracterización socioeconómica, inserción laboral e integra-
ción social», Documento presentado al II Seminario Migración Internacio-
nal Colombiana y Formación de Comunidades Transnacionales, Ministerio
de Relaciones Exteriores, Bogotá.

— (2007), El colectivo colombiano en la Comunidad Autónoma de Madrid: ca-
racterización socioeconómica, inserción laboral e integración social Publi-
caciones de la Cancillería colombiana (en prensa).

Garay, L. J. y A. Rodríguez (2005a), Estudio sobre migración internacional y re-
mesas en Colombia. Metodología encuesta sobre emigrantes internacionales
y remesas en el Área Metropolitana Centro Occidente. Metodología encues-
ta a beneficiarios de remesas de trabajadores en instituciones cambiarias de
Colombia, Cuadernos Alianza País, OIM y Ministerio de Relaciones Exte-
riores, Bogotá.

— (2005b), Estudio sobre migración internacional y remesas en Colombia. La
migración internacional: una síntesis de aproximaciones teóricas alternati-
vas. La emigración internacional en Colombia: una visión panorámica a
partir de la recepción de remesas, Cuadernos Alianza País, OIM y Ministe-
rio de Relaciones Exteriores, Bogotá.

— (2005c), Estudio sobre migración internacional y remesas en Colombia. La
emigración internacional en el Área Metropolitana Centro Occidente Co-
lombia. Caracterización socioeconómica de la población emigrante y eva-
luación del impacto de las remesas internacionales, Cuadernos Alianza País,
OIM y Ministerio de Relaciones Exteriores, Bogotá.

García Cepeda, J. R. (2003), Guía de medicina transcultural, valoración cultural
del inmigrante. Colombia, SEMERGEN, Madrid.

González Bustelo, M. (2001), «Desterrados: desplazamiento forzado en Colom-
bia», Cuadernos de debate/Médicos sin Fronteras, nº 12, Dirección General
de Médicos sin Fronteras España, Barcelona.

Gonzálvez Torralba, H. (2007), «Migración transnacional y roles de género: Co-
lombianas y colombianos entre el Municipio de Bello y la Ciudad de Elche»,
comunicación presentada en el V Congreso sobre Inmigración en España,
Valencia, 21-24 de marzo.

Grisales del Río, Á. M. (2007), «La creación de empresas en España y los inmi-
grantes colombianos. El caso de la Comunidad Valenciana», comunicación
presentada en el V Congreso sobre Inmigración en España, Valencia, 21-24
de marzo.

Iglesias Alvis, O. (2003), «Emigración y sus riesgos. Emigración de colombia-
nos a España: riesgos individuales, riesgos sociales», en A. B. Espina Ba-
rrio, coord., Emigración e integración cultural, Ediciones Universidad de
Salamanca, Salamanca, pp. 211-224.

Estado de la investigación sobre las migraciones colombianas 275

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 275



Izquierdo Escribano, A. (1993), «La inmigración regular en la CAM, a partir de
los datos del Ministerio del Interior y otras fuentes», en C. Giménez, coord.,
Inmigrantes extranjeros en Madrid, tomo I. Epígrafe 12.8.2, América Lati-
na, la singularidad de Colombia, pp. 421-460.

Lozano Moreno, C. (2002), Colombianos dentro de la inmigración económica en
España 1985-2001, Universidad Nacional, Bogotá.

Monteserin Fernández, E., F. Almodóvar y C. Pereira (1989), Colombianos en
Carabanchel, Madrid (informe inédito).

Montorid, M. y L. Gutiérrez (2005), Llegué de Colombia: cuéntame mi historia,
La Galera, Barcelona.

Nyborg Sorensen, N. y L. E. Guarnizo (2006), «La vida de la familia transnacio-
nal a través del Atlántico: la experiencia de la población colombiana y do-
minicana migrante en Europa», Puntos de Vista, nº 9, pp. 7-38.

Observatorio Valenciano de las Migraciones (2006), «Ciudadanos del mundo,
ciudadanos de Colombia», Miradas sobre la Inmigración, nº 12, Fundación
CEIM, Valencia.

Oso, L. (2000a), «Estrategias migratorias y de inserción social de las mujeres
ecuatorianas y colombianas en situación irregular: servicio doméstico y
prostitución en Galicia y Pamplona», comunicación presentada en el II Con-
greso sobre la inmigración en España, Madrid, Universidad Pontificia Co-
millas.

— (2000b), «Estrategias migratorias y de movilidad social de las mujeres ecua-
torianas y colombianas en situación irregular: servicio doméstico y prostitu-
ción», en A. Izquierdo, dir., Mujeres inmigrantes en irregularidad, pobreza,
marginación laboral y prostitución, Instituto de la Mujer, Madrid (informe
inédito).

— (2002a), «The new migratory space in southern Europe: the case of Colom-
bian sex workers in Spain», en M. Morokwasic-Müller, U. Erel y K. Shino-
zaki, eds., Crossing borders and shifting boundaries, vol. 1, Gender on the
move, Leske + Budrich, Opladen.

— (2002b), «Colombian women, sex work and health in Galicia, Spain», Re-
search for sex work, nº 5, pp. 10-12.

— (2002c), «Domestiques, concierges et prostituées, espagnoles à Paris, equa-
torienes et colombiennes en Espagne», Université de Paris I Panthéon Sor-
bonne, tesis doctoral inédita.

— (2003), «Estrategias migratorias de las mujeres ecuatorianas y colombianas
en situación irregular. Servicio doméstico y prostitución en Galicia, Madrid,
Pamplona», Mugak, nº 23, pp. 25-37.

Ramos, M. et al (1989), «Criptococosis diseminada en inmigrantes colombianos
con infección por el virus de la inmunodeficiencia humana», Medicina Clí-
nica, nº 92, pp. 161-163.

276 Rosa Aparicio Gómez

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 276



Restrepo Vélez, M. O. (1997), «Mujeres colombianas: sujetos históricos en una
historia de inmigración», Universidad Autónoma de Madrid, tesis doctoral
inédita.

— (2006), Mujeres colombianas en España: historias, inmigración y refugio,
Ponticipia Universidad Javeriana, Bogotá.

Retis, J. (2004a), «La imagen del otro: inmigrantes latinoamericanos en la pren-
sa nacional española», Sphera publica: revista de ciencias sociales y de la

comunicación, nº 4, pp. 119-140
— (2004b), «Miradas compasivas o atemorizadas? La construcción de las imá-

genes de los inmigrantes ecuatorianos y colombianos en la prensa españo-
la», comunicación presentada al IV Congreso sobre inmigración en España:
Ciudadanía y Participación, Girona 10-13 de noviembre.

Roa Martínez, Mª G. (2006), «El mercado de trabajo y las condiciones laborales
de los inmigrantes: el caso de los trabajadores colombianos en tres comarcas
de Barcelona 2002-2004», Departamento de Política Económica y Estructu-
ra Económica Mundial de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresa-
riales de la Universidad de Barcelona, tesis doctoral inédita.

Roldán Ortega, J. (2004a), «Sociodemografía de la población colombiana en Es-
paña: una migración feminizada que se consolida a finales del s. XX», comu-
nicación presentada al IV Congreso sobre inmigración en España: Ciudada-
nía y Participación, Girona 10-13 de noviembre.

— (2004b), «Los nacionales colombianos en España 1998-2003», Universidad
Autónoma de Barcelona-CED, tesis doctoral inédita.

Investigaciones en marcha

Aparicio, R., Origen, destino, características y evolución de la inmigración co-

lombiana a España 1990-2004, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales,
Observatorio Permanente de la Inmigración.

Garay, L., El colectivo colombiano en España, Ministerio de Trabajo y Asuntos
Sociales, Observatorio Permanente de la Inmigración.

Roa, M. G., Caracterización sociodemográfica de hogares colombianos con fa-

miliares en España, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Observatorio
Permanente de la Inmigración.

Estado de la investigación sobre las migraciones colombianas 277

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 277



INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 278



11. Inmigración latinoamericana en España: el estado
de la investigación

Marieke Göttsch

Introducción

En los últimos años, España se ha convertido en uno de los destinos pre-
ferentes de la emigración latinoamericana. A la vez, estos países se con-
solidaron como origen principal de la inmigración extracomunitaria en
España, superando por primera vez en 2005 a los nacionales procedentes
de los países del norte de África o del este europeo. La velocidad a la que
se ha desarrollado este aumento en los flujos ha suscitado el interés de las
instituciones públicas, tanto en la vertiente reguladora como en el desa-
rrollo de respuestas políticas a los cambios sociales, sobre todo en la so-
ciedad de acogida, aun así teniendo también en cuenta el impacto en los
países de origen. Ello ha puesto de manifiesto la necesidad de contar con
informaciones y estudios de calidad que ayuden a la toma de decisiones
sobre bases sólidas y adaptadas al contexto local, pero que a la vez ten-
gan en cuenta las experiencias nacionales e internacionales.

Partiendo de esa base surgió la idea de examinar el estado de estas
investigaciones abiertas en torno a los principales aspectos relacionados
con estos flujos migratorios para, a partir de ahí, analizar los resultados
de las principales líneas de investigación por una parte, y, por otra, iden-
tificar los aspectos más desatendidos que precisan de mayor dedicación
en el futuro para así dibujar una imagen más detallada del fenómeno mi-
gratorio latinoamericano. Con este propósito se hizo una revisión de la
actual literatura, durante la cual se detectaron nueve temas que reciben
una especial atención por el conjunto académico. Estos son: los perfiles
sociodemográficos de los que emigran, cuestiones de género —como su-
baspecto sociodemográfico—, la inserción social y acogida de los inmi-
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grantes, sus trayectorias laborales, las redes sociales que establecen en-
tre sí, las políticas de inmigración en el país de acogida, el aumento de
remesas como efecto secundario de la migración, el codesarrollo recí-
proco y, por último, la situación en América Latina y los efectos que tie-
ne en ella la migración. Estos aspectos se describirán en mayor detalle en
el apartado segundo, subrayando sus conclusiones principales, mientras
que en el tercero se hará referencia a las principales lagunas en esta área
de investigación.

El estado de la investigación

En general, se puede afirmar que durante los últimos veinte años ha sido
muy numerosa la bibliografía producida en torno a la inmigración, con
un gran número de estudios y análisis abordados desde múltiples disci-
plinas. Esto, evidentemente, se debe al notable aumento del fenómeno
migratorio y a la manifiesta importancia que ha adquirido en España; en
este caso, sobre todo la inmigración latinoamericana.

En los gráficos siguientes se puede comprobar que respecto al total
de población inmigrante extranjera en España, el porcentaje de migran-
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GRÁFICO 1
Población extranjera en España según continente de origen (1998)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Padrones Municipales (Institu-
to Nacional de Estadística).

Europa

África

América

Asia

África 23%

América 28%

Europa 45%

Asia 4%

INMIGRACION LATINOAMERIC (3G)7  10/2/10  09:33  Página 280



tes procedentes de América Latina muestra un aumento significativo en
la última década, alcanzando un 40% del conjunto migratorio del año
2008, equivalente a un total de 218.255 personas.1

Con relación a los estudios, es posible constatar que son más nume-
rosos los de carácter cuantitativo, realizados según anuarios estadísticos,
que estudios cualitativos que analicen la estructura compleja de la realidad
migratoria. Las principales fuentes de datos españolas para los estudios
cuantitativos se encuentran en los anuarios del Instituto Nacional de Esta-
dística (INE), del Ministerio del Interior (MIR) y del Ministerio de Traba-
jo y de Asuntos Sociales (MTAS). En la mayoría de los casos, los datos no
son comparables dado que se basan en variables y aspectos distintos; así,
por ejemplo, en un caso parten del número de inmigrantes empadronados,
y en otros del número de inmigrantes con permiso de residencia.

Además, podemos contar con un gran número de estudios de caso
que se dedican a la exploración de un solo conjunto migratorio o una sola
región de destino. En estas investigaciones generalmente se nota una re-
lación proporcional entre el número de estudios de caso sobre cierta re-
gión o país y el número de inmigrantes procedentes o con destino a ella.
De las publicaciones analizadas, 112 han podido ser identificadas como
estudios de caso, dado que en sus análisis enfocan un determinado co-
lectivo o una región concreta.

Comparando las principales nacionalidades de inmigrantes latinoame-
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GRÁFICO 2
Población extranjera en España según continente de origen (2008)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Padrones Municipales (Institu-
to Nacional de Estadística).
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GRÁFICO 3
Principales nacionalidades de inmigrantes latinoamericanos en España (2008)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Padrones Municipales (Institu-
to Nacional de Estadística).
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GRÁFICO 4
Estudios de caso por país de origen de los inmigrantes latinoamericanos en

España

FUENTE: elaboración propia.
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ricanos (gráfico 3) con el número de estudios de caso sobre ese conjunto
(gráfico 4), sobresalen Ecuador, Colombia, República Dominicana y Perú.
Y si comparamos la distribución de los inmigrantes latinoamericanos en
España con el número de estudios de caso por región (gráfico 5) sobre-
salen en ambas categorías y con mucha diferencia Madrid y Cataluña
(Barcelona).

En cuanto al ámbito temático de las investigaciones, se puede cons-
tatar que son relativamente escasos los estudios que intentan dar una vi-
sión general del fenómeno, lo cual se debe al hecho de que hablar de «mi-
gración latinoamericana» nos enfrenta a un serio problema. Si bien a
primera vista y desde el desconocimiento la región puede parecer relati-
vamente homogénea, las motivaciones de los migrantes y —relacionado
con ello— las características de esa migración son extremamente distintas.
Explorando el tema vemos, por ejemplo, que es difícil comparar la inmi-
gración argentina, con un porcentaje de migrantes masculinos relativa-
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GRÁFICO 5
Principales destinos de migrantes latinoamericanos comparado con número de

estudios de caso (2008)

Fuente: <http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/2/2b/CCAA_of_Spain_(Blank_map).PNG.>.
Fuente de los datos: Padrones Municipales (Instituto Nacional de Estadística).
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mente alto, con la distribución en las corrientes migratorias de otras na-
ciones latinoamericanas, como por ejemplo la inmigración dominicana,
mayoritariamente femenina y muy numerosa con relación al número total
de habitantes de la República Dominicana. Esta disparidad en los perfiles
sociodemográficos conlleva otras diferencias, por ejemplo, en cuanto a
las motivaciones que llevan a la decisión de emigrar. Por consiguiente,
los estudios se centran sobre todo en cierto conjunto migratorio o en al-
gún aspecto particular de la migración latinoamericana. A continuación
se hará un resumen de los principales temas tratados, que se presentan
esquemáticamente en el gráfico 6.

Perfiles sociodemográficos

Existe un número relativamente abundante de estudios de perfiles socio-
demográficos de los inmigrantes latinoamericanos que llegan a España.
En estos estudios se exploran, sobre todo, los datos proporcionados por
los anuarios estadísticos para hacer una descripción detallada del inmi-
grante latinoamericano según país de origen, sexo, edad, estado civil y la
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GRÁFICO 6
Evaluación de las publicaciones analizadas según los temas tratados

FUENTE: elaboración propia.
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evolución de estos flujos (Vicente Torrado, 2006). Cabe destacar que el
conjunto de inmigrantes tiene una proporción de jóvenes mucho más ele-
vada que la población española, registrándose un fuerte peso del estrato
medio en edad laboral. Según los datos proporcionados por los Padrones
Municipales del Instituto Nacional de Estadística, el 54% de los inmi-
grantes latinoamericanos censados como residentes en España a 1 de
enero de 2008 tiene entre 25 y 44 años, mientras que en la población es-
pañola este grupo solo representa un 31%.

Otro aspecto que encuentra especial atención en numerosas publica-
ciones es el nivel de escolarización y experiencia laboral de los inmigran-
tes (Domingo, 2005), lo que viene a denominarse «el capital humano».2

Como veremos más adelante, aunque los inmigrantes latinoameri-
canos se concentran sobre todo en ocupaciones de baja calificación, ello
se debe más bien a la estrategia adaptada de ocupar los nichos laborales
que se les ofrecen en España y no tanto a su nivel educativo. Según el ni-
vel de estudios declarados en el Censo de Población y Vivienda del año
2001, la inmigración procedente de Latinoamérica tiene un perfil solo li-
geramente inferior al de la población española y en los casos de Cuba, Ve-
nezuela, Chile, Brasil, Argentina y Perú hasta tienen un nivel de educa-
ción sutilmente superior (véase Vicente Torrado, 2006; Domingo, 2005).

Género

Los estudios de género forman parte de los estudios de perfiles sociode-
mográficos anteriormente descritos, pero merecen una especial atención
ya que el 27% de las investigaciones analizadas aborda este tema, siendo
así el aspecto más estudiado en la literatura examinada.

En parte, esto se debe a que es tradicional asociar la inmigración la-
tinoamericana con inmigración femenina, pues en diversos estudios3 en
que se ha analizado la composición de la migración a España se muestra
que las inmigraciones más feminizadas son las latinoamericanas. En ge-
neral, ellas son las que comienzan la migración, aunque el proyecto mi-
gratorio sea una decisión familiar (Martínez Buján, 2003).

Muchos estudios de género son bastante recientes y a menudo se
plantea la cuestión del género con relación a las nacionalidades que
cuentan con una migración principalmente femenina. El caso más desta-
cado es el de la República Dominicana, que según los datos proporciona-
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dos para el año 2008 por el Padrón Municipal del INE tuvo un porcentaje
de migración femenina del 58%, un porcentaje bastante elevado compa-
rado con la media latinoamericana, que es del 53%.

Sin embargo, al considerar la evolución a lo largo de los últimos
años se puede observar una tendencia hacia una mayor masculinización
de los flujos migratorios. Es de suponer que esta evolución se debe, por
lo menos en parte, a que la inmigración latinoamericana está experimen-
tando un proceso de asentamiento, que implica la llegada de miembros
mediante la reagrupación familiar. En este contexto resulta lógico que
como la inmigración fue principalmente iniciada por mujeres, la reunión
familiar tenga como consecuencia una elevada tasa de inmigrantes mas-
culinos (Martínez Buján, 2003).

Inserción social y acogida de los inmigrantes en la sociedad
receptora

Otro aspecto de la inmigración latinoamericana que ha encontrado una
considerable atención entre el conjunto de investigadores es la inserción
social de los inmigrantes y, relacionado con ello, su imagen en España.
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GRÁFICO 7
Inmigrantes latinoamericanos en España  por sexo (2008)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Padrones Municipales (Institu-
to Nacional de Estadística)
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Merece una especial atención el estudio llevado a cabo por Rosa
Aparicio y Andrés Tornos (Aparicio y Tornos, 2000) entre cuatro colec-
tivos de inmigrantes presentes en la Comunidad de Madrid (peruanos,
dominicanos, subsaharianos y marroquíes) en el cual se analiza su inte-
gración social, entendiéndola como un proceso dinámico e interactivo
entre los inmigrantes y la sociedad de acogida y no —como a menudo se
presenta— como una asimilación unilateral por parte del inmigrante. El
objetivo prioritario del estudio es conocer las ideas, iniciativas y estrate-
gias de los propios inmigrantes en materia de integración para, a partir de
ello, facilitar la convivencia y el bienestar. Pocos años después fue pu-
blicada una obra conjunta de la misma Rosa Aparicio con Julio L. Martí-
nez (Aparicio y Martínez, 2005) en la cual se hace una evaluación de
proyectos de acción social con inmigrantes, dirigida sobre todo a los tra-
bajadores y gestores de las ONG para proporcionarles ciertos esquemas
de trabajo.

Otro estudio que merece una especial atención es el de Joaquín
Eguren, investigador del Instituto Universitario de Estudios sobre Mi-
graciones, cuyo título es «La incorporación de las minorías latinoameri-
canas transnacionales en España». A base de indicadores cuantitativos se
expone cómo las comunidades inmigrantes van creando espacios trans-
nacionales que vinculan a la sociedad receptora con las sociedades de
origen y que se basan fundamentalmente en la etnicidad. Partiendo de la
suposición de que las dinámicas de las comunidades migrantes transna-
cionales tienen una influencia importante en los procesos de inclusión en
las sociedades de acogida, el estudio aporta también una lección para las
políticas migratorias en los países receptores, subrayando que son nece-
sarias sobre todo «políticas de acogida más activas, especialmente en el
primer período de asentamiento» (Eguren, 2007: 24-25).

En el listado de artículos analizados se incluyeron también estudios
sobre la representación de los inmigrantes en la prensa española y otros
medios de comunicación, es decir, estudios sobre la acogida mediática de
los inmigrantes en España. En este contexto, caben mencionar como
ejemplares los estudios de Jessica Retis sobre la construcción de la ima-
gen de los inmigrantes en la prensa española (Retis, 2004 y 2005), que
realizan un análisis crítico del discurso aplicado a la cobertura informa-
tiva sobre ciertos colectivos latinoamericanos.
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Trayectorias laborales

Otro tema que recibe una considerable atención es el de las trayectorias
laborales y movilidad ocupacional y, en relación con ello, el grado de
complementariedad o sustitución existente entre la mano de obra inmi-
grante y la del trabajador autóctono.

Cabe destacar, en este contexto, la obra de María Eugenia Anguia-
no Téllez cuyo título es «Emigración reciente de latinoamericanos a Es-
paña. Trayectorias laborales y movilidad ocupacional», basada en una
encuesta realizada en el año 1998 por el Instituto Universitario de Estu-
dios sobre Migraciones de la Pontificia Universidad de Comillas en Ma-
drid (Anguiano Téllez, 2002). Una de las principales conclusiones de
esta obra es que son sobre todo el capital humano y el capital social de
los inmigrantes los que propician o limitan sus posibilidades de ingreso,
movilidad y desplazamiento en el mercado laboral español. Añádase a
esto la afirmación de Raquel Martínez Buján (Martínez Buján, 2003: 29)
respecto a «que el mercado de trabajo español para los inmigrantes está
segmentado principalmente en torno a dos variables básicas: género y et-
nia», y tendremos una imagen de las restricciones con las que se encuen-
tran los inmigrantes latinoamericanos a la hora de la búsqueda de empleo.

Sin embargo, hay que tener en cuenta que las posibilidades de em-
pleo son solo un factor de atracción entre varios más, y el hecho de que se
hable de «migración económica» para describir la inmigración latino-
americana en España es criticado por muchos, entre ellos Erika Ruiz San-
doval, quien subraya que esos términos «reducen a una cuestión de mer-
cado un fenómeno multidimensional, pero, sobre todo, humano» (Ruiz
Sandoval, 2006: 12).

Redes sociales

Otro tema emergente es el de las redes sociales, también llamadas redes
migratorias. Estas son un factor clave a la hora de la decisión de emigrar
e influyen tanto en los flujos migratorios como en la orientación de las
corrientes, creando un vínculo entre el origen y el destino de los migran-
tes. Estas redes son a veces vistas como una forma de capital social, en la
medida en que se trata de relaciones sociales interpersonales que permi-
ten el acceso a otros bienes de importancia económica, tales como el em-
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pleo o mejores salarios. Basándose en los conceptos de capital social ela-
borados entre otros por Pierre Bourdieu (1930-2002, sociólogo francés)
y James Coleman (1926-1995, sociólogo estadounidense), el primero en
sugerir este punto de vista fue Douglas Massey (Massey et al., 1987). Tal
como señala Remedios Martínez Verdú, en este concepto también se po-
drían integrar instituciones que actúan de intermediarias, desde las orga-
nizaciones humanitarias hasta las redes de contrabando, ya que ambos,
aunque de manera muy distinta, «ayudan» a los migrantes a superar las
dificultades en la entrada. Lo que complica su inclusión es que en el caso
de instituciones ya no se puede hablar tan fácilmente de relaciones inter-
personales, que son un elemento central en la definición del capital social
(Martínez Verdú, 2007).

Estrechamente ligada a la configuración de redes migratorias está
la teoría migratoria del transnacionalismo y de la construcción de espa-
cios sociales transnacionales, los cuales se refieren «a los múltiples lazos
e interacciones que unen a personas o instituciones a través de las fron-
teras de los estados-nación» (Vertovec, 2003: 353). En los últimos años
el estudio de esta visión más allá de las fronteras estatales ha encontrado
una creciente atención en la comunidad científica.

Políticas de inmigración

Otro número importante de investigaciones se dedica al estudio de políti-
cas de inmigración, cada vez más desde un punto de vista «europeo» dado
que desde el Acuerdo de Schengen, firmado en 1985 y en vigor en Espa-
ña desde el año 1991, es casi imposible debatir el tema fuera del marco
comunitario.

La llamada política de inmigración tiene tres ejes, como lo detalla
Joaquín Arango en su artículo «Dificultades y dilemas de las políticas de
inmigración» (Arango, 2003a). El primer eje es el de las políticas de con-
trol, que consiste en restringir el número de admitidos; el segundo corres-
ponde a las políticas de integración, cuya idea es integrar a los inmigran-
tes que han adquirido el permiso de permanencia, y el tercer eje, más bien
retórico, es el del compromiso adquirido por parte de los países recepto-
res a contribuir a la eliminación de las causas que originan la numerosa
emigración. No cabe la menor duda de que, tanto para los políticos como
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para los ciudadanos, el eje prioritario es el primero. Lo que no tiene en
cuenta este punto de vista es que la mayoría de los inmigrantes que hoy
son irregulares algún día han entrado de manera legal. Para evitar la irre-
gularidad la medida más obvia pero difícil de llevar a cabo es asumir no
solo el control de las entradas, sino también de las permanencias.

En este contexto, no se puede omitir el debate sobre el famoso efec-
to llamada del que se habla con relación a las regularizaciones de inmi-
grantes iniciadas en España en la primavera de 2000, una medida más
bien opuesta a la postura tradicional de los estados de prevenir e impedir
la entrada de extranjeros. Con ellas un gran número de personas en edad
laboral consiguió documentación y, lo que es importante para explicar
los cambios estadísticos, apareció en los censos. Además, puede haberse
dado un auge en el número de inmigrantes que, sabiendo que se abrirían
los procesos de regularización, decidieron emigrar a España (Martínez
Buján, 2003; de Bruycker, 2001). Un hecho que parece confirmar la En-
cuesta de Regularización del año 2000, encomendada por el Ministerio
del Interior y llevada a cabo bajo la dirección del catedrático Antonio Iz-
quierdo, en la cual el 21% de los latinoamericanos contestó que la políti-
ca intervino en su decisión «mucho/bastante» (Izquierdo, 2001).

Remesas

Por otro lado también ha ganado importancia el estudio de las remesas,
envíos de carácter privado entre residentes de dos países, en particular de
emigrantes que envían parte de sus ingresos a los familiares que se que-
daron en el país de origen. Una especial atención han encontrado los es-
tudios que se dedican a analizar sus relaciones potenciales con el desa-
rrollo local y nacional y sus efectos sobre la desigualdad, la pobreza y el
mercado laboral de los países de destino (véase por ejemplo Martínez Pi-
zarro, 2005; Moré, 2005).

Según una encuesta encargada por el Fondo Multilateral de Inver-
siones (FOMIN) del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), llevada
a cabo en el año 2007 entre 1.100 inmigrantes latinoamericanos en Espa-
ña,4 el 76% de los encuestados indicó enviar dinero a su nación de ori-
gen. La frecuencia promedia era de 10 veces por año, enviando un im-
porte medio de 270 euros, equivalentes al 15% de sus ingresos anuales.

De acuerdo al Banco Mundial, en el año 2006 estos flujos de reme-
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sas duplicaron la ayuda total para el desarrollo y constituyen para algu-
nos países la fuente más grande de divisas. En el caso de América Lati-
na, las remesas representan el 70% de la inversión extranjera directa
(IED) y superan en cinco veces la asistencia oficial para el desarrollo
(AOD). Pese a su relevancia, faltan políticas en marcha para optimizar la
canalización de las remesas en proyectos productivos, es decir, esfuerzos
para optimizar el uso de estos recursos de manera que aporten efectiva-
mente al desarrollo, al combate de la pobreza y a mejorar los indicadores
de educación y salud en la región. Un hecho que también fue subrayado
en la XLI Asamblea Anual de la Federación Latinoamericana de Bancos
(Felaban), celebrada del 4 al 6 de noviembre de 2007 en Miami.5

Por otro lado, no hay que sobreestimar los beneficios de estos flu-
jos, porque de cierta manera su importe y su duración son poco calcula-
bles, como se ha manifestado durante la actual crisis económica. Para
elevar los niveles de vida de los diferentes países antes que nada es im-
prescindible contar con políticas de desarrollo sostenibles y saludables
(Fajnzylber y López, 2006).

Codesarrollo

El tema del codesarrollo está muy vinculado al aspecto anterior y a la
idea de aprovechar los vínculos globales para promover un desarrollo re-
cíproco y no solamente unilateral. El concepto de codesarrollo tuvo su
origen en los años ochenta y uno de sus mayores impulsores fue Sami
Naïr, delegado interministerial de migraciones y codesarrollo para el go-
bierno de Francia (1997-1999). Naïr definía el codesarrollo como una
propuesta para integrar inmigración y desarrollo de tal forma que tanto el
país de origen como el de acogida pudieran beneficiarse de los flujos mi-
gratorios, sin que el aporte de los inmigrantes al país de acogida se tra-
dujera en una pérdida para el país de origen (Naïr, 1997). Sin embargo,
como señala Giorgio Mosangini, en un primer momento el objetivo prin-
cipal de este concepto era mitigar las causas de las migraciones en los
países de origen e intensificar el apoyo al retorno, un objetivo que pode-
mos dar por fracasado (Mosangini, 2007).

En los últimos años, el discurso sobre el codesarrollo, en particular
en España, ha vuelto a presentar la inmigración como una oportunidad,
dejando de hablar de ella como un problema por resolver. Se han creado
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también distintos foros y portales, dedicados al estudio de este nuevo
concepto de cooperación internacional.6

Existen, sin embargo, varios debates políticos y académicos en tor-
no a él. Uno de ellos se centra en la contradicción entre las enormes res-
ponsabilidades y los potenciales que asigna el concepto del codesarrollo
a los inmigrantes, sin realmente otorgarles un estatus cerca de la igualdad
comparable al que disfrutan los inmigrantes comunitarios. Debido a ello,
los inmigrantes latinoamericanos siguen viviendo una situación de mar-
ginación y vulnerabilidad, viendo por ejemplo negado el pleno reconoci-
miento de sus derechos de ciudadanía, en el sentido de derechos políti-
cos, económicos, sociales y culturales como los propone Javier de Lucas
(2001).

Situación en origen

Por último, cabe mencionar los estudios que plantean la cuestión desde
una perspectiva más bien complementaria que, opuesta a las descritas
hasta ahora, asume un punto de vista desde el país de origen. La mayoría
de estos estudios intentan hacer un esbozo del contexto social, económi-
co y político vigente en los países de origen de los migrantes y, partien-
do de ello, de las causas de la emigración y los factores de expulsión. Al-
gunos autores dan un paso más, trazando un perfil de los principales
impactos de la emigración de sus nacionales en la sociedad de origen
como, por ejemplo, la influencia del ya mencionado envío de remesas en
el desarrollo económico de los países (Castellanos, 2006).

En este contexto, hay que destacar que la emigración en muchos
países de América Latina no es un fenómeno nuevo. Desde los años se-
senta hubo una importante migración interlatinoamericana y durante dé-
cadas el destino principal de los que emigraban de sus respectivos países
en América Latina era Estados Unidos. La numerosa inmigración a Es-
paña tiene sus comienzos a finales de los años ochenta, pero para su aná-
lisis fundamental y una descripción detallada de su evolución es impres-
cindible tener en cuenta también los movimientos migratorios de los
años anteriores (véase Herrera, 2002, para el caso de Ecuador).
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Retos para el futuro

Para empezar, cabe mencionar algunas cuestiones que son más bien ob-
servaciones generales acerca del discurso sobre inmigración latinoame-
ricana en España antes que verdaderos retos de la investigación.

Por un lado parece claro que existe una necesidad de una mayor de-
limitación y distinción entre los diferentes conceptos que se utilizan. De
hecho, con solo mirar el título de este capítulo ya aparecen las primeras
vaguedades. A estas alturas no vamos a cuestionar qué entendemos por
«inmigrante» —ya que esto rebasaría por mucho los límites de este tra-
bajo—, pero es posible plantear, por ejemplo, ¿a qué nos referimos real-
mente cuando hablamos de «los latinos» o de «América Latina»? ¿Inclu-
ye también a los habitantes de las islas caribeñas? O, por otro lado, ¿nos
permite el caso concreto del que hablamos hacer referencia a un conjun-
to tan numeroso y mucho más heterogéneo de lo que a primera vista apa-
renta?

Algo semejante pasa con los conceptos de inmigrante ilegal, indo-
cumentado, irregular, etc. De acuerdo con las definiciones de Antonio Iz-
quierdo (1991: 21-22) bajo el concepto de inmigrante irregular se en-
tiende a todo extranjero que de algún modo se encuentra en una situación
irregular. Tal situación se da cuando al inmigrante le falta un permiso de
residencia o de trabajo o si, residiendo legalmente en el país, desempeña
un trabajo sin la debida autorización. Por otra parte, bajo el concepto de
inmigrante indocumentado se entiende aquel extranjero que no tiene nin-
gún documento que acredite su nacionalidad, su edad y filiación por las
más diversas causas. El inmigrante clandestino es el inmigrante con al-
gunos documentos, pero que ha entrado en el país a escondidas, en la ma-
yoría de las veces por temor a ser rechazado, y que permanece oculto. Y
por último, por el concepto inmigrante ilegal se entiende aquel extranje-
ro que incumple las leyes españolas, encontrándose como único en una
situación sin posibilidad de regularización. Sin embargo, más allá de es-
tas definiciones jurídicas, en los últimos años se ha desarrollado un de-
bate en torno al uso de estas denominaciones, partiendo del punto de vis-
ta de que los autores deberían ser conscientes del efecto que tendrá sobre
sus lectores la terminología empleada en sus discursos, teniendo también
en cuenta posibles connotaciones. Así, por ejemplo, el término «migra-
ción ilegal», que es utilizado de manera mucho más amplia, puede causar
que se asocien erróneamente los migrantes indocumentados con crimi-
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nales lo que, a su vez, puede provocar o alentar una postura negativa en
las sociedades de acogida.

Por otro lado, cabe destacar la escasa existencia de teorías consis-
tentes que aborden el fenómeno migratorio de manera integral, lo que se
debe sobre todo a su naturaleza multidimensional y cambiante. Por con-
siguiente, el conocimiento que se ha reunido durante las últimas décadas
sobre la complejidad de las migraciones se debe sobre todo a estudios
empíricos, en cuanto que las teorías existentes sirven sobre todo para dar
explicaciones a posteriori. Generalmente, se basan en estas observacio-
nes empíricas, para, desde ahí, formular alguna hipótesis y elevar el es-
tatus formal de las observaciones empíricas en que se basan, en vez de
guiar la investigación empírica y proporcionar conjuntos de proposicio-
nes lógicas encadenadas (Arango, 2003b: 25-26). Sin embargo, dada la
realidad multifacética del fenómeno migratorio, no se puede elaborar una
sola teoría que explique todas las facetas de su objeto de estudio, ya que
al integrar preguntas tan heterogéneas como son las de este campo, una
teoría tendría que ser extremamente compleja, y se convertiría en inútil
para la explicación y la predicción de preguntas concretas. Sería muy sa-
tisfactorio si se lograse elaborar una teoría con un enfoque interdiscipli-
nario adecuado, que mejorara nuestro conocimiento de ciertas dimensio-
nes de las migraciones o que proporcionara hipótesis coherentes y
empíricamente verificables.

A continuación se comentarán los principales vacíos identificados
a partir de la reseña bibliográfica anteriormente presentada, dividiendo
los retos del futuro para la investigación de la inmigración latinoameri-
cana en España en tres grandes áreas temáticas: 1) integración y partici-
pación social, 2) cuestiones económicas y 3) enfoque global. Sin embar-
go, es necesario advertir que algunos de estos temas se entrecruzan y que
no todas las cuestiones se pueden asignar claramente a un solo grupo.

Integración y participación social

Por un lado, sería oportuno profundizar en el estudio de la inserción de
los inmigrantes en la nueva sociedad, con una especial atención a sus
condiciones de vida en la nueva sociedad, los costes de adaptación y sus
trayectorias laborales y residenciales. Esto nos llevaría a conocer mejor
los inmigrantes latinoamericanos en España, más allá de los datos sobre
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promedios de edad y distribución sexual que arrojan los estudios estadís-
ticos.

Aparentemente los inmigrantes latinoamericanos se integran más fá-
cil o rápidamente que los asiáticos, magrebíes, subsaharianos o europeos
del Este; y tal vez menos —pero en todo caso de otra forma—, que los
europeos comunitarios que vienen a España por razones de trabajo o por-
que tienen una segunda residencia en el país. Para afirmar algo así haría
falta definir primero lo que entendemos por integración; tal como lo pro-
pone Jaime Otero Roth «quizá mediante indicadores tales como los re-
sultados educativos, el nivel de ingresos o la fundación de negocios por
parte de las distintas comunidades de extranjeros residentes» (Otero
Roth, 2007: 4) y relacionado con ello, analizar los factores que favorecen
la integración, por ejemplo la lengua materna, diferencias y similitudes
culturales, etc. En segundo lugar tendrían que realizarse estudios que
aborden este tema con proyección a medio o largo plazo. Desde el punto
de vista del derecho se destaca el análisis y las propuestas de Javier de
Lucas, quien es partidario de la extensión de la ciudadanía social y polí-
tica a los inmigrantes, con la finalidad de que no sean considerados sim-
plemente como un factor de producción (Lucas, 2001).

Por otra parte sería muy interesante hacer estudios sobre la dinámi-
ca del crecimiento y estancamiento de las redes migratorias latinoameri-
canas. Estas redes pueden causar una reacción de migración en cadena
entre ciertos colectivos y de esa manera son uno de los factores que pue-
den explicar que la migración continúe, a veces ya independientemente
de los factores que llevaron a la emigración en un primer momento. Sin
embargo, la experiencia muestra que la dinámica de constante expansión
de estas redes no puede continuar eternamente y que en algún momento
llegará a un punto de saturación, tras el cual comienza su aminoramiento.

Otro tema emergente es el de la inmigración irregular. Es propio de
la situación que sea un ámbito poco explorado, ya que las fuentes de cen-
sos demográficos y los sistemas de registro de los que disponemos nos
proporcionan muy poca o ninguna información fidedigna sobre los inmi-
grantes sin documentos (Massey y Capoferro, 2004), lo que deriva en se-
rios problemas metodológicos para su estudio. Sin embargo, se pueden
observar cambios en este movimiento poco explorado, como el hecho de
que ya no se trata tan solo de un fenómeno de primera generación. Si la
mayoría de los inmigrantes irregulares antes cruzaba las fronteras en bus-
ca de un trabajo temporal para después volver a sus casas, en las últimas
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décadas se ha podido observar un proceso de asentamiento y de asimila-
ción segmentada (Portes, 2004). Como resultado, existe ahora una se-
gunda generación que sufre serios efectos de desventaja social y econó-
mica derivados de su estatus ilegal, los cuales parecen merecer una
mayor atención entre los académicos.

Muy interesante sería también intensificar el estudio más generali-
zado de esta segunda generación de inmigrantes. Inmediatamente viene
a la cabeza la pregunta de ¿qué es un inmigrante y cuándo deja de serlo?,
pero también hay preguntas relacionadas con este tema que son menos
controvertidas y polémicas. Cabe destacar, como ejemplo, la inexplicada
relación existente entre esta generación y el concepto del transnaciona-
lismo. Los inmigrantes adultos de primera generación siempre han man-
tenido un fuerte interés en las cuestiones de sus países de origen, pero
dado el aculturamiento de sus hijos al nuevo ambiente, hay serias razo-
nes para pensar que las actividades transnacionales podrían constituir un
fenómeno de duración relativamente corta.

Cuestiones económicas

También son escasos los estudios de los efectos sobre la economía y el
mercado laboral; ya sea el consumo, el balance fiscal, el paro, etc. Tal
análisis sería oportuno, ya que los resultados podrían contribuir muy bien
a una mejor imagen de los migrantes en la sociedad de acogida. Según un
informe de la Caixa Catalunya del año 2006, el impacto global de la in-
migración en Europa durante la última década es una historia de éxito,
con una aportación de hasta dos puntos porcentuales al PIB de la UE-15
entre 1995 y el 2005. Un efecto especialmente notable en España, el país
que más inmigrantes ha recibido de toda Europa (y el segundo del mun-
do detrás de Estados Unidos) en ese período. Sin el fenómeno migrato-
rio, el PIB per cápita español habría caído un 0,6% entre los años 1995 y
2005, en lugar del avance registrado de 2,6 puntos.

Existe también un ámbito poco explorado que entrelaza el ya men-
cionado estudio de las remesas con la perspectiva del género. Esto sería
interesante, porque, como expone Ninna Sørensen, se supone general-
mente que las mujeres, a pesar de tener ingresos generalmente más esca-
sos, envían una mayor parte de sus salarios a sus países de origen en for-
ma de remesas y son, a la vez, más ahorrativas (Nyberg Sørensen, 2004).
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Sin embargo, apenas comienza a ser planteado un análisis que tome en
cuenta las relaciones sociales de género como condicionante del envío de
remesas. Para un análisis de las remesas más allá del ángulo financiero,
la investigadora danesa propone también tomar en cuenta otros factores,
como el estado civil, el nivel de ingresos del hogar, el coste de la vida en
el país de destino, el número de personas dependientes en el hogar y mu-
chos otros más.

Enfoque global

Un primer tema de planteamiento más integral de la cuestión migratoria
que merece una mayor atención es el estudio del retorno, posiblemente
una de las corrientes migratorias menos estudiadas. Este aparente des-
cuido se explica sobre todo por la dificultad de su estudio, debido a la
falta de estadísticas adecuadas, el menor número de personas afectadas y
la extrema complejidad de sus motivos. Sin embargo parece probable un
acercamiento a este tema a través del análisis y la evaluación de iniciati-
vas como de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM),
que ha creado el Programa de Retorno Voluntario de Inmigrantes desde
España (PREVIE).

Sería también oportuno profundizar los estudios sobre la relación
entre migración y desarrollo. Una aproximación a esta cuestión podría ha-
cerse desde la perspectiva del codesarrollo. Considerando que se pueden
distinguir distintas dimensiones de efectos —tanto positivos como nega-
tivos— de la migración sobre el desarrollo, una de las preguntas emer-
gentes sería ¿en qué condiciones se correlacionan migración y desarrollo
de forma positiva? Para una visión más clara de esta correlación es tam-
bién imprescindible evaluar las distintas teorías existentes en torno a las
migraciones. Para mencionar solo un aspecto de este debate teórico, cabe
destacar la diferencia fundamental entre los modelos de equilibrio, que
definen las migraciones como un aspecto ventajoso para mejorar el nivel
de igualdad de oportunidades en nuestro mundo y, por otro lado, la teoría
del sistema mundial, que constata que las migraciones refuerzan las desi-
gualdades en lugar de contribuir a reducirlas (Arango, 2003b: 17).

De igual manera es esencial incrementar el número de estudios que
aborden la temática transnacional de las comunidades inmigrantes, te-
niendo en cuenta también el debate sobre brain drain y brain gain, y los
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costes y beneficios que genera la migración tanto para el país de proce-
dencia como el de acogida.

A la vez es también indispensable seguir con los estudios recientes
sobre la intervención estatal y el papel nuclear que posee el Estado en
cuanto a la conformación y delimitación de las migraciones internaciona-
les. Relacionado con ello, sería necesario esbozar los límites y posibilida-
des de las políticas migratorias ante el aspecto irregular de la inmigración:
el tráfico de personas, las economías sumergidas y el paso ilegal; ya que,
a pesar de frecuentes oportunidades para la regularización, la inmigración
irregular sigue siendo un fenómeno muy presente en nuestros tiempos.

Conclusión

Como hemos podido comprobar en las páginas precedentes, en los últi-
mos años se ha producido un gran número de estudios relacionados con
varios elementos significativos de la inmigración latinoamericana en Es-
paña. Aun así, existe la necesidad de una mayor atención por parte del
conjunto académico, para asegurar que se cubran también los aspectos
hasta ahora más deficitarios de esta línea de investigación.

Además de la necesidad de una mayor claridad conceptual y la de-
limitación de un marco teórico para guiar la investigación empírica, se
han identificado tres áreas que parecen merecer mayor consideración.

En el ámbito de integración y participación social resaltan por un lado
temas como el estudio de la inserción en la sociedad y con ello los costes de
adaptación y las condiciones de vida, que facilitarían un mejor conoci-
miento del inmigrante más allá de los datos puramente estadísticos. Por otro
lado podrían ser muy convenientes el análisis de las dinámicas de creci-
miento y estancamiento de las redes migratorias y los factores que favore-
cen estas evoluciones, y, a pesar de sus importantes problemas metodológi-
cos, una mejor investigación de la inmigración irregular, los efectos de
desventaja que ocasiona y quizás sus posibles soluciones. Además, un estu-
dio más detallado sobre la segunda generación y la relación entre su acultu-
ramiento y el desarrollo de actividades transnacionales sería relevante.

Desde una perspectiva económica podrían ser de gran valor adicio-
nal estudios que analicen los efectos de la inmigración latinoamericana
sobre aspectos como el consumo, el balance fiscal o el paro. Ello no solo
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ampliaría nuestro conocimiento sobre las consecuencias de la inmigra-
ción latinoamericana, sino que existe también la presunción fundada que
de salir a luz este conocimiento podría contribuir a una mejor imagen del
inmigrante en la sociedad de acogida. Igualmente serían de gran interés
investigaciones que exploren las relaciones sociales de género como con-
dicionantes del envío de remesas, partiendo de la suposición de que las
mujeres son, en general, más ahorrativas.

En cuanto a un planteamiento más general del fenómeno migrato-
rio, sería prometedor profundizar el estudio del retorno, que es probable-
mente la corriente migratoria menos estudiada, pero de ningún modo
marginal. Por otra parte, también se debería intensificar la exploración de
la relación entre migración y desarrollo, así como de los factores que
conllevan a una interacción positiva entre estos dos fenómenos. Relacio-
nado con ello, la temática transnacional y el análisis de los costes y be-
neficios, tanto para los países de procedencia como de acogida, son tam-
bién áreas que quedan pendientes de explorar. Además podría ser
trascendental una mayor investigación del papel estatal y de los límites y
posibilidades de sus políticas migratorias.

La investigación de estos aspectos seguramente contribuiría a una
imagen más detallada de la corriente migratoria latinoamericana, lo que,
por su parte, constituye un elemento clave para garantizar tomas de deci-
siones públicas oportunas y adecuadas.

Notas

1. El importante aumento del fenómeno migratorio queda documentado en
el número total de inmigrantes que en 1998 fue de 57.126 y en 2008 de 549.751
personas provenientes del extranjero. Es decir, un aumento de casi el factor diez
en la última década.

2. Este concepto fue desarrollado entre otros por Gary Becker, profesor de
la Universidad de Chicago, que publicó un libro con ese mismo título en 1964, en
el cual describe el paralelismo que existe entre las inversiones de una empresa
en maquinarias con la inversión que realiza el individuo en su propia educación
y entrenamiento (Becker, 1964). Desde entonces el término no ha dejado de reci-
bir atención, siendo usado sobre todo en ciertas teorías económicas del creci-
miento, pero también con relación a la migración, viéndolo como un valor aña-
dido que aporta el inmigrante al ingresar en el nuevo país.
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3. Véanse por ejemplo las líneas de investigación de Ángeles Escrivá,
Laura Oso Casas y Carmen Gregorio Gil.

4. Entre inmigrantes de Ecuador, Colombia, Argentina, República Domi-
nicana, Perú, Bolivia y Paraguay.

5. Para más información consultar página web <http://www.asambleamiami.
com>.

6. El primer portal español es codesarrollo.cideal.org, fruto de un proyec-
to del centro de investigación CIDEAL y la Comunidad de Madrid.
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